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La constrticcidn de escuadra es uno de los 
asuntos más interesantes de la política españo- 
la, por su importancia nacional y por los re- 
cuerdos tristísimos que evoca; cuantos á este 
problema hayan dedicado atención y conviene 
den á conocer sus opiniones: nacieron las nues- 
tras discutiendo en el terreno amistoso y por 
amor á España y y en esas páginas van: sino 
ofrecen completa unidad nuestros trabajos, de- 
hese á la independencia con que han sido redac- 
tados^ sin pretender la resolución de asunto tan 
^complejo^ aunque con el deseo de coadyuvar á 
su mejor acierto. 
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CAPÍTULO PRIMERO 



Problema de la marina militar en España.— La suges- 
tión de la guerra en los pueblos civilizados.— Las na- 
ciones van camino de la paz.— Tendencia al arbitra- 
Je internacional.— El absurdo proteccionista trae la 
guerra económica y ésta la guerra con pólvora.— El 
socialismo matará ambas guerras. 



Próximos al planteamiento en las Cortes del 
problema de la creación de una escuadra, y sien- 
do este problema cuestión nacional de gran trans- 
cendencia, puesto que entraña el gasto en muy 
pocos años de muchos cientos de millones, que 
habrán de sacarse del esquilmado bolsillo del 
contribuyente, debem<js estudiar con serenidad 
dicho asunto, y ver las razones que nos obligan 
á decidirnos por la inmediata construcción de 
barcos acorazados. 

Juzgamos de conveniencia para nuestro objeto 
dar comienzo á la labor por el que podemos lla- 
mar aspecto filosófico de la misma; y lo haremos 
asentando en primer término que el ambiente 
militar en que actualmente viven las grandes po- 
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tencías europeas crea un estado de espíritu en 
que por todas partes vemos guerras, violencias é 
imposiciones. En efecto, á fuerza de oir hablar de 
pólvoras cada día más vivas, de cañones de más 
Juerza inicial, de corazas de mayor dureza, de 
maniobras en la mar y en la tierra y de ensayos 
de movilización de tropas, hemos llegado á tal si- 
tuación de amedrentamiento, que el temblor se 
apodera de nosotros cuando hoy nos dicen que los 
rusos mueven en trece días cinco millones de 
hombres armados y equipados sobre su frontera 
occidental, sin contar las hordas cosacas, que, 
cual avalancha de cientos de miles de centauros, 
pueden inundar el centro de Europa; cuando ma- 
ñana se escribe que los franceses necesitan siete 
días para que tres millones de soldados, en co- 
rrecta formación y con oído atento al clarín, se 
hallen dispuestos á caer sobre una nación veci- 
na, y, en fin, cuando otro día se cuenta de los 
alemanes, á quienei^e achacan en la guerra ma- 
ravillas, y se les cree los más discretos, los más 
astutos y mejor organizados, con una vieja expe- 
riencia militar, que les bastan cinco días para que 
los cañones de veinte cuerpos de ejército, perfec- 
ta y cumplidamente nutridos, ronquen á la vez 
en todas sus fronteras, bajo una extrategia pre- 
vista y de antemano confirmada por juicio con- 
tradictorio de toda clase de técnicos. Es decir, 
que es tanto lo que se habla y escribe én prensas, 
revistas y folletos sobre ataques y defensas; es 
tal el ir y venir de batallones, y el estruendo con 
que la artillería agita el aire, que este medio mi- 
litar nos obsesiona, y cada mañana nos pregun- 
tamos anhelantes y curiosos por dónde se rompe 
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el fuego, y á quién se trata de aplastar, como si 
en realidad estuviésemos* poseídos de una rabia 
destructora que, soberanamente y sin conciencia, 
nos empujara unos contra otros, sin más ideal que 
el de robarnos y matarnos recíprocamente. 

Todo esto quiere solamente decirnos que los 
pueblos aman más cada vez lo que poseen, y que 
más lo aman cuanto mayor es su disfrute, cuanto 
mayor es el número de individuos á que alcanza 
el bienestar. De aquí que teman verlo desapare- 
cer y se preparen contra la ajena codicia. Pero 
es indudable que las guerras decrecen, y que por 
encima de su artificio se levanta un sentimiento 
de concordia entre los hombres, cada día niás 
cultos y más convencidos de la triste transcen- 
dencia de la guerra; un sentimiento nos dice: 
amad la paz, porque únicamente en tal ambiente 
encontrarán alivio vuestras penalidades, de ella 
necesitáis, como del aire y de la luz, para llenar 
vuestra misión de amor y perfección. Sin negar 
que la guerra haya sido un instrumento de pro- 
greso humano, es evidente que este procedimien- 
to se va arruinando con los tiempos; nuestro gra- 
do actual de cultura rechaza con tal viveza la ra- 
zón de la fuerza que, á pasos de gigante, vemos 
llegar un estado en las relaciones sociales más 
humanitario y conforme con nuestros intereses, 
que aquel otro de violencia en que ha vivido cons- 
tantemente. La juventud de la vieja Europa no 
tiene idea de lo que es el estampido del cañón 
fratricida; casi se necesita ser viejo aquí para dar- 
. se cuenta experimental de lo horroso del proce- 
dimiento. Sólo en este desgraciado suelo español 
perduran los viejos hábitos. No sé cuanto tiempo 
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durará aún esta fuerza atávica que calienta en 
nuestra alma empresas guerreras y locas ambi- 
ciones, y ciegos nos arrastra á la desolación y la 
ruina. Únicamente la cultura podrá desviar esta 
inclinación perversa, dando más sosiego al espíri- 
tu y más dulzura á nuestro violento carácter. 

Los pueblos van tomando con el tiempo y su 
mayor sabiduría participación más inmediata en 
la dirección de sus propios negocios; y los reyes 
van perdiendo poco á poco aquella acción tutelar 
que decían pertenecerles; y una vez rectificado 
este juicio, y convencidas las sociedades humanas 
de que esos poderes reales han sido una usurpa- 
ción que atendía á sus exclusivos intereses, sin 
que para nada tuviese en cuenta aquellos de la 
multitud; bien seguras de esta verdad, tratan dé 

^ ponerse á cubierto de las ligerezas ó pasiones de 
estos tutores, y, declarándose mayores de edad, 
van ejercitando las libertades y derechos que 
creen corresponderles, por cuya razón, comb es 
sangre, intereses y tranquilidad de todos y cada 
uno de los ciudadanos lo que en estos casos se 
juega, ya no se cae tan fácilmente en aquellas 
alegrías de corazón 9on que nos solían brindar 
los monarcas, estimulados por su mal aconsejadas 
pasiones ó por sus particulares intereses de fami- 
lia. Además hoy, caso de un conflicto internacio- 
^nal, el rey que fuese derrotado, es casi seguro 
que perdería su corona, porque los pueblos se 

. creen con el mismo derecho para levantar el altar 
á sus caudillos que para arrastrar por el lodo la 
persona y el símbolo que les metieron en tal 
aprieto y amargura. Ved. pues, á los actuales 
reyes y emperadores, con previsión y sagacidad 
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rehuir esas situaciones que pueden comprometer 
sus familiares intereses. 

Sin género alguno de duda que los empera- 
dores de Alemania, Rusia y Austria y los reyes 
de Inglaterra é Italia perderían la corona con 
motivo del funesto desenlace, para el respectivo 
Estado, de un conflicto internacional armado, y no 
creo que se repetiría el hecho de España, que des- 
pués de la pérdida de un im|)erio colonial, todo 
continuó lo mismo, monarquía y políticos monár- 
quicos, como si nada hubiera pasado, ni nadie 
fuera responsable de un desastre tan inmenso y 
de modo tan ridículo y vergonzoso realizado. 

Por donde quiera que se mire, veremos que 
los hombres de elevada inteligencia, de trascen- 
dental pensamiento, impugnan los procedimientos 
de fuerza; los más pesimistas entre los intelec- 
tuales se encogen de hombros, como si todavía no 
hubiese llegado la oportunidad del arbitraje; pero 
teóricamente ninguno le condena, pues está en la 
conciencia de todos que caminamos ligeramente 
al asiento y ejercicio de un derecho internacional, 
cuya sanción alcance por igual á todos los pue~ 
blos, lo mismo á los poderosos que á los humildes. 
Pasaron los tiempos en que la voluntad ó el ca- 
pricho de un solo hombre movía la guerra entre 
sus semejantes; también pasaron aquellos otros 
efli que las luchas se acordaban, no ya por el rey,i 
sino por éste más los oligarcas, clero y nobleza; 
y, por último, somos dichosos en contemplar una 
época en que las guerras no se inician sin el con- 
sentimiento de la masa total de los pueblos. Así 
como en los comienzos se discutió solamente el 
interés ó la ambición de un solo hombre, más tar- 
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de se discutió el de una clase social, la exigua de 
magnates, que se confabulaba con la monarquía y 
atendía á sus propios apetitos; después tocó á la 
burguesía intervenir en tan tremendas decisio- 
nes; y, en fin, en los tiempos que corremos, hay 
que darle cuenta de tales determinaciones á esa 
inmensa clase del cuarto estado, que, después de 
todo, es la que más pone de sangre y sacrificio en 
estos empeños, y, aunque no la inteligencia, es el 
instrumento con que se triunfa ó es vencido; y los 
hechos han venido á demostrar que tanto más nos 
alejamos de los conñictos internacionales, cuanto 
más voluntades se requiere sumar para tan fero- 
ces propósitos. 

Es indudable que las colectividades humanas, 
cuanto más rudimentarias é incultas, tanto más 
dóciles son á la sugestión, y de consiguiente, tan- 
to más pasivamente y hasta con entusismo se de- 
jan conducir camino de su ruina; pero no pecare- 
mos de atrevidos al afirmar que en el cora?ón de 
esas grandes masas europeas, que llamamos In- 
glaterra, Alemania, Francia, Italia, etc., se sien- 
te hoy el verdadero emplazamiento de sus intere- 
ses, y no son ya tan ciegas que no vean la mano 
oculta^ que mueve los recortes que las precipita á 
todo género de ultrajes, con tal de sacar adelante 
sus apetitos de exclusivo egoísmo. 
# El tribunal arbitral no pudo ser jamás ideal de 
justicia para dirimir las cuestiones internaciona- 
les entre monarcas, ni entre oligarquías, pero 
triunfará seguramente^ el día que sea un hecho el 
gobierno de la democracia. La cultura, que mar- 
cha en progresión creciente, llegará á imponer á 
los pueblos reglas de conducta que determinen el 
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modo de relacionarse entre sí, y así como en la 
esfera de las relaciones sociales dentro de la mis- 
ma agrupación ó nacionalidad, las leyes van de- 
terminando más y más el campo del derecho in- 
dividual, circunscribiéndole dentro de las exigen- 
cias colectivas, así irá el derecho internacional 
delimitándose poco á poco, teniendo en cuenta el 
carácter universal de la especie humana y las ne- 
cesidades de su mejor conservación. 

En el mismo hecho de la guerra, vemos que 
ésta se ha ido transformando en su ejecución y 
finalidad. Comenzó por ser antropofágica, pues 
no sólo mataba sino que se comía al vencido; des- 
pués hizo esclavos, más tarde siervos, luego se 
fué conformando con hacerse dueña de las tierras 
y riquezas del conquistado, y, por fin, ha seguido 
humanizándose hasta que en el momento presen- 
te vemos el vencedor tratar al prisionero y al he- 
rido con la misma fraternidad que á los suyos, 
respetar sus intereses, sus tierras y hasta los la- 
zos morales, religiosos y políticos que tenían an- 
te§ del vencimiento. Lo cual quiere decir que la 
guerra va camino de la paz, que haciéndose cada 
día más humana terminará por desaparecer, sien- 
do sustituida fior otro procedimiento de dirimir 
las disidencias en armonía con la cultura y con 
un más alto sentimiento de justicia. 

Las doctrinas darwinistas han asentado en la 
ley de la lucha por la existencia el fundamento 
de una escuela filosófica, que indudablemente ha 
predominado en nuestro tiempo, haciéndonos ver 
á los hombres enemigos por la exaltación del bru- 
tal egoísmo. Tal estado de conciencia crea en los 
individuos un ambiente de imposiciones y guerras, 
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é impulsa á las sociedades á organizar los me- 
dios de ataque y defensa como si dicha ley fuese 
fatal, y el ideal humano fuera, no el de la coope- 
ración y el amor, sino el de comerse los hombres 
unos á otros. De tal preocupación injusta é inhu- 
mana parte la guerra económica, y de la guerra 
económica nos vamos rectos como rehilete á la 
guerra con pólvora, con cañones y acorazados; 
y nuestro progreso está en el herir, y el humano 
entendimiento se ocupa principalmente del avan- 
ce de la ciencia en la esfera de matar. 

En este medio de inquina y destrucción se vie- 
nen inspirando las actuales sociedades, agitándo- 
se en una dirección falsa que, sólo los privilegios 
que viven á expensas de tales absurdos tienen in- 
terés en cultivar, pues es una mínima parte de las 
colectividades humanas aquella, cuyos intereses 
descansan sobre dichas egoístas injusticias. El 
tiempo y las generaciones, al darnos cuenta de 
los pasados errores, llevan en su entraña la recti- 
ficación y, dando origen á nuevas fuerzas, van 
preparando también nuevos cambios sociales, que 
en su constante purificación nos aproximan á 
nuestra mayor dicha y bienestar. 

Sí, es indudable que la guerra se aleja más y 
más de nuestras costumbres de pueblos cultos; y 
los cuantiosos armamentos que con tal pesadum- 
bre agobian las sociedades europeas han de servir 
de motivo de reacción contra tal sentido militar y 
guerrero, devolviéndonos el estado de normalidad 
que tanto ansian los pueblos cultos. Estos enor- 
mes gastos militares del presente, no sólo garan- 
tizan la paz, colocándonos á todos en guardia, 
haciéndonos vivir, en previsión de ataques y vio- 
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lencías, preparados á vender cara nuestra exis- 
tencia é imposibilitando el atropello y la conquis- 
ta, sino que á fuerza de discurrir presupuestos 
que esterilizan la humana labor, dedicándola á fin 
tan ímproductivp como el de preparar la guerra, 
á fuerza de correr años y sudor europeo bajo un 
objetivo que no trae la salud, y sí la anemia y la 
pobreza, se creará un estado de espíritu interna- 
cional que mire con antipatía tal tensión de ner- 
vios, y acabe disgustado por destruir de un sólo 
golpe todo ese artificio militar, viniendo á parar 
en otros procedimientos de conservar la paz y vi- 
vir los hombres en harmonía, más racional que el 
SI vis pacen para hellum. 

Es en el criterio que rige las relaciones econó- 
micas de las distintas nacionalidades donde se 
debe buscar el origen de las humanas discusiones; 
es el arancel que organizamos en las fronteras el 
que obliga más tarde á erizarlas de cañones; es el 
carácter proteccionista del mismo el que en el ac- 
tual período histórico pide guerra, no sólo de 
un pueblo contra otro, sino también entre las dife- 
rentes clases sociales de cada uno. Pero pasará 
este estado de tirantez económica en que vivimos 
unos vecinos con otros, y esta rectificación trae- 
rá el desarme; y, aunque éste tarde en llegar, 
espero morirme sin que suceda otra cosa que la 
que veo hace largo tiempo, que es mucho miedo 
á la guerra, cada día más miedo, porque la pól- 
vora cada vez más viva es miedo, y los cañones y 
corazas cada vez mejor templados son miedo; y 
éste va creciendo á compás del otro crecimiento; 
y llegará un momento que tan caras y peligrosas 
resultarán las armas, que nuestras temblorosas 
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manos dejarán venir al suelo modos tan injustos 
y tan brutales procedimientos, sin haber tenido 
ocasión de ensayar tanto instrumento como el in- 
genio humano ha inventado para atemorizar á 
sus semejantes. 

El procedimiento de la libertad comercial mi- 
ra siempre á la paz, así como el proteccionismo 
mira á la guerra. Hasta hoy los pueblos vienen 
de manera empírica adoptando alternativamente 
ambos caminos, según las miras particulares que 
el momento histórico les sugiere: por punto gene- 
ral los pueblos débiles ven por todas partes peli- 
gros, y lo primero que gritan es cerrar las fronte- 
ras y concentrar sus fuerzas dentro de la propia 
casa; de este modo se trata de acreditar el protec- 
cionismo nacional, que cuando sirve para ayudar 
á seres ó industrias que no son viables, en vez de 
fortalecernos, nos debilita más. Los pueblos po- 
derosos en posesión de su mayor cultura, piden 
libertad en el comercio, por ser este medio el de 
la absorción del débil, y el adecuado á su legítima 
expansión, y en casos excepcionales, también los 
pueblos que van á la cabeza de la civilización 
caen en los yerros del proteccionismo, pero siem- 
pre hijos de artificios internacionales, que mar- 
can privilegios interiores ó enemistades exterio- 
res que crean atmósfera de disidencia, que mira 
más á la guerra que á la paz. No habrá paz en la 
tierra mientras un ambiente de libertad no en- 
vuelva á toda la humanidad. 

Sólo la libertad, matando protecciones y pri- 
vilegios, nos conducirá á la paz. Para que ésta se 
asiente sólida y naturalmente, no hay que cohi- 
bir la propia sustancia de la vida; hay que dar á 
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ésta la natural facilidad que la naturaleza dispu- 
so. En el cambio libre de productos encontrará -el 
hombre satisfacción á sus necesidades; la como- 
didad y la holgura sólo se entrarán por la an- 
churosa puerta de la libertad. Serán estos proble- 
mas económicos que atañen á la vida, al sustento 
del organismo humano, los que ocuparán prefe- 
rente lugar, y á los que tienen que subordinarse 
los problemas políticos: de aquí el carácter social 
que la política toma, y cómo la sociedad, cada día 
más conocedora de lo que le conviene^ irá purifi- 
cando la atmósfera, echando á un lado prejuicios 
y corruptelas que la comprimen é impiden que el 
bienestar y la bondad se repartan equitativamen- 
te por todos los confines sociales. 

Cuando ha tocado á las oligarquías monárqui- 
cas dirigir los destinos de los pueblos, la paz ha 
vivido en peligro, porque las ambiciones y egoís- 
mos de clase han estado por encima de los intere- 
ses generales de la nación; pero en un inmediato 
porvenir corresponderá á la democracia, en su 
verdadera forma, la dirección de las colectivida- 
des, y será mucho menos difícil la creación y sos- 
tenimiento del ambiente de paz. Será la común 
intervención de todos en el reparto del beneficio 
humano la que limite primero la lucha individual, 
y después la colectiva. 

Los partidos socialistas, alemán, francés, in- 
glés, etc., que de modo tan vertiginoso avanzan 
á la conquista de la intervención en los destinos 
sociales, concurrirán alegremente al compromiso 
de paz, porque saben que es el único medio don- 
de podrán vivir dichosos. Unos y otros socia- 
listas de las distintas nacionalidades llegarán á 
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entenderse prontamente. Son los más y los más 
pobres, y su común desgracia los unirá, no sólo 
por simpatía, sino por interés de la propfe clase. 
Es la doctrina socialista la que tiene que quebran- 
tar las preocupaciones internacionales que, fun- 
damentadas en una historia de ataques y de gue- 
rras, de exterminio y heroísmo, siempre lanzados 
unos contra otros, han levantado barreras entre 
los pueblos, y hecho considerar como enemigos 
innatos á aquellos verdaderos hermanos con quie- 
nes tenían que cooperar para la mutua ventura. 
Son estos partidos de carácter social los que se 
encargarán de matar la condición militar que he- 
mos dado á nuestra actual organización; son los 
que clavarán los cañones y fundirán para otros 
usos las corazas de los barcos; los que derribarán 
las fronteras aduaneras, y serán, en fin, los que 
cambien la dirección de la sociedad inclinándola 
del lado del amor, y los que, dentro de un ambien- 
te de libertad ahogarán todo germen de lucha en- 
tre los pueblos y de disidencia entre las clases 
sociales, dándoles un carácter más igualitario y 
de mayor unidad. Su inmediata y principalísima 
labor será la de extrangular poco á poco esos 
presupuestos de guerra que roban el dinero de su 
verdadera ocupación, y cambiar libremente los^ 
productos de la tierra y de la industria, que lleva- 
rán el concurso de unos y otros por todos los con- 
fines de la sociedad. En esto se entenderán fácil- 
mente franceses, alemanes é ingleses, y servirá 
de punto de partida de un derecho internacional 
más elevado que el rudimentario que en estos mo- 
mentos rige. 



CAPÍTULO II 



Bajo el concepto de la riqueza organizan los pueblos su 
defensa nacional.— Los españoles somos pobres y ca- 
recemos de Independencia moral y material.— La In- 
dependencia se conquista con la Inteligencia. 



Entrando ya de lleno en el examep de la cues- 
tión que nos hemos propuesto- estudiar, diré que 
yo dreo que la necesidad de armarse un individuo ó 
una colectividad surge espontáneamente, por sí 
sola, sin violencia de ningún género, obedeciendo 
á leyes imperiosas de vida. Aparece tal sentimien- 
to de defensa cuando el individuo ó la colectivi- 
dad llegan á poseer algo que supone propiedad, y 
ésta es tal que en ella va encarnada la dicha, el 
bienestar, el goce de beneficios de la existencia. 
Desde ese momento la naturaleza humana, apo- 
yada en su sentido de conservación y de justicia, 
apréstase á la defensa; pues sabe por experiencia 
que el egoísmo de los demás hombres entra por 
mucho en el movimiento de las acciones de los 
mismos; y que con tal injusta tendencia tratarán 
de detentar al prójimo aquello que le pertenece 
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y que ellos codician. Bajo el concepto, por tanto, 
de las riquezas, se previene el hombre contra el 
ataque de sus semejantes, y se coloca en estado 
de defenderse; y en esto hay indudablemente algo 
de natural é instintivo, algo que por sí solo nace, 
y que procede del temor de perder un acomodo 
en la vida, cuyo disfrute nos complace. 

¿Es verdad que nosotros somos ricos, que con 
nuestro esfuerzo hayamos acumulado tan gran te- 
soro cuya guardia ponga la inquietud en nuestro 
animo al contemplar la envidia de los apetitos 
ajenos, ganosos de saborear nuestros deleites? 
Por los tristes y solitarios campos de nuestra pa- 
tria se remueve perezosamente un pueblo enfla- 
quecido y hambriento, un pueblo que no tiene ojos 
para contemplar la riqueza latente que duerme 
bajo sus pies, pero sí para ver la desolación que • 
por todas partes le envuelve. Melancólico, anémi- 
co, sin mantel, sin cama ni habitación, sucio y 
mal vestido, mostrando sus míseras carnes á las 
inclemencias de lo áspero de sus climas, el ciuda- 
dano español se agita en un estado tal de estre- 
chez y pesadumbre, que no invita á sentarse á su 
mesa, sino que, muy al contrario, somos nosotros 
los que solicitamos el pan y el abrigo ajenos; y 
allá nos vamos á compartir con otros hombres y 
otros pueblos aquello que nos niega la propia pa- 
tria; y de todas partes se huye, y un espíritu de 
maldición parece soplar sobre nuestros llanos y 
nuestras montañas, arrastrándonos lejos., á donde 
poder olvidar nuestras angustias. 

¿Es esto, nuestra pobreza, nuestra incultura, lo 
que tratamos de defender? Es nuestra independen- 
cia, diréis, lo que pretendemos conservar. Pero ¿es 
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qué los pueblos miserables é ignorantes son inde- 
pendientes? No, no hay ninguno que lo sea en es- 
tas condiciones. ¿Lo es, por ventura Turquía, 
cuyo sultán responde siempre obediente y con- 
trito á las insinuaciones de Rusia, Austria, Fran- 
cia, Inglaterra y Alemania? ¿Su estado mayor no 
es alemán? Sus minas, sus ferrocarriles, sus mue- 
lles, sus barcos ¿no son extranjeros? En sus gue- 
rras, aun saliendo vencedora, como en la última 
habida con Grecia, ¿no es ella la que pierde y sale 
desmembrada? ¿No son Rusia y Austria las que le 
imponen las reformas que tiene que implantar en 
Macedonia? En los actuales conflictos con Bulga- 
ria, declinando su soberanía, no se somete á las 
imposiciones de Austria y Rusia, que la obligan á 
retirar las tropas de su frontera búlgara, abrién- 
dola las puertas á revolucionarios que vienen á 
perturbar la quietud de Macedonia? El mismo 
estado de anarquía del imperio turco ¿no está 
alentado por las aspiraciones eslavas de Rusia, 
que en un plazo más corto ó. más largo llevará la 
civilización europea á Constantinopla, mal que le 
pese al espíritu independiente de los puebloá de 
Mahoma? ¿El emperador de Marruecos no vive 
supeditado á la influencia europea? ¿No son Fran- 
cia é Inglaterra las que luchan en la corte scheri- 
fiana por la decisiva hegemonía? ¿No es ésta niis- 
ma presión europea la que constriñe á Marruecos, 
la que le obliga á cambiar de dirección y rectifi- 
carse, si no por buenas por malas? No, ni el empe- 
rador es dueño de su territorio, ni puede disponer 
libremente de la vida de sus subditos, porque un 
acorazado francés se presenta en Tánger y da 
veinticuatro horas de plazo para que le entreguen 
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un mulsumán y le pasa por las armas; y esto, rá- 
pido, sin discusión, por el solo hecho de su falta 
de independencia: no tardará ciertamente en su- 
peditarse de hecho la incultura marroquí á la ci- 
vilización europea, y ese hermoso rincón del Áfri- 
ca, frontero á nuestra costa meridional, se verá 
pronto sometido á una nueva dirección social, que 
imponga más disciplina y más justicia, que dé ori- 
gen á una sociedad humana, dulce y quieta, y que 
alumbre los hermosos veneros de riqueza agríco- 
la que el sol puede fabricar en sus valles, y los 
que atesora las entrañas de la tierra en minas ex- 
plotables para el aumento del capital humano. Y 
entiéndase que estas humillaciones porque tienen 
que pasar turcos y marroquíes, estas servidum- 
bres, no son hijas de la falta de carácter altivo, 
valeroso y soberbio en aquellas razas, que llevan 
encendidas la dignidad en sus ojos y la arrogan- 
cia en el corazón; no, no nacen de la cobardía de 
su alma orguUosa, hecha para mandar, más que 
para obedecer; origínanse de una imperiosa ley 
de mayor justicia que, oriunda de tal ignorancia y 
pobreza, necesita imponerse sobre aquel conjunto 
de condiciones que se oponen al movimiento hu- 
mano, trastornando todas las leyes 4^ la vida del 
hombre, que son las leyes de la naturaleza. A todo 
el que viva en el error, si es incapaz de rectificar- 
se, de fuera vendrá quien le rectifique. 

La independencia de los pueblos es oriunda de 
su alma independiente, cuando tiene ciencia pro- 
pia, arte propio, política nacional con ideal bien 
determinado, con organismos nacionales que se 
inspiran en el amor á la patria, con cultura que 
arranca de su iniciativa, con administración jus- 
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ta y ordenada, y el trabajo se multiplica en todas 
direcciones para dar mayor honor y gloria á la 
bandera; entonces esa sociedad se agita por su 
propia voluntad y en una dirección libremente es- 
cogida, y puede decirse que es independiente y 
dueña de sus destinos; pero cuando sin ciencia 
propia el intelectualismo científico español se 
arrastra tullido y cogeando con penosa lentitud 
tras el ligero andar de los demás pueblos; cuando 
vemos las diversas manifestaciones del arte vivir 
adormecidas en la astrosa atmósfera de senectud, 
sin luz ni valor propio, copiar, casi siempre con 
mal gusto, la evolución artística de casa ajena; 
cuando la nación vive sin ideal que la aliente y en- 
grandezca; cuando toda nuestra cultura se limita 
á escribir y hablar quedito de la cultura de los 
demás pueblos, y á que tomemos ejemplo de 
ellos y de su sabiduría para llegar á comprender- 
los y con el tiempo alternar en su cultura; cuando 
nuestra influencia intelectual pesa tan poco en la 
balanza, en este caso digo que no tenemos alma 
nuestra, y, por lo tanto, no somos independientes, 
sino que moralmente nuestra vida es pasiva y sus 
movimientos se derivan de influencias extrañas, 
que fatalmente se ejercitan sobre nosotros, por 
ley de proximidad y á pesar nuestro. 

Es innegable que los españoles, si bien en me- 
nor grado que turcos y mogrevinos, carecemos 
de la debida independencia para mandar en nues- 
tro territorio y hacer nuestra voluntad. Nuestra 
independencia económica no existe, puesto que 
somos esclavos de nuestra pobreza y del ambiente 
económico en que nos envuelve no ' sólo Europa, 
sino también el mundo entero. 

2 
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Pasan de 4.000 millones lo que los extranjeros 
tienen en nuestro país: ferrocarriles, tranvías, in- 
dustrias mineras, eléctricas nacionales, etc., están 
en su mayoría en mano de hombres de otras nacio- 
nalidades; y es indudable, que la vida de tal cú- 
mulo de intereses ajenos en contacto con los pro- 
pios no consienten la plena libertad en nuestros 
movimientos, pues cualquiera lesión que con éstos 
produjésemos en la riqueza de los demás, nos la 
harían sentir con pesadumbre. Son los demás 
pueblos los que nos dicen el valor que tiene nues- 
tra moneda y, por lo tanto, el que tienen todos 
nuestros productos; y si dicen que nuestros trigos, 
nuestros vinos, nuestros aceites y nuestros frutos 
valen una tercera parte menos que los restantes 
del mundo, su voluntad es soberanay, por masque 
nos exaltemos, seremos impotentes para sustraer- 
nos de tal despotismo, que con tal pesadumbre, y 
arrastrando la cadena atada al tobillo, se mueve la 
vida económica nacional. Son los intereses de los 
pueblos los que imponen su concierto universal, y 
es tal concierto el que determina el valor y lugar 
que á cada uno corresponde, siendo todos entre sí 
dependientes y subordinados. 

Si de la ficción de la independencia económica 
de España pasamos á estudiar la independencia 
política, nos encontramos con que en este mismo 
momento y á partir del extranjero, de Roma, se 
dice: hay que formar en esa Península un partido 
político que, subordinando toda la influencia ca- 
tólica, la ponga en mi mano, para que á mi gusto 
y conveniencia pueda disponer de ella, y sumisa 
me obedezca, aun en el caso de que tuviera que 
imponerle el enorme sacrificio de su sangre. Y la 



DE LA ESCUADRA tí 

conciencia religiosa española se hace esclava del 
extranjero y, pasiva y sin voluntad, será empuja- 
da para adelante sin contar para nada .con el su- 
premo interés de su vida y su porvenir, 

Y, por último, en cuanto á la libertad de hacer 
lo que tengamos por conveniente en nuestro te- 
rritorio ¿no está coartado por los ingleses? ¿no es 
verdad que la soberanía de éstos va más allá de 
su zona de ocupación, que no podemos colocar ca- 
ñones en nuestra casa, y que se nos intervienen 
nuestros medios de defensa? ¿no es cierto que 
ellos hacen cuanto les viene en gana en su pose- 
sión del Estrecho de Gibraltar, despreciando la 
justicia y nuestra natural altivez? 

Esta inferioridad que nos supedita á influencias 
extranacionales, que nos violenta en una dirección 
de la que no podemos sustraernos y que nos arran- 
ca de las manos nuestra propia independencia, no 
procede, como por la mayoría de los españoles se 
cree, de la situación indefensa en que nos halla- 
mos, sino del estado de injusticia é imperfección 
en que vivimos, que nos hace ignorantes y pobres, 
y pone á nuestros vecinos en el caso de invitarnos 
á rectiñcar nuestra torcida dirección. 

No obtendremos la cura de nuestra enferme- 
dad haciendo un llamamiento á nuestro patriotis- 
mo para que proporcione algunos cientos de millo- 
nes con que comprar ó hacer media docena de 
barcos. Tal tratamiento no sería científico, no se 
dirigiría á matar la causa, sería un*toco artificio 
con el cual olvidaríamos nuestras miserias para . 
irnos sumiendo en abismos más obscuros y profun- 
dos cada día. Si los acorazados suponen fuerza, y 
ésta es la que manda, no olvidemos que la fuerza 
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es hija de la inteligencia, y que ésta es la que todo 
lo crea, justicia, riqueza, bienestar, y la que á la 
postre gobierna el mundo. Ahí está nuestra debi- 
lidad, es nuestro cerebro el que debemos cultivar, 
en nuestra cultura se halla la fuerza inicial de 
nuestra soberanía. Sin saber no habrá indepen- 
dencia, hagámonos dignos y podremos sustentar 
nuestra dignidad. 

Grandemente se equivocan los que, como el 
señor Sánchez Toca, opinan que, sin concierto ni 
orden en ninguno de los ramos de la administra- 
ción nacional, incapaces de organizar cuerpos so- 
ciales de mayor sencillez y sobre todo de más pri- 
mordial importancia, como es el de la Instrucción 
pública, base de toda organización, por ser la fá- 
brica que prepara el elemento de más influencia y 
de quien depende el éxito de toda humana crea- 
ción, con una dirección nacional incapaz de ins- 
truirnos, incapaz de dar una sana organización á 
la justicia, incapaz de organizar el comercio gene- 
ral y de crear con sus fuerzas una industria asen- 
tarla en su propia energía, se puede dar forma al 
organismo militar. Donde no es posible crear or- 
ganismos de tan gran sencillez como los apunta- 
dos^ es utópico pensar en la posibilidad de crear el 
tan complicadísimo de la guerra, industria que 
sintetiza en la actualidad la suma de las fuerzas 
vivas de un pueblo, que recoge todas las energías, 
así las materiales como las morales é intelectua- 
les, que dispersas aquí y allá andan sueltas en to- 
das direcciones por las entrañas y rincones de la 
sociedad, y las lanza en orden perfecto al asalto 
de otros pueblos, en forma de ataque, ó las con- 
centra correctamente formadas para la defensa. 
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Esta industria, pues, de la guerra es una superior 
industria, de gran complejidad, puesto que resu- 
me todas las restantes industrias, y cuya mayor 
perfección dependerá de la altura y desarrollo 
que éstas hayan alcanzado. Y yo pregunto: si he- 
mos resultado hasta hoy impotentes para organi- 
zar un ejército nacional en tierra, un ejército que 
diariamente venimos cultivando y que tan frecuen- 
temente usamos, si en este momento no tenemos 
ni artillería ni caballería, si nuestro ejército en 
campaña carecería de abastecimiento de boca y 
guerra por desconocer centros estadísticos y ser 
deficiente la industria de proyectiles, pólvoras y 
cañones, si carecemos de organización de trans- 
portes y de servicios de sanidad militar, etc., si 
en fin, no contamos con los elementos más indis- 
pensables dentro del organismo militar terrestre, 
¿cómo vamos á lograr la creación de un organismo 
militar en la mar, que siendo de toda la complica- 
ción que el de tierra, tiene además que empezar 
por disponer de un arma de combate, que es el 
acorazado ó el crucero, el torpedero ó el subma- 
rino, que reúne en sí misma todos los adelantos de 
la ciencia y de la industria, cuya construcción es 
el summun industrial moderno, cuyo manejo lleva 
aparejado el summun de inteligencia, de previsión 
y buen orden en el personal encargado de su 
buen uso? Y pregunto de nuevo: si de Alemania, 
que en estos últimos años ha dado comienzo á la 
construcción de una escuadra y á la organización 
de un cuerpo militar que la dirija, supierais de an- 
temano que sus esfuerzos habían resultado estéri- 
les para formar un ejército en la tierra, ¿cómo la 
habíais de creer capaz de organizarle en la mar^ 
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cuando éste es aún más difícil, inestable y perece- 
dero? ¿Cómo he de dudar que en el presente mo- 
mento histórico los Estados Unidos de América 
del Norte tienen la suficiente energía para cons- 
truir escuadras poderosas, si han sabido crearse 
la ciencia y la industria de que aquéllas se deri- 
van, y todos sus organismos sociales hállanse bien 
montados y administrados? Nuestras pretensiones 
son absurdas y por tales irrealizables. 

Con la creación de la escuadra tratamos, alen- 
tados por un sentimiento de altivez y de orgullo, 
de lavar en una revancha la ofensa de impotencia 
que se nos hizo en nuestra última campaña. Es 
una espina que tenemos atravesada en el corazón, 
y juzgamos lícito todo medio de arrancarla, aun- 
que éste sea el más loco y extraviado. Nos senti- 
mos humillados, y no perdonamos sacrificio con 
tal de poder levantar indómita nuestra altiva ca- 
beza. No podemos conformarnos con la idea de 
que se haya podido dudar por un momento de 
nuestro valor y de nuestro poder. Pensamos que 
nuestra empresa teatral iba á producir admiración 
á Europa con nuestra valentía y heroísmo, y no 
podemos resignarnos con que nuestra ingenuidad 
infantil se viese corrida por desdeñosa sonrisa 
de las gentes de fuera, al pasar á cómico aquel 
desenlace, que nuestra alma de hermoso Quijote 
había soñado de conmovedor dramático. En la 
mar perdimos nuestra honra, y á la mar vol- 
vemos por ella; allí se arrió nuestro pabellón, y 
allí queremos enarbolarle de nuevo, cueste lo que 
cueste; en estos asuntos el español no mira jamás 
la magnitud del sacrificio. 

No debe cegarnos la grandeza de nuestro sen- 
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tir; debemos de venir á la realidad, y analizar con 
sereno juicio los motivos que tenemos para dispo- 
nernos á empeños guerreros, y los que tienen los 
demás para ofendernos, empezando por olvidar 
ultrajes pasados. Una vez convencidos de que no 
podemos volver los sucesos á su estado anterior, 
y que nuestras perdidas colonias no se recobrarán 
jamás, pues se imponía su emancipación de nues- 
tras manos pecadoras, digo que nuestras aspira- 
ciones deben limitarse á conservar lo que nos que- 
da; y esto es lo que vamos á estudiar, no con el 
espíritu especial y estratégico del militar que, en 
la obsesión de ver enemigos por todas partes, to- 
dos los barcos con que combatirlos le parecen po- 
cos, y la pólvora y cañones con que aplastarlos, 
insignificantes, sino con la calma de ánimo con 
que el comerciante examina las cuestiones eco- 
nómicas. 







CAPÍTULO 



Los organismos sociales dentro dei Estado, como todo 
ser viviente, surgen de un conjunto de condiciones 
que dan cierta espontaneidad á su aparición.— La Ma- 
riña miiitar es una consecuencia de ia Marina mer^ 
cante, así como ésta es hija de ia industria y dei CO' 
mercio, y todo de la inteiigencia,que es ia madre crea- 
dora por exceiencia.—La poiítica imperialista exige el 
dominio dei mar para ia consecución de su ideal.— 
Naciones imperialistas: Inglaterra, Alemania, Esta- 
dos Unidos, Francia.— En vez de política de expansión 
España necesita política de concentración.— Nuestra 
intervención en Marruecos. 



La Marina de guerra, como todo organismo, 
precisa una serie de antecedentes, un conjunto de 
motivos bajo cuya influencia, ella por sí sola se 
crea. Esto quiere decir, como al principio Indica- 
mos, que ella nace por su propia fuerza espontá- 
nea, que nó necesita invención ni artificio alguno 
para su alumbramiento, que basta el apremio de 
cierto número de necesidades para que por sí mis- 
ma aparezca. La Marina mercante surge en cuan- 
to el hombre siente la conveniencia de cambiar los 
productos de una zona con los de otra, los de nu 






CAPÍTULO III 



Los organismos sociales dentro dei Estado, como todo 
ser viviente, surgen de un conjunto de condiciones 
que dan cierta espontaneidad á su aparición.— La Ma^ 
riña miiitar es una consecuencia de la Marina mer- 
cante, así como ésta es liija de ia industria y dei CO' 
mercio, y todo de la inteiigencia, que es ia madre crea' 
dora por excelencia.— La poiítica imperialista exige el 
dominio del mar para la consecución de su ideal.— 
Naciones imperialistas: Inglaterra, Alemania, Esta' 
dos Unidos, Francia.— En vez de política de expansión 
España necesita política de concentración.— Nuestra 
intervención en Marruecos. 



La Marina de guerra, como todo organismo, 
precisa una serie de antecedentes, un conjunto de 
motivos bajo cuya influencia, ella por sí sola se 
crea. Esto quiere decir, como al principio Indica- 
mos, que ella nace por su propia fuerza espontá- 
nea, que no necesita invención ni artificio alguno 
para su alumbramiento, que basta el apremio de 
cierto número de necesidades para que por sí mis- 
ma aparezca. La Marina mercante surge en cuan- 
to el hombre siente la conveniencia de cambiar los 
productos de una zona con los de otra, los de nu 
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continente con los de otro, para su mejor acomodo 
y mayor satisfacción; y, en el estímulo de lucro, 
aquella bandera que con más economía, prontitud 
y buen orden preste el servicio, esa será la preferi- 
da. Cuando tal bandera crece, y bajo sus pliegues 
acoge barcos y más barcos que surcan los mares 
de todas las latitudes y por todas las longitudes; 
cuando las mercancías son muchas, los intereses 
acumulados en sus bodegas cuantiosos,.y grande 
el temor de verlos comprometidos por codicias 
ajenas, entonces ese sentimiento, mezcla de mie- 
do y de justicia, busca en la fuerza la garantía de 
la seguridad de los mismos; y aquel comercio, que 
tantos beneficios presta á la humanidad llevando 
en sus entrañas riqueza, vida y civilización, se 
viste de cañones y planchas de acero para poner 
respeto en el ánimo de los perturbadores; y soste- 
ner la paz y el orden acompasado que precisa el 
ir y venir de sus bajeles. 

La industria tiene que ir precedida de una gran 
inteligencia científica que, haciendo fuentes de 
poder de las ciencias físico-químicas y naturales, 
logre arrancar de la naturaleza, y con el mínimum 
de esfuerzo, las primeras materias, las arrastre 
después con velocidad y economía á los centros 
fabriles, y con igual facilidad las transforme allí 
en productos industriales. Además de este cúmulo 
de fuerzas que se refieren á la obtención de artícu- 
los de industria, se necesita la creación de un nue- 
vo organismo encargado de cambiar tales mate- 
rias industriales, de desparramarlas por el mundo, 
de llevarlas allí donde subvengan á una necesidad 
humana y este organismo es el que costituye el 
comercio; organismo muy complicado y difícil, no 
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Sólo porque comprende incontable número de ar- 
tículos que cadatiía vierte la industria en el mer- 
cado con carácter de mayor novedad y perfección, 
sino porque estos infinitos objetos industriales se 
extienden y circulan ligeros por la redondez de la 
tierra; y no hay rincón ni habitación humana á 
donde no llegue ' su ofrecimiento, su concurso y 
confort á la vida del hombre. 

Es en este certamen mercantil donde concurren 
las inteligencias de todas las nacionalidades; y co- 
rresponde á las más industriales el instruir y dis- 
poner un ejército de comisionistas bien adiestra- 
dos en los idiomas todos de la diversidad' de gen- 
tes, que por unos y otros continentes y unas y otras 
islas se extienden; que conozcan los apremios á 
que el clima somete al hombre en las distintas co- 
marcas del globo; que estén penetrados de su gé- 
nero de vida, de sus usos y costumbres, de sus 
aficiones y sentimientos, y de sus condiciones so- 
ciales para importarles de todo cuanto tupieren 
necesidad, á cambio de aquellos otros frutos ó pri- 
meras substancias que á ellos pudieran convenir- 
les; y que, en fin, lleguen hasta sugerir al indíge- 
na cultivos ú otras orientaciones, que con el tiem- 
po rindieran beneficios á sus iniciativas. 

Todo esto, más un profundó conocimiento de 
la geografía para discurrir por los ámbitos del 
globo, de los medios de transporte de que dispo- 
nen la tierra y el mar, y la derrota más económica 
que se puede seguir, es decir, un estudio de eco- 
nomía y geografía mercantil bien detallado, es lo 
que necesita poseer el comisionista para salir ven- 
cedor en esta concurrencia de mercaderías y na- 
ciones. Sin estas condiciones, y sin aquellas otras 
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de sociabilidad y cultura, de aguda delicadeza 
con que el comisionista acierta á insinuarse en el 
alma de su clientela, haciéndole simpático y pre- 
ferible su artículo, el mercado le será irremisible- 
mente arrebatado. 

¿Quién duda que Alemania debe en gran parte 
los triunfos y alegrías con que en estos momentos 
pasea su bandera por esas interminables costas 
del mar á ese magnífico plantel de comisionistas 
ó viajantes de comercio, de los que sólo por el 
puerto de Hamburgo salen cincuenta mil, que en 
mayor número y mejor preparados, de calidad 
muy superior á los demás concurrentes de otras 
nacionalidades, resultan vencedores^ proclamando 
de perfección más acabada y de necesidad mejor 
cumplida el producto industrial de la labor alema- 
na, lo cual no siempre es verdad? Sí, el vencimien- 
to del Made in Germany débese más á la hábil 
táctica del comerciante que vende, que á la bon- 
dad del artículo que ofrece. 

Con esta labor de cultura, de enseñanza espe- 
cial y técnica en las escuelas alemanas, con esta 
mayor sabiduría mercantil van creando á su in- 
dustria nacional mercados y más mercados, em- 
pujando á franceses é ingleses, y viendo de restar 
á los demás pueblos, en provecho del suyo, co- 
rrientes de circulación mercantil^ que constante- 
mente desagüen su creciente río de industria na- 
cional. A la vez que s^ va afinando más y más la 
sutil educación del viajante de comercio, que es él 
instrumento, el vehículo industrial de que en últi- 
mo término se vale la industria, se van creando, 
en el centro del aparato circulatorio industrial, 
organismos mercantiles de superior concepción. 
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Castells y Trusts que agremian y hacen entre sí 
solidarias las especialidades fabriles para mejor 
abarcar, centralizando en una sola dirección, la 
producción que antes aparecía sin concierto y al 
acaso en infinitas individualidades, que en ocasio- 
nes se agolpaban en el mercado, abarrotándolo y 
trayendo la depreciación, y en otras no concurrían 
á él, originando una demanda que no ofrecía lo 
preciso, y encarecía el artículo en perjuicio del 
consumo. 

Este nuevo carácter colectivo, que toma el co- 
mercio con los Castells y Trusts, paréceme trae- 
rá la ventaja inmediata de regular la producción 
industrial, poniéndola de concierto con el consu- 
mo, y normalizar dicha circulación, previniéndola 
de caer en crisis, unas veces por su mucha velo- 
cidad y otras por su tardo movimiento. 

De esta suerte el comercio va constituyendo 
organismos más complejos, cuya trascendencia 
alcanza á más hombres y á más numerosas co- 
marcas; y con ojos más perspicaces y de más po- 
tencia visual escudriña horizontes cada día más 
amplios; y con una mayor unidad de acción y una 
mayor solidaridad reparte los beneficios de su in- 
fluencia económica sobre zonas humanas cada día 
también más extensas. 

Así vemos como sin otro estímulo que la fuerza 
de las circunstancias, por sí sola, brota la marina 
mercante, que cambia llevando y trayendo artí- 
culos entre gentes y continentes. Cuando un pue- 
blo, en gracfa de virtudes intrínsicas especiales y 
de su buena dirección, llega en su superior cultura 
á organizarse industrialmente de tal suerte que pro- 
duce artículos para el mejor bienestar del hombre, 
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en compe.tencia y con más economía que otro; 
cuando la mayoría de su población vive de tal ri- 
queza industrial, y le es imprescindible cambiar 
productos, recibir primeras materias y mandar 
éstas elaboradas, y todo este trasiego de bultos y 
riqueza necesariamente ha de discurrir por la 
mar, que es un camino en explotación abierto para 
todo el mundo, y más económico que ninguno otro; 
cuando, como vemos, la marcha de la mayoría de 
esa población industrial puede verse interrumpida 
por las extorsiones que en tal aparato circulato- 
rio ponen egoísmos ajenos é insanos apetitos, es 
natural que esa industria reclame como garan- 
tía de su gran fuente de vida la creación del orga- 
nismo armado en la mar, que la g^mpare contra 
todo ataque. Y así, con el asentimiento de todos y 
obedeciendo á la imperiosa necesidad de la exis- 
tencia nacional, surge del seno de la industria la 
marina de guerra. 

El- pueblo que se mira en estado de prosperi- 
dad y riqueza, efecto, como es natural, de su cul- 
tura, que es la fuerza creadora por excelencia, y 
se ve con el corazón henchido de energía y civili- 
zación, siente la necesidad de expansionarse, de 
extender dicha fuerza, de llevar tal cultura fuera 
de sus fronteras; y, bajo el estímulo de su ambi- 
ción y sus ventajas intelectuales, esparcir por el 
mundo un mejoramiento social que le es debido, y 
del cual únicamente el pueblo superior sirve de 
vehículo. 

Los pueblos poderosos por su inteligencia di- 
cen tener derecho á intervenir en los particulares 
asuntos de los pueblos ignorantes, y atacarlos, ya 
porque éstos les estorban en sus problemas eco- 
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nómicos, ya porque en el espíritu de los más sa- 
bios se va poco- á poco condensando el sentimien- 
to de que es á ellos á quienes incumbe los supe- 
riores destinos de la dirección humana; y tal sen- 
timiento les mueve hacia una protección para 
aquellas nacionalidades de inferior cultura, que, 
para hacerse efectiva, exige la rectificación délos 
errores en que viven inmovilizados. De esta suer- 
te las colectividades de nivel intelectual más ele- 
vado, y en gracia á la particular satisfacción de 
sus intereses económicos, detentan la suprema di- 
rección de los más incultos y débiles, rectificando 
su proceso de vida; con lo que satisfacen, á la vez 
que los apetitos materiales del director, las nece- 
sidades morales del dirigido. 

Si en un tiempo fué en la tierra firme donde se 
asentó el cauce por donde circulaba lá civiliza- 
ción, debido á la brevedad que la esfera de acción 
de los pueblos alcanzaba, en el día dominamos to- 
dos los horizontes habitados del planeta, los tene- 
mos inmediatamente al alcance de nuestra mano, 
sus distancias son nimias, nuestra mirada llega á 
escudriñarlo todo á la vez;, y será el mar el inter- 
mediario de los continentes y habitaciones todas 
de la vida humana, el que á todos abrace, hom- 
bres, productos y riqueza, y será sobre su inquie- 
ta superficie por donde discurrirán todas las civi- 
lizaciones que están por venir. Siendo, pues, la 
mar el medio en que éstas tienen que contender 
¿qué cosa más natural que las sociedades indus- 
triales busquen en el océano garantías á su ex- 
pansión, que es á su vez garantía de su vida y cre- 
cimiento? Será, por tanto, espontáneo el conven- 
cimiento de la necesidad de marina militar; y un 
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himno de defensa brotará del rítmico crugir del 
taller, del silbar del vapor y del zumbar de los 
volantes; y todo aquel estrépito de máquinas y 
estaciones y aquel vertiginoso rodar, pedirán la 
disciplina, la regularidad y el orden que sólo 
la fuerza puede garantizar. Serán, pues, esos 
pueblos, exhuberantes de vida, de población, de 
riqueza, de inteligencia, de comercio, de indus- 
tria, los que se sientan con fuerza para la con- 
quista y colonización, en donde encontrará su 
acomodo la marina militar; donde, de consiguien- 
te, se manifestará con espontaneidad la necesi- 
dad de la misma, y donde ésta será viable, por- 
que tal espontaneidad traerá consigo aquel con- 
junto de condiciones que para serlo reclama, y de 
las cuales nos ocuparemos más adelante. 

Es natural que dentro del procedimiento de li- 
bertad y de justicia inténtenlos pueblos más cultos 
garantizarse el ejercicio de sus energías, ponien- 
do á su disposición la organización de la fuerza, 
que hoy por hoy es la suprema razón del derecho, 
y con la cual han de facilitar el triunfo del pro- 
greso. La política imperialista surge, pues, de la 
necesidad de la cultura universal, y viene á lle- 
nar un fin histórico humano, mientras un estado 
social de mayor perfección no venga á sustituirla 
con otro procedimiento de carácter universal 
también y de mayor justicia. Afortunadamente 
hermosos claros de luz aparecen en el oscuro ho- 
rizonte de la humanidad, que no tardarán en ex- 
tenderse alumbrando nuevas aplicaciones del de- 
recho y de la justicia y que poco á poco irán 
arrinconando los procederes de violencia y gue- 
rra que hasta nuestros tiempos han servido de 
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vehículo al adelantamiento humano. Son, por tan- 
to, esas naciones llamadas Estados Unidos, In- 
glaterra, Alemania, Francia, repletas de saber y 
de riqueza, las que resultan por sí mismas prepa- 
radas para la expansión, y las que, movidas por 
estímulos egoístas y de mayor superioridad, tra- 
tan de imponer reglas de conducta á los demás 
pueblos. 

Esta política mundial ó intercontinental no 
podrá realizarla ninguno sin que previamente se 
conquiste la soberanía del mar, por ser este ele- 
mento la trabazón de todos los países y de todos 
los continentes; y, mientras el hombre no domine 
el aire será el mar el campo de operaciones de 
toda empresa que tenga carácter universal, se- 
rán las aguas las que llevarán la civilización, y 
serán las aguas las que nos traerán riqueza; por 
su inmensa superficie correrá en todas direccio- 
nes el esfuerzo de la cooperación humana, cam- 
biando productos y bienestar, y por sus múltiples 
corrientes buscará el nivel del mejor acomodo 
por todas las humanas habitaciones. Será, pues, 
esta política imperialista la que se vea obligada á 
la policía marítima, y los pueblos que se sienten 
con fuerza para mantener dicho ideal serán los 
que podrán arrostrar los enormes sacrificios que 
lleva consigo la marina militar. 

Yo juzgo que, al ser varios los pueblos que ac- 
tualmente se creen con derecho para dirigir é im- 
ponerse á los demás, se mata la parcial interven- 
ción de cada uno; y esta manifestación de equilibrio 
en la cultura de las múltiples colectividades, sin 
que exista supremacía bien marcada por cualquie- 
ra de ellas, irá sepultando más y más el método 

3 
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de la guerra, y al mismo tiempo alumbrará otro 
procedimiento más en consonancia con los inte- 
reses universales, ya sea viniendo á un acuerdo 
todas las grandes nacionalidades de alta cultura, 
ya, y esto sería lo más justo, dando cabida á la 
inteligencia de la humanidad entera, ora proceda 
de colectividades poderosas, ora de humildes, in- 
terviniendo todas, y logrando así que de tal con- 
junto de sabiduría y de fuerzas económicas sur- 
giera un derecho internacional, que rectificase 
las corrientes del cambio actual, que está basado 
en protecciones y privilegios de clase social, y 
barriera esas organizaciones de ejércitos perma- 
nentes y de escuadras que nos tienen en perpe- 
tuo desasosiego y nos arruinan materialmente. 

Si nos detenemos á examinar los pueblos que 
actualmente se sienten animados de un ideal im- 
perialista, veremos que viven en un ambiente de 
cultura muy parecido: que su comercio, su indus- 
tria, su riqueza, sus fuerzas intrínsicas son muy 
parecidas, y se hallan sometidas á un grado de 
tensión tal que exigen la expansión, extenderse 
más allá de sus fronteras é irse á otras comarcas 
y otros pueblos de cultura inferior á sembrar las 
semillas de la civilización y á formar nuevas con- 
ciencias á la sombra de las nuevas riquezas, que 
es el primordial estímulo que/ allí las lleva. Son 
Inglaterra, los Estados Unidos, Alemania, Fran- 
cia las colectividades humanas que más elevada 
noción tienen de sus destinos, las que atesoran 
más energías, y las que se juzgan encargadas 
de dar más justicia y mejor distribución á las ri- 
quezas del mundo. Son estos pueblos los que po- 
seen un ideal imperialista, ideal de expansión, de 
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colonización y de protectorado, idea de predomi- 
nio universal, atento á dar unidad á las fuerzas 
humanas todas del planeta bajo su inmediata di- 
rección. No meto á Rusia dentro del número de 
las naciones llamadas á dirigir el mundo, porque 
á pesar de su inmensa extensión y de los millones 
de habitantes desu raza, á pesar de los esfuerzos 
que tan enorme masa ejecuta, abarcando su in- 
fluencia el pedazo mayor de Europa y Asia, digo 
que no encierra en su corazón aquella robustez y 
aquella calidad de sangre que precisa su alma 
para ser vivida y alumbrar un estado de superio- 
ridad y dignidad mayor que trascienda á los demás 
pueblos. Ni sus hombros ni sus músculos colosales 
tendrán bastante potencia para sostener el ago- 
bio de incultura y desorden moral de otros pue- 
blos; su atraso intelectual la releva de empeños 
humanos, que sólo á la sabiduría está reservado 
emprender. 

A la ligera solamente que estudiemos estas 
naciones imperialistas, se ve claramente cómo son 
las mismas condiciones políticas, económicas, so- 
ciales y científicas las que han determinado en 
todas la política de expansión y de imperio. Ha 
sido siempre el cultivo de su inteligencia la que 
ha puesto á luz los veneros de su riqueza nacional, 
la que ha creado su fuerza agrícola, comercial é 
industrial, y de todo este capital ha surgido la 
influencia marítima. 

Cuando Inglaterra se vio capaz de competir 
industrial y mercantilmente con España y Holan- 
da, y sintió la necesidad de extender sus produc- 
tos manufacturados por el mundo, protege la apa- 
rición de sus flotas mercantiles, porque éstas tie- 
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nen que ser el órganode la nueva función que va 
á discurrir por el mar; y mediante su inteligencia 
y elevada cultura, y á la sombra de energías na- 
turales que sabe aprovechar — posición geográfica 
primero, carbones después — , bajo una política 
sabia y eminentemente nacional, monopoliza los 
mares; y las riquezas y bondades que del cambio 
intercontinental se derivan, débense principal- 
mente al pueblo inglés, que ha sido el portaestan- 
darte de la civilización durante más de dos siglos. 
No creo en manera alguna que fuese la célebre 
Acta de Navegación de Cromwel, como dice Sán- 
chez Toca, la fuente de la prosperidad de la ma- 
rina británica; la protección que dio á áu bandera 
no admitiendo que entrara y saliera otra de los 
puertos de la metrópoli y de sus colonias, hubiera 
holgado de no tener primeras materias que impor- 
tar para sus industrias, mayor cantidad y varie- 
dad de alimentos que su riqueza pagaba, y una 
gran suma de productos elaborados que exportar. 
Es decir, qué eran aquellas condiciones de mayor 
progreso en artes fabriles y comerciales, que se 
venían centralizando en las Islas Británicas al 
compás del mayor perfeccionamiento en el seno 
de la colectividad inglesa, las que reclamaban 
barcos propios para extender sus beneficios á los 
demás pueblos, y de aquí que bastase un solo de- 
creto para crear flotas mercantiles nacionales, y 
sustituir á las holandesas y españolas, que no te- 
nían condiciones de lucha, por la decadencia de 
sus pueblos, y que por impotencia debían dejar el 
poderío de los mares. La supremacía que la ne- 
bulosa Albión ha ejercido en la mar desde el siglo 
diez y seis no ha sido la resultante de leyes dicta- 
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das para proteger la creación de su marina mer- 
cante, como no ha sido tampoco consecuencia de 
contar con poderosas armadas militares; débela á 
las energías nacionales intrínsecas; débelo á la 
conquista de la libertad, en una época en que to- 
das las naciones europeas vivían bajo un régimen 
de despotismo y tiranía; fué en su nuevo ambiente 
liberal en donde brotó el genio anglo-sajón, su 
nueva inteligencia fecundó las ciencias, y á los 
resplandores de sus hombres de saber se cultiva 
su alma nacional en una dirección que alientan el 
cultivo de sus artes industriales, haciéndolos fuer- 
tes en cultura é industria nacional, haciéndoles 
comprender los grandes destinos del mar, y como 
por esta vía se había de extender por el mundo la 
industria y el comercio del poderoso. La creación 
de su marina militar no fué para que sirviera de 
punto de partida de su industria y de su comercio, 
al contrario, los cañones fueron la consecuencia 
de su nueva riqueza; los cañones no le han servido 
más que para garantizarla, para evitar sorpresas 
y ataques que se habrían opuesto á su normal 
discurso; la fuerza no ha tenido otro objeto que 
desbrozarle el camino de obstáculos y riesgos que 
había de ofrecer el logro de una empresa bien 
meditada, y que con gran lucidez su previsión ha- 
bía comprendido de susceptible realización; ¡ala- 
banza debe la humanidad á un pueblo que durante 
tres siglos ha sido el faro más brillante que ha 
alumbrado las oscuridades de la humana evolu- 
ción! 

No, no fueron Drake y los demás piratas los 
que hundieron las riquezas de nuestro imperio co- 
lonial; no eran las barras de oro y plata que roba- 
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ban lo que traía nuestra pobreza; no fué la tem- 
pestad, despedazando nuestra armada Invencible, 
la que arrancó de nuestras manos la supremacía 
de los mares, como no fué Lepanto la que antes 
nos la había dado, no; fué nuestra debilidad de 
alma, fué nuestro desvencijado cuerpo, anémico 
y exhausto de fuerzas, fué aquella pasión loca, 
furiosa, de mando é imperio cien veces más pesado 
que nuestra frenética potencia muscular; á quien 
hay que echar la culpa esa la torpe dirección nacio- 
nal que mataba el alma, la inteligencia, que es el 
manantial de todas las energías y riquezas; á quien 
hay que culpar es á aquella desapoderada políti- 
ca, á aquella nefasta influencia, que día por día 
nos restaba inteligencia al cerebro y vigor al bra- 
zo; si los piratas ingleses y holandeses no nos hu- 
bieran detentado el oro y la plata de América, 
estos metales hubieran seguido la misma suerte 
que los que se salvaban de tan brutales codicias; 
circular por España sin detenerse para ir á vigo- 
rizar el comercio y la industria del extranjero. Si 
la armada Invencible hubiese llegado á las costas 
de Inglaterra y desembarcado su inmenso ejérci- 
to, éste hubiera logrado una momentánea victo- 
ria, pero así como de todas las partes de la Euro- 
pa, conquistada y subyugada con violencia, nos 
fuimos retirando con desastre y ruina, del mismo 
modo, y aun con más rapidez, hubiéramos tenido 
que abandonar las peñas de la Gran Bretaña. Per- 
dimos la supremacía en el mar, porque nos falta- 
ba supremacía social, y mientras la supremacía 
no asiente en la inteligencia, ó no será viable ó lo 
será por mero accidente. 

Si pasamos á estudiar las causas del inmediato 
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nacimiento del poder naval de Alemania, nos en- 
contramos con que las mismas condiciones socia- 
les que movieron á Inglaterra en otro tiempo á la 
expansión, son las que á ella mueven en la actua- 
lidad. El pueblo alemán lleva un siglo de haber 
roto con los viejos métodos de enseñanza educa- 
tiva; abandona desde Waterloo los métodos teoló- 
gicos y dedícase á levantar instrucción y ciencia; 
mientras los pueblos latinos, y principalmente Es- 
paña, se agitan en la estéril metafísica teológica, 
él robustece más y más su cuerpo y engrandece 
su espíritu alimentándole con observaciones cien- 
tíficas; su ciencia pedagógica es la que más le 
preocupa, y empieza por cultivar la infancia y la 
juventud, que será el plantel de donde surgirá la 
Alemania científica, y con la ciencia, la agricul- 
tura moderna, la industria y comercio modernos, 
los nuevos ejércitos y las últimas armadas. La 
primera, la más grande y trascendente industria 
de Alemania, es la industria de la Enseñanza, to- 
das las restantes son de ella derivadas: son sus 
800 millones de pesetas dedicados al cultivo de la 
riqueza intelectual, los que han conmovido á las 
demás naciones europeas; y nadie duda que ven- 
ció en Sadowa y Sedán en virtud de su mayor sa- 
biduría. 

Los organismos sociales alcanzan un grado de 
perfección en relación siempre con el estado de 
cultura que poseen; y los militares, igualmente el 
de mar que el de tierra, tendrán, por lo tanto, una 
mayor complejidad según hayan querido reunir 
una también mayor suma de elementos ofensivos 
y defensivos. A un gran nivel de cultura le es per- 
mitido reunir en una sola dirección todas las ener- 
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gías sociales, desviándolas momentáneamente de 
la ordinaria labor y encaminándolas en el rumbo 
que tiene por objeto defender la propia patria ó 
atacar la ajena. Entra tal conjunto de trabajos 
preparatorios para poderse poner totalmente un 
pueblo sobre las armas, y tal cúmulo de previsión 
para hacer efectivo y potencial el esfuerzo de to- 
dos á la vez y en un único sentido, que sería im- 
posible abarcarlo todo á una sociedad de cultura 
deficiente. Son enormes las fuerzas científicas é 
industriales de que hoy dispone el progreso hu- 
mano, enormes también las masas de los pueblos, 
y complicaílísima, por ende^ la práctica disposi- 
ción por tantas gentes al mismo tiempo de tantos 
medios de destruirnos. Se comprenden fácilmente 
las grandes dificultades que tiene que ofrecer á 
un pueblo el cambiar de la noche á la mañana el 
género de vida de sus individuos; el dedicarlos 
repentinamente al ejercicio de una especialidad 
muy diferente de aquella que normalmente prac- 
tica; el lograr que todos y cada uno estén en sus 
nuevos puestos bajo el plan meditado que de an- 
temano tienen que conocer. Los hombres todos, 
excepto ancianos y niños, deben abandonar los 
campos, el comercio y la fábrica; y médicos, far- 
macéuticos, abogados é ingenieros, como el obrero 
del taller y el agrícola del llano y el de la monta- 
ña, deben, bajo su propia iniciativa y al sonido del 
clarín de guerra, ponerse en movimiento para ir 
á buscar el punto con antelación señalado; y así 
mismo el caballo que lleva los productos de la tie- 
rra al mercado, ó los de la fábrica al muelle; el 
carro que arrastra el heno al pajar ó los bultos de 
la industria á la estación del ferrocarril, todo, ab- 
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solutamente'todo, hállase á merced de la guerra. 
La actividad nacional cambia entonces de direc- 
ción; y los carbones sólo sirven para la guerra, y 
los ferrocarriles para la guerra, y el comercio es 
militar, y la industria es militar,y el telégrafo y 
el teléfono transmiten órdenes militares; y en 
aquel, al parecer caótico, ir y venir de las gentes 
de uniforme, concentrándose en pequeños nú- 
cleos, que acompasadamente se mueven para 
reunirse en otros mayores, todo aquel conjun- 
to de hombres, caballos, carros y cañones, to- 
da aquella masa de proyectiles y provisiones, to- 
do, precisa que se mueva súbito y fácilmente, sin 
tropezones ni rozaduras, uno al compás de otro, 
para que llegue á'un tiempo y en el momento 
pr-eciso. En esta intrincada y veloz labor no se 
busca más resultante que la de la masa multipli- 
cada por la velocidad; es el número de soldados y 
su rapidez en las maniobras lo que constituye la 
máquina mejor montada, la que va camino de la 
victoria; la táctica al fin no tiene otro objeto que 
hacer tan maniobreras á las fuerzas de mar ó tie- 
rra, que en un momento determinado, que siem- 
pre es el decisivo en las batallas, concurran sobre 
un punto mayor número de gentes que las de que 
el enemigo pueda disponer. En el choque será, 
pues, el vencimiento debido al producto de la ma- 
sa por la velocidad; y en igualdad de dirección 
será siempre la supremacía de esta cualidad la 
que dé el triunfo, así en la mar como en la tierra. 
Esta complicadísima labor de moverse todo un 
pueblo al toque de corneta, ligero, en determina- 
da dirección y bajo una sola inteligencia, requiere 
una suma de detalles previstos, y de ejercicios 
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ensayados, que sólo le es dado realizar á aquellos 
pueblos de superior cultura, en cuya previsión se 
comprende todo cuanto se oponga á la rápida rea- 
lización de su movimiento guerrero. 

El cultivo de las ciencias naturales en Alema- 
nia, la físico-química aplicada á la biología de las 
plantas con Liebig, funda la moderna agricultura, 
y la producción de aquella tierra, poco generosa, 
se acrecenta prodigiosamente; á base de sus labo- 
ratorios químicos y de los carbones de su subsue- 
lo, surgen industrias que empiezan por juguetes y 
productos deleznables, con gran economía elabo- 
rados, y concluyen por las fábricas más soberbias 
y por inmejorables artículos, que concurren ven- 
tajosamente con los de la propia Inglaterra, á 
quien actualmente supera en buen orden y méto- 
do comercial é industrial; y aquel sello — Made in 
Germany— con que el gobierno inglés obligaba á 
denunciar lo frágil y perecedero de los artículos 
salidos de las fábricas alemanas al ser introduci- 
dos por las fronteras inglesas ó las de sus colonias, 
aquella enseña que era obligatorio escarnio de la 
industria germana, no tardó en ondear sobre el to- 
pe del palo de proa del Deutchland que de vuelta 
de Nueva York decía al pueblo inglés: "Aquí es- 
tá, hecho en Alemania, con más ligereza que los 
hechos en vuestros astilleros;'^ y desde entonces 
los alemanes vienen venciendo en velocidad, y sus 
máquinas nada tienen que envidiar á las inglesas. 

No, no ha sido tampoco la protección que Ale- 
mania ha dado á su construcción naval la que ha 
creado la industria privada, sino que al contrario, 
ha sido el adelanto de la industria privada el que 
creó el comercio y éste la marina mercante y su 
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secuela la militar. Lo que principalmente ha pro- 
tegido el gobierno alemán ha sido la cultura na- 
cional, haciendo que su maestro de escuela venga 
á competir y vencer al de Londres, Manchester, 
Liverpool y Glasgow; y esto les ha permitido sa- 
ber encontrar los mercados grandes y pequeños 
del mundo, coihprender las necesidades, satisfac- 
ciones y caprichos de tanta diversidad de gentes 
esparcidas por el planeta, y adaptar sus produc- 
tos fabriles á tales urgencias y al bolsillo del con- 
sumidor. 

Así, elevando su cultura es como ha agiganta- 
do el pueblo alemán su industria, y al adquirir 
estas enormes proporciones, al ser exhuberante, 
es cuando pide la expansión, mercados, colonias 
y protectorados, y cuando la marina mercante 
aparece para transportar con su bandera su rique- 
za; y sus trasatlánticos entran y salen veloces y 
majestuosos por puertos y ensenadas, y doblan 
todos los cabos, y cruzan todos los estrechos, y 
meten y sacan productos, y cambian riquezas, y 
cooperan al bienestar, humano; y cuando por una 
lengua de tierra desamparada y yerma del mar 
del Norte y por unas costas sombrías y heladas 
del Báltico, sin abrigos ni puertos naturales, en- 
tre carámbanos que hay que quebrantar y oscu- 
ridades que hacen difícil la navegación, un pue- 
blo hasta ayer agrícola y que vivía en la tierra 
dentro de la melancolía de sus selvas, construye 
puertos magníficos, alumbra las riberas con po- 
tentísimos faros, y, animoso y alegre, se lanza 
por el inmenso piélago, comprando y vendiendo, 
cantando las alabanzas de su hermosa cultura y 
aspirando á gobernar el mundo. De esta suerte 
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vino la marina mercante, y tras sus hermosos bar- 
cos trasatlánticos, llega por sus propios pasos la 
marina militar, para defender aquélla y abrir las 
puertas que se le cierren. 

Y por último, si de Alemania convertimos los 
ojos á los Estados Unidos de América, nos encon- 
tramos con el mismo ejemplo. Sobre aquella su- 
perficie que multiplica la de Europa y á orillas de 
sus grandes ríos é inmensos lagos, un pueblo li- 
bre y sin tradición que le ate, entrégase con en- 
tusiasmo al levantamiento de su cultura, y vive 
activo, pero concentrado en sí mismo, sin que de 
él se sepa ni se cuenten proezas; pero dejadle, no 
pierde el tiempo, la dirección que lleva es segura 
y alcanzará lo que se propone, porque el método 
encierra en sí toda la virtualidad necesaria; se 
dedica á crear capital inteligencia, con el conven- 
cimiento de que de la sabiduría procede todo, co- 
mercio, industria, colonias, protectorados é im- 
perio. Así lo ha hecho, y en la actualidad los fru- 
tos de sus tierras, de sus minas y de sus fábricas 
se amontonan en sus muelles para ser transpor- 
tados aún en bandera extranjera; pero ya vere- 
mos en breve espacio de meses crecer y centupli- 
carse su marina mercante, porque la industria 
exige este nuevo organismo para la expansión de 
tanta energía acumulada, y tras ella la militar; y 
los acorazados en su complicada urdimbre no solo 
tejerán la ciencia y el dinero de un pueblo inteli- 
gente y rico, sino que además llevarán consigo la 
pujanza de su juventud y alientos imperiales 
como ninguno otro. 

La supremacía que en la mar tiende á alcan- 
zar el pueblo americano no será consecuencia de 
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la medida protectora lograda el año último con- 
cediendo una prima de construcción á sus astille- 
ros, que coloca en mejores condiciones á los na- 
vieros para la lucha internacional; deberáse á las 
fuerzas industriales y mercantiles de aquel pue- 
blo, qué almacena dentro.de casa una cantidad tan 
enorme de productos de la tierra y artículos fa- 
briles que es una amenaza para el día que trate 
de inundar los mercados é intente desalojar de 
sus posiciones á los que actualmente los monopo- 
lizan. No es al artificio que la protección crea á 
quien temen los alemanes é ingleses, es á aquel 
presupuesto de Instrucción pública que pasa de 
mil millones, sin contar las sumas asombrosas que 
el capital privado pone al servicio de la enseñan- 
za del pueblo americano; es esa industria intelec- 
tual que allí se desarrolla la que pone el espanto 
en el ánimo de la codiciosa Europa. Inglaterra 
cuenta 13 universidades: Alemania 22 y los Es- 
tados Unidos 134: los donativos universitarios 
suministrados por los particulares en los últimos 
60 años alcanzan eñ Inglaterra la cifra de 100 
millones de francos y en los Estados Unidos 1.000 
millones. La gran cultura de este pueblo es la 
madre de su industria y de su comercio, es la 
creadora de su gran riqueza; y será todo este 
montón de fuerzas económicas y sociales las que 
le empujen al mar y á la expansión, y de ante- 
mano considera suyo el Pacífico, y con el canal 
de Panamá asaltará el Atlántico, y Dios sabe 
hasta dónde irá su energía de penetración. 

Después de las consideraciones expuestas to- 
cante á las condiciones intelectuales, sociales 
económicas de Inglaterra, Alemania y Estados 
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Unidos, y de las parecidas que pudiéramos expo- 
ner respecto de Francia, á la que conocemos me- 
jor, podemos deducir que son pueblos que viven 
en el esplendor de la cultura y de la riqueza, y que 
sienten esa fuerza expansiva que los ensoberbece 
arrastrándolos á una política de intervención por 
el mundo entero, ensanchando su esfera de activi- 
dad y teniendo necesidad de sustentar dicho ideal 
con escuadras militares y acorazados que hagan 
respectar su influencia en los destinos interna- 
cionales. 

La presente estadística nos da á conocer con 
verdadera exactitud el estado económico de las 
diversas naciones que se esfuerzan por conseguir 
una marina militar, y por ella comprenderemos 
la enorme diferencia y la distancia que nos separa 
de las fuerzas económicas de dichos pueblos: 
cómo loT exiguo de nuestro presupuesto y la pesa- 
dumbre de la deuda agobia nuestra rudimentaria 
riqueza. 
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Y bien, digo yo, hállase nuestra desgraciada 
España, de tierra yerma, sedienta y sin inteligen- 
cia agrícola, labrada por un pueblo inculto y ralo 
en sus montañas y en sus páramos, puesto que no 
da más que 36 habitantes por kilómetro; con tan 
poco que llevar y traer en su interior, con una 
importación y exportación tan exigua; con pocos 
ferracarriles y éstos tardos en andar y caros — el 
triple por tonelada y kilómetro que donde quie- 
ra; — sin carreteras que afluyan á las vías férreas, 
ni éstas mismas desemboquen en puertos amplios 
y fáciles, sin buen acomodo en aquellos muelles 
para poder atracar, y donde los buques encuen- 
tren el juego de grúas necesarias, ni la mercan- 
cía donde ampararse de las inclemencia del cielo; 
contando al lado de esta mala organización, que 
engendra pobreza agrícola, con una fuerza indus- 
trial tan limitada, que sólo existe en Cataluña, y 
tan mísera que la obliga á concentrarse en sí 
misma para perfeccionarse, que necesita de ayu- 
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da y protección enorme para no caer rendida á la 
competencia de la extranjera; y teniendo, en fin, 
una gran incultura, que es la razón primordial, 
una gran falta de inteligencia, que hace penosa y 
y arrastrada una dirección social, que por lo mis- 
mo nos empequeñece y parece nos tira hacia atrás; 
España, repito, ¿hállase, dadas estas condiciones, 
con alientos bastantes para un comercio de ex- 
pansión marítima y una marina de escuadras que 
le dé participación en el concurso de las poten- 
cias con carácter imperialista? España no debe de 
soñar la realización inmediata de trasformar- 
nos en un pueblo director interviniendo en los 
destinos del mundo: á tal estado de potencia di- 
rectiva no se llega sino mediante un proceso de la- 
bor y de esfuerzo muy enorme y pacienzudo, 
teniendo que empezar por donde comenzaron to- 
dos los pueblos que al presente rigen las grandes 
colectividades sociales. Son lucubraciones de 
mente fantástica y delirios de Quijote el tratar de 
improvisar una organización social de ideal tan 
levantado, que intente ejercer soberanía sobre los 
demás pueblos. Tenemos que vivir más en conso- 
nancia con nuestras fuerzas intrínsicas, en con- 
formidad con nuestros humildes recursos intelec- 
tuales y económicos, dar principio á nuestra re- 
generación por aquellos modestos empeños de 
mayor sencillez, y poco á poco irnos levantando á 
la resolución de problemas más complejos y de 
mayor trascendencia, irnos . ensayando primero 
en lo más fácil y próximo á nuestra cultura para 
elevarnos con el cultivo de la inteligencia á for- 
mas económicas y sociales más complicadas y 
más perfectas. Será un loco pensar el meternos á 
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imponer respeto en los mares por medio de la 
creación de una gran industria de marina militar, 
sin antes ser industriales y comerciantes; y no 
llegaremos á ser comerciantes sin ser agrícolas, 
profesión más al alcance de las civilizaciones ru- 
dimentarias. Si no tenemos talento bastante para 
alumbrar la riqueza agrícola que está bajo nues- 
tros pies, y padecemos hambre porque no sabe- 
mos producir trigo y carne, que es la riqueza pri- 
mordial y de más fácil adquisición dentro de nues- 
tro pródigo solar ¿por qué razón ha de llevarnos la 
soberbia al dominio de la industria mecánica y 
química, y á una división y cooperación de traba- 
jo intelectual muy por encima de nuestra cultura 
social? Si no sabemos aprovechar las energías na- 
turales que bien claramente nos ofrece la tierra, 
y nuestros barbechos lloran yermos, y nuestras 
aguas van al mar murmurando nuestra ignoran- 
cia y nuestra desidia, y la suciedad y el remiendo 
nos visten, ¿cómo queréis saltar á la cúspide del 
acomodo y del confort, que supone el estado social 
de intervención internacional? No es esto para lo 
que estamos preparados; para llegará tal conjunto 
de condiciones necesitamos una peregrinación de 
trabajos y méritos, que tienen su desarrollo bien 
marcado y con derecho de prelación; no alcanza- 
remos los unos sin haber pasado por los otros, es 
tal gradación la que fatalmente se nos impone, y 
las sociedades como la naturaleza no dan saltos, 
van. por sus pasos contados de lo fácil á lo difícil, 
de lo sencillo á lo complicado, de lo rudimentario 
á lo complejo. 

Es una utopía pensar en tales proyectos, es 
caer en sueños sin base de sustentación y sin me- 

4 
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dios de realizarlos. Nuestra esfera de acción debe 
ser muy limitada y modesta, en conformidad con 
una dirección y administración nacional inhábil é 
inoportuna para alimentar ideales de grandeza. 
Esa política de acorazados no cabe sino en los 
sesos de Quijote atacado de furiosa locura de 
grandeza. 

Nuestra incultura y nuestra pobreza nos com- 
pelen á concentrarnos en nosotros mismos, á loca- 
lizar nuestro esfuerzo dentro de la península, nada 
de imaginaciones ni ideales de expansión de raza; 
por el presente todas nuestras fuerzas serán po- 
cas para remover nuestra indolencia y bajo nueva 
dirección disciplinar esta sociedad, si es que la 
queremos preparar para mayores grandezas; es 
grande el sedimento de atraso que tiende á inmo- 
vilizarnos. 

Creo que nuestra política internacional, que 
después de todo tiene que ir al compás de nues- 
tras fuerzas intrínsecas, debe ser de reposo en 
el exterior, que ninguna empresa militar nos dis-, 
traiga de la verdadera ocupación interior; toda 
la sangre y las pocas pesetas las precisamos pa- 
ra nuestras urgencias interiores, para fabricar 
una nueva alma nacional, y darle algo más de 
pan al cuerpo; á ser posible nos convendría pa- 
sar desapercibidos, y en esta soledad de reflexión 
y trabajo, lo fuéramos rectificando todo. No creo 
en la utilidad de las alianzas; estos contratos, 
á base de egoísmos y codicias, sólo á los pode- 
rosos son provechosos, y á los débiles les alcan- 
zarán todas las injurias del desastre cuando lle- 
ga, y muy poco los beneficios del vencimiento, 
debiendo tener en cuenta que en materia de sacri- 
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ficio nunca ponen tanto los grandes con sus gran- 
dezas, como los humildes con su insignificancia, 
viéndose ésto^ siempre rodando en la órbita de 
aquéllos, envueltos en una atmósfera de servidum- 
bre que no redime. Es nuestra cooperación, aquí 
dentro de casa, bajo nuestra iniciativa, la que nos 
tiene que salvar, y para que nuestra independen- 
cia y libertad de acción no sea dañada por la vio- 
lencia, caso excepcionalísimo que pudiera acon- 
tecer, defendámonos del modo más económico y 
efectivo y el único que está en relación con nues- 
tros recursos iiyacionales, artillar costas y fronte- 
ras, y á trabajar dentro sin descanso. 

Esta materia de política de concentración na- 
cional, en vez de la de expansión quijotesca, me 
lleva de la mano á dar dos pinceladas sobre ese 
famoso problema de Marruecos, que desde Cisne- 
ros le tenemos en la cabeza y resuelto de modo 
inconcuso á nuestro favor; quiero decir que no 
hay español que no se juzgue dueño del porvenir 
de Marruecos, y que esa tierra tan próxima, que 
da aceite, vino, limones y naranjas como la nues- 
tra, y que además el viejo que la posee es pariente 
nuestro y se halla á orillas de la muerte; digo que 
en estas condiciones la mente soñadora del espa- 
ñol cree intangibles tales derechos, y ofende á su 
altivez quien siquiera trate de urgar tales intere- 
ses sin su permiso. 

En el área terrestre que dejan libre los pueblos 
incultos y decadentes, que van hacia su agota- 
miento y desaparición, se reñirá nueva batalla 
por las razas que allí concurran, y el triunfo será 
el de Ja masa; quizás no sea inmediato en virtud 
de la diferencia de calidad de los concurrentes. 
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pero á la larga será la fuerza de multiplicación la 
que en sí lleva trabajo y energía, la que á la pos- 
tre se imponga por sus más cuantiosos intereses. 
Esta raza multiplicadora no necesita más que una 
sola condición para vencer, y es Ig, de la liber- 
tad, la de poder ejercitar sus actividades en un 
ambiente de libre competencia, sin que otras im- 
posiciones le tiranicen. Nada de leyes excepcio- 
nales. La actitud de Espafia respecto de Ma- 
rruecos es bien clara. Puesto que carecemos de. 
presente, como en este momento histórico no 
somos capaces de dirigirnos convenientemente, 
sería absurdo el pretender dirigir á los demás. 
Nuestra cultura deficiente y alejada.de la gran 
civilización, nos veda una intervención con carác- 
ter de directora en los territorios vecinos del Mo- 
greb. Nosotros debemos dejar á Francia llenar 
tal misión, debemos apoyarla moralmente siem- 
pre que su protectorado conceda á los españoles 
las mismas ventajas comerciales y de estableci- 
miento en el territorio que á los franceses; igual- 
dad para todos; puerta abierta y ninguna excep- 
ción dentro; esta es nuestra única política de po- 
sitiva previsión, y que además es la más justa. Y 
que tal conducta es nuestra conveniencia, nos lo 
dirán los accidentes y trabajos porque se tiene 
que pasar para llegar á una ocupación efectiva; 
y además lo que con los tiempos por venir tiene 
que suceder dentro de este territorio, en la confu- 
sión de razas que se han de aglomerar en busca 
de codicia y mejor acomodo. 

La raza marroquí, altiva é independiente, que 
mira con arrogancia valerosa álos demás pueblos, 
de profundas sujestiones religiosas, contempla 
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con desprecio la cultura de los extraños; no pide re- 
laciones ni intimidades con gentes que viven fue- 
ra de sus fronteras; no tiene otro ideal que el de 
la guerra al extranjero, que los Santones ponen 
en su alma; raza sin unidad alguna colectiva, in- 
disciplinada y díscola, sin solidaridad ni coopera- 
ción alguna social, se debate en guerras civiles 
que constantemente restan población, y que sin 
autoridad, orden ni justicia, mantienfe yerma é 
improductiva una extensa comarca que atesora 
grandes riquezas y humano beneficio. No es em- 
presa baladí la de tratar de sojuzgar este pueblo; 
su cuerpo enjuto y duro, á pesar de la enervado- 
ra indolencia á que vive sometido, tiene las ener- 
gías que presta la libertad dentro de las inclemen- 
cias de aquel cielo y aquella tierra; con un saco 
de maiz á la espalda y el fusil al hombro, tuvo 
siempre resuelto el problema de la vida ordinaria, 
3» suben y bajan riscos sus piernas fibrosas, y su 
negro pecho al sol no se fatiga, ni su estómago 
siente desmayos, jamás ha gozado los deleites de 
la civilización y del confort, y aquella nj^quina 
disciplinada en los sacrificios de la materia, hálla- 
se dispuesta á correr sin angustia los azares de 
la guerra. Empresa dt alientos es la de acometer, 
con propósito de conquista, á un pueblo que como 
el marroquí no teme á los hombres civilizados ni 
á sus cañones, que expedito y con ojo avizor vivió 
siempre abrazado á su fusil, que no hay europeo 
que se le iguale en destreza en el tirar, ni sereni- 
dad en el combate, que no desperdicia un cartu- 
cho, y que naturalm'ente pelea en orden disperso 
y^ con una iniciativa, que soldado alguno en el 
mundo le aventaja en la guerrilla, á la vez que su 
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corazón y sus ojos almacenan fuego y fiereza es- 
pontánea para cuando se les pide morir matando: 
y no olvidemos que el fusil moderno da un valor 
potencial á estas condiciones de raza y país que- 
brado, sin vías de comunicación ni centros de 
aprovisionamiento que centuplica el que ayer te- 
nía la rudimentaria utilidad de la antigua espin- 
garda. Todo cuanto pierde el Berebere y demás 
tribus africanas de raza árabe, de potencia colec- 
tiva por falta de disciplina, de organización, de 
estrategia y táctica por carecer de cooperación y 
solidaridad en aquella suma de recursos que la 
ciencia y la cultura ponen en una sola mano, digo 
que lo gana el árabe en aquella guerra personal, 
en que el detalle lo es casi todo, en donde se apro- 
vecha el risco, la vaguada del arroyo, el pliegue 
del terreno, el tronco del árbol y hasta la sombra 
de la mata, en este nuevo fusil con su alcance y 
repetición, en estas condiciones de combate aisla- 
do y personal, no hay quien supere al árabe, ni 
quien le iguale en serenidad y puntería. El terre- 
no sinuoso y abrupto, el mortífero Maüser, y el 
alma indisciplinada y bravia del moro, es una con- 
junción fabricada para detener la civilización en 
aquel territorio; y el progreso europeo tiene que 
ir con lentitud y cautela, y aun así ha de derra- 
mar mucha sangre en su expansión por el Mogreb. 
Estas disidencias que unas tribus con otras y los 
subditos tienen con el Sultán, las veremos desapa- 
recer instantáneamente en cuanto el estandarte 
religioso ondee al frente de tales mesnadas. Bajo 
el sentimiento religioso que los dará unidad, y el 
fanatismo valor heroico, las tribus del imperio de 
Marruecos serán temibles, y el proyecto de con- 
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quistarlos tiene que costar mucha sangre y mucho 
dinero, y en caso que no pudiera cortárseles las 
municiones de fusil, juzgo imposible el subyu- 
garlos. 

España, sin vivir ajena á los sucesos que se 
pueden desarrollar en el imperio Mogrebino, no 
debe pensar en tales acometimientos, ni tiene 
sangre ni dinero para estas conquistas, y hállase 
en un período que debe concentrarse en sí misma 
para lograr una cultura que la permita la conquis- 
ta de la riqueza que tiene dentro de casa y que 
pasa desapercibida. Dadas las condiciones de 
nuestra raza, que tienen más punto de contacto 
que otra alguna con los pobladores del Norte de 
África, y que así por la geografía como por tales 
cualidades étnicas somos los llamados á compe- 
netrarnos con los indígenas y á vivir un ambiente 
común á entrambos, digo que no debemos sem- 
brar antagonismos y odios que hagan difíciles 
nuestras relaciones futuras. 

Caso que sea llegado el momento de que Euro- 
pa intervenga en Marruecos, creo que nuestro 
papel debe ser más diplomático que militar, de- 
biendo tratar de conseguir las ventajas que antes 
expuse; que sea Marruecos campo neutral para 
todos, sea quien quiera el que ejercite el protec- 
torado; que todos los pueblos sean igualmente li- 
bres para llevar y traer mercaderías, que todos 
podamos del mismo modo influir, en la medida de 
sus fuerzas, en la civilización de ese país, que 
cada cual pueda asentar su familia y sus intereses 
sin derechos preferentes al lado del marroquí, y 
que aun habiendo una nacionalidad directora, és- 
ta no haga excepción de las demás, como hace 
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Francia en Argelia respecto de los españoles, á 
los que coarta su normal desenvolvimiento. Es- 
paña se halla por su posición geográfica en condi- 
ciones ventajosas para poder exigir de Francia 
dichas compensaciones. Inglaterra. y Alemania 
tienen hoy más intereses económicos en aquel 
país africano que la misma Francia, y no despre- 
ciarían nuestro humilde concurso, caso que esta 
potencia fuera muy codiciosa: aunque á base de 
lo expuesto siempre sería más racional ir del bra- 
zo con Francia. 

Arrancado á la República vecina el compro- 
miso anterior, todo lo restante tendría que subor- 
dinarse á la lealtad en el cumplimiento de lo pac- 
tado; si en el andar de los tiempos Francia dirige 
con orden y justicia, con criterio de imparciali- 
dad el desarrollo que las distintas razas euro- 
peas pudieran tener en el Mogreb, los españoles 
nos daríamos por satisfechos, y la poca ó mucha 
influencia que en aquellos territorios lográsemos, 
serían consecuencia ó de nuestra impotencia, ó de 
nuestro trabajo y nuestras virtudes. Pero si la 
nación amiga y protectora, temiendo amistad y 
compenetración de nuestra raza con la indígena, 
ó suplantación de la influencia española á la fran- 
cesa, llegara á coartar nuestra legítima expansión, 
cuando ese caso llegue, quizás no seamos ni tan 
humildes, ni tan incultos, ni tan desprovistos de 
amistades, que no consigamos hacernos justicia. 

A la vez que este compromiso con Francia res- 
pecto del Mogreb, debemos de recabar las mismas 
libertades para nuestra expansión en la Argelia, 
y borrar todas esas restricciones inventadas por 
la joven república en aquel territorio, con el ñn 
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de hacer imposible el natural desenvolvimiento 
de la raza española. No debemos de olvidar el es- 
píritu estrecho y egoísta de Francia, que á pesar 
de sus alardes de libertad, igualdad y fraternidad, 
carece de tales virtudes, y es por el contrario el 
.espíritu de un déspota el que alienta bajo la piel 
del francés. 

En la actualidad debemos de considerar que la 
República Francesa va despertando una vanidad 
y deseo de dominio superior á sus energías intrín- 
secas, y la suma del Tonkín, y Madagascar con 
el inmenso imperio africano á que alcanza su so- 
beranía, abarca una extensión que ni la fecuhdi- 
dad de la raza, ni su espíritu industrial ni mercan- 
til, la animan á tan grande expansión; y sobre 
todo, el francés, habitante de un país rico y her- 
moso como ningún otro, no buscará jamás alegría 
y bienestar fuera de su patria, sino que más bien 
le vemos nostálgico llorar tristezas lejos de su 
campanario, y volver arrepentido de su atrevi- 
miento. Debemos contar, pues, al español con un 
valor de emigrante que el francés no posee, y si 
á esto se añade que en este territorio de Marrue- 
cos nos encontramos en nuestra casa, y como 
entre vecinos con su raza indígena, comprendere- 
mos la posibilidad de que un día pueda ser pode- 
rosa y definitiva nuestra inñuencia en aquel impe- 
rio por la racional evolución de la civilización 
dentro de procedimientos justos. 

Esta misma lealtad con que España sella su 
conducta para con Francia en los momentos ac- 
tuales, abandonando la protección y dirección de 
Marruecos, subordinándose dentro de aquel país 
á la iniciativa de Francia, á quien considera más 
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apta para dirigir en este período histórico, está 
misma lealtad pediremos los españoles para cuan- 
do, á revueltas de los tiempos, pudiera suceder 
que los franceses bajaran y nosotros subiéramos; 
que esta península Ibérica rompiera al trabajo, 
descortezase el cerebro y fertilizara su inteligen- 
cia dormida; que el inmenso caudal de energía 
latente que su raza esconde, surgiera, á la par 
que la abundosa cosecha de nuestra tierra fecun- 
da; en este período aleatorio de expansión de raza 
española y de preponderancia, de mayor alteza y 
juventud debe encontrar montada la organización 
del Norte de África, de modo que la dirección de 
aquella sociedad pase á nuestras manos sin rom- 
pimientos ni brusquedades de las razas entre sí, 
y que la misma lealtad con que en tiempos ante- 
riores nos reconocimos de inferior cultura para 
orientar á los demás, pediremos á los franceses, 
para el caso en que ellos con menos intereses mo- 
rales y materiales en aquella zona, acepten nues- 
tra supremacía. Esto es lo justo y esto es lo que 
al presente debe quedar bien sentado, aun cuando 
el cinismo sonría, y diga con el célebre estadista 
alemán que los tratados se hacen sólo para rom- 
perlos. 




CAPÍTULO IV 



Evolución de la marina militar.^Su rápido progreso»— 
Lucha del cañón y de la coraza»— Inestabilidad del 
poder ofensivo y defensivo de los barcos de un año 
con respecto á otro.— Precio actual de los acorazad- 
dos de escuadra en las diversas naciones que cultivan 
la marina militar.— Cómo este precio está en relación 
con la potencia industrial privada de cada país.— 
Gastos que exige el entretenimiento de la marina mi- 
litar y la eduqación del personal que se deba encar- 
gar de su manejo. 



Comenzaremos este capítulo trascribiendo lo 
que tan brillantemente expone el distinguido pu- 
blicista José María de Gavaldá en el número 46 
de "La Vida Marítima „ con motivo de la evolu- 
ción que ha sufrido la industria naval y al alto 
grado de complejidad á que ha llegado en estos 
últimos tiempos. 

"Con el memorable y luctuoso combate de 
Trafalgar cerróse una era, en opinión de conspi- 
cuos escritores, y apareció la marina de nuestros 
días. A través de la sangrienta nube que de aque- 
llas aguas se elevaba, apareció un modesto pintor 
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llamado Fulton, un amanuense del puerto de Bou- 
logne, por nombre Sauvage, y el joven teniente 
Paixhans, genios ocultos é ignorados en sus pri- 
meros años, pero á los que debe la humanidad y 
la ciencia el barco de vapor, el hélice propulsor y 
las piezas y proyectiles usados por la moderna 
artillería, así que la defensa de los buques por* 
medio de corazas. Tales fueron los comienzos de 
las actuales flotas de combate. 

Los viejos navios de tres puentes continuaron 
siendo la base de las escuadras hasta algunos 
años después de la guerra de Crimea; más en el 
corto espacio de medio siglo se han operado tales 
mutaciones, en punto á buques blindados, que 
apenas si encontramos punto alguno de contacto 
entre los antiguos acorazados, tales como la Gloi- 
re, de 5.620 toneladas (1858), y el Agincourt, de 
10.690 (1865), aparejado este último con cinco enor- 
mes mástiles, y los actuales acorazados de escua- 
dra, cuya arboladura por demás sencilla, sirve solo 
para hacer las señales requeridas, y para la insta- 
lación de las cofas militares, provistas de piezas 
de tiro rápido, tan eñcaces contra los torpederos, 
y de proyectores para las descubiertas. Bien pue- 
de, en su consecuencia, asegurarse que los mo- 
dernos acorazados sólo cuentan de existencia cin- 
co lustros; y comparando un acorazado del 75, el 
inglés Alexandra, por ejemplo, con uno del tipo 
Formidable^ de idéntica nacionalidad, echaremos 
de ver cuánto se ha ganado en tan corto lapso de 
tiempo. 

El Alexandra, que salió en 1875 de los astille- 
ros de Chatan, era en aquella época uno de los 
buques más poderosos que había á flote. Montaba 
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una gruesa pieza, capaz de perforar á 700 me- 
tros una plancha de hierro forjado de 30 centíme- 
tros de espesor. El Londorty que es el barco que 
para la comparación escogemos, dispone de cua- 
tro cañones de 30^48 centímetros, que á igual dis- 
tancia perforan 7Q centímetros de hierro y 116 
Ídem en la boca. El peso total de acero"*que puede 
arrojar este último buque en un solo minuto de 
fuego es de poco más de siete toneladas, en vez de 
una toneleda, que era el máximun de su prede- 
cesor. 

A los adelantos de la siderurgia se debe el que 
el blindage del London, de solos 228 milímetros, 
sea dos veces más resistente que el viejo Alexan- 
dra^ de 304 milímetros. La velocidad del acoraza- 
do del 77 es superior, en cuatro millas horarias al 
acorazado del 75. 

Finalmente, en lugar de luces de aceite ó de 
petróleo, el London las lleva eléctricas, aparatos 
hidráulicos en vez de los de vapor, máquinas de 
triple expansión en sustitución de las de doble, 
monta-cargas eléctricas en oposición á los de 
mano, la telegrafía sin hilos, así como el teléfono, 
para navegar en conserva, reemplazarán en el 
grandioso mañofwar británico el viejo telégra- 
fo óptico de Claudio Chappe. 

Desde el año 1878, hasta el que cursamos, el 
coste de los acorazados ha pasado en Francia, 
desde los 9.465.747 francos para el Triden^ á los 
35.236.042 para el Republique y derivados: el an- 
dar desde 15 á 18 millas y décimas; y el desplaza- 
miento desde 8.456 toneladas á 14.860 y aún á 
16.000. 

Ese aumento pavoroso del desplazamiento y 
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coste de los buques blindados, y con él el de los 
presupuestos navales de los Estados marítimos, 
proviene de lo muy complicada que resulta la 
construcción del acorazado de escuadra, al que 
es necesario proteger con gruesos blindajes y dar 
la mayor estabilidad y seguridad, aun después de 
averías, merced á un sistema completo de com- 
partimientos estancos. Su armamento exige la co- 
locación en barbetas de grandes y poderosos ca- 
ñones, una batería de mediano calibre, numerosas 
piezas de tiro rápido y torpedos con todos sus ac- 
cesorios, lo cual demanda, como es lógico supo- 
ner, una cantidad considerable de municiones. 

Contribuye asimismo á aumentar el precio y 
tonelaje de los acorazados, el complicado sistema 
evaporatorio, las gruesas máquinas motrices, los 
muchos aparatos auxiliares que á bordo de esos 
nuevos mastodontes se necesitan y el cuantioso 
stock de combustible que debe almacenarse en 
carboneras. 

La metamorfosis sufrida por el tipo crucero 
es, si cabe, más radical que la que han experimen- 
tado los acorazados. El Tbwri;///^ (5.000 toneladas) 
de la Marina militar francesa, marchaba á razón 
de 17 millas por hora, con máquina de 7.500 en 
1887, y el mismo Estado dispondrá en breve de 
varios cruceros blindados muy poderosos, y cuya 
marcha no bajará de 21 millas, siendo su despla- 
zamiento de 12.400 toneladas y de 24.000 caballos 
la fuerza de las máquinas. Los rapidísimos cruce- 
ros-corsarios (commerce destróyer s, como los lla- 
man los ingleses) son tipos en extremo modernos 
y que deben su existencia á la importancia que 
tiene hoy el comercio marítimo. En punto á cru- 
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ceros, ha batido el record de velocidad el de la 
flota imperial moscovita Waryag (6.000 toneladas) 
construido por la casa Cramp, de Filiadelfia, que 
ha alcanzado en pruebas velocidades de 24,60 nu- 
dos. Finalmente, los adelantos de las ciencias, 
dejan entrever, á mi juicio, la posible reunión en 
un solo buque el acorazado de escuadra y el cru- 
cero, de lo que son tal vez primeros síntomas la 
construcción de los acorazados británicos del tipo 
Vengeanc£S de los cruceros de la clase del King- 
Alfred y los planos del acorazado-acrucerado 
ideado por el ingeniero italiano Cuniberti. En 
cuanto á torpederos, los que se construyeron en 
Francia en 1886, navegaban con velocidad horaria 
de 20 millas, movidos por máquinas de 700 caba- 
llos, y el célebre Forban (de 135 toneladas) fabri- 
cado ya en 1896, por M. Agustín Noumand, aumen- 
tó aquélla hasta 31,40 millas, gracias á sus moto- 
res de 3.260 caballos. 

Los primeros buques contra torpederos que 
cruzaron los mares (en 1887) tenían sólo un andar 
de 17 millas, y en el día hánse obtenido 36 millas, 
aunque con escaso provecho, en el destróyer Vi- 
per de la Marina Real Inglesa. 

Respecto á la navegación submarina, nada te- 
nemos que decir, pues de todos es conocido cómo 
el ingenio humano ha resuelto en un corto perío- 
do de tiempo, y casi por completo tan difícil pro- 
blema, hasta el punto de queM. HoUand ha dicho 
hace pocos meses, aunque con algún apasiona- 
miento, que Inglaterra, con todas sus escuadras, 
está á merced de los submarinos de Francia; y el 
Almirante Dewey ha expresado repetidas veces 
su opinión de que nuestra escuadra no hubiese 
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sido lastimosamente aniquilada en aguas de Cavi- 
te, si ai Contralmirante Montojo se le hubiesen 
dado dos buenos submarinos. 

Entrando ahora en consideración de los ele 
mentos militares que integran el buque de guerra 
de nuestros días, debemos, ante todo, recordar 
que la fabricación de cañones ha adelantado de 
una manera verdaderamente prodigiosa, pues sa- 
len á diario de las grandes fundiciones de Krup, ó 
dé Viekers, por ejemplo, piezas terribles por su 
poder destructor, ya que son capaces de lanzar 
al espacio proyectiles de 385.550 kilogramos, con 
velocidad inicial de 838 metros y fuerza de choque 
de 13.803 toneladas, mediante el empleo de 93.874 
kilos de cordita, como sucede con el cañón de 12 
pulgadas últimamente adoptado como pieza de 
gran calibre para los acorazados por el Almiraz- 
tazgo inglés, ó bien proceden de aquellas nuevas 
forjas de Vulcano, las ingeniosas ametralladoras 
y cañones de tiro extrarrápido, que como los Ma- 
xim y los llamados pompun^ pueden hacer varios 
centenares de disparos por minuto, con notable 
estrago en las partes no protegidas de los buques, 
y cuyos proyectiles tienen una fuerza de impacto 
tal, que no hay casco alguno de torpedero ó des- 
tróyer que los resista. Los torpedos fijos han acre- 
centado notablemente sus condiciones defensivas, 
gracias á los últimos descubrimientos de la elec- 
tricidad,^ y los automóviles, tan delicados como 
temibles, han ido asimismo perfeccionándose, 
pues su alcance, que era en 1880 de 450 metros, 
aumentóse luego hasta 720 y 1.800 y la Marina 
inglesa acaba de ensayar, con éxito completo, un 
nuevo modelo que alcanzará á 2.700 metros. 
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En cuanto á los explosivos, que sirven á veces 
de fuerza propulsora en los cañones, ó de potencia 
destructora cuando se llenan de ellos los proyec- 
tiles, los adelantos son incalculables. Durante 
cuatro siglos permanecieron estacionarios; pero 
á partir del año 1832, en que el célebre químico 
francés Barcounot proclama que las fibras vege- 
tales, como el algodón y otras sustancias análo- 
gas, tratadas por el ácido nítrico se convierten 
en materias muy combustibles, las pólvoras ne- 
gras ó de mezcla van perdiendo terreno y cedien- 
do su puesto á los explosivos de constitución quí- 
mica, que cada año aparecen en mayor número y 
ganando siempre en fuerza destructora. 

Y ¿qué de la colosal resistencia de los blinda- 
jes? Los portentos obrados en metalurgia con los 
nuevos procedimientos de cementación, no pue- 
den trazarse en breves líneas; pero, dada la índole 
del escrito, tres casos prácticos, serán á mi pare- 
cer, suficientes. La coraza ó faja corrida de nues- 
tro Pelayo, botado al agua en 5 de Febrero de 
1887, tiene un espesor de 45 centímetros, mientras 
que la del poderoso Magnificent (14.900 tonela- 
das), de la Armada británica, está formado por 
planchas Harvey, de solo 23 centímetros, siendo 
el peso total del blindaje de 4.400 toneladas. 

En las pruebas que se verificaron en el polígo- 
no de Grare con la coraza áe\ Pelayo, que es de 
acero Creusot, utilizóse un cañón de 27 centíme- 
tros, que arrojó sobre aquéllas, con velocidad ini- 
cial de 480 metros, proyectiles de 216 kilogramos, 
los cuales abrieron algunas grietas, aunque deja- 
ron el naacizo intacto; pero las planchas de 15*24 
centímetros de acero harveyado con reducida 

5 
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proporción de níquel, que se ensayaron en 30 de 
Abril de 1897 en Inglaterra, acusaron el resultado 
siguiente: cinco disparos con el cañón de marina 
de 15*24 centímetros y proyectiles de ruptura 
Holtzer, á la velocidad inicial de 600 metros, die- 
ron tan solo una penetración de 38 milímetros, sin 
que hubiese f endas que apreciar ni rotura de las 
combas del reverso. 

Una plancha de 297 milímetros, construida por 
los señores Vickers Sons and Maxim, en sus talle- 
res de Sheffield, fué objeto en Shoeburyness de 
tres disparos con la pieza de 30*48 centímetros, 
proyectil Holtzer, y velocidad de 567, 569 y 567 
metros por segundo, respectivamente. 

El éxito de esta experiencia fué completo, ya 
que la penetración máxima fué de 69 milímetros, 
con ausencia absoluta de fendas y quedando los 
proyectiles hechos pedazos. 

El progreso no ha sido menor seguramente en 
la marina mercante. 

De todos los datos anteriormente expuestos se 
sacan tres conclusiones bien claras y concluyen- 
tes: primera, que la evolución industrial de la ma- 
rina militar ha llegado á un grado de complicación 
mecánica tan grande, que á ella rinden tributo to- 
das las ciencias físicas, asi como químicas y me- 
cánicas para la construcción de uh acorazado; se- 
gunda, que este esfuerzo de inteligencia y de in- 
dustria lleva anexo un gasto de tal enormidad, que 
los millones de pesetas entran por docenas, y, que 
por lo tanto, á pueblos poderosos y muy ricos les 
es dado acometer estas empresas; y tercera, que 
la inestabilidad potencial de los barcos de guerra 
es tan grande, que todos los años se suceden per- 
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f eccionamientos é inventos mecánicos é industria- 
les en la siderurgia y ciencias aplicadas á la fa- 
cultad ofensiva y defensiva de estas máquinas de 
guerra; lo cual obliga á reformas de las anterio- 
res, y á la creación de nuevos tipos de barcos de 
combate, más caros y complicados cada día: de 
tal suerte asistimos á una lucha sin reposo de in- 
teligencia y de dinero, en la que el más rico resul- 
tará vencedor. 

Así vemos que el anterior y magnífico trabajo 
sobre la evolución de la marina militar, aun cuan- 
do de reciente publicación, pues se refiere á los 
progresos realizados en estos últimos añps en la 
lucha del cañón con la coraza y la coraza contra 
el cañón, digo que resulta anticuado la de 838 me- 
tros como velocidad inicial de los proyectiles, 
cuando tal velocidad se ha hecho ascender á 900, 
y, por último, 1.000 y pico de metros en estos úl- 
timos tiempos, así como el peso del proyectil es 
mayor y mayor también y más viva la sustancia 
explosiva que lleva en su seno. 

La aleación y pasta de que se hac^n los caño- 
nes es de día en día más perfecta, y la que da 
á la plancha protectora mayor dureza y más lige- 
reza es la que pide la arquitectura naval, para 
reunir poder defensivo y ofensivo á la vez; puesto 
que dentro' del mismo tonelaje el peso que se 
quita á la coraza se le da al cañón ó al radio de 
acción, por ser la masa de carbón que lleva en sus 
bodegas quien le determina. Esto que decimos de 
los blindajes y cañones lo tenemos en las máqui- 
nas de vapor, en las que don José María de Gavaldá 
nos habla de las de triple expansión; y son de cuá- 
druple las que por ahora se aconsejan. Es claro. 
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que al unísono de estos perfeccionamientos han 
ido aumentando los precios de estos productos in- 
dustriales, y por otra parte el tonelaje de los bar- 
cos se va haciendo mayor cada día, hasta el punto 
que de 15.000 toneledas han subido á 16.000 y últi- 
mamente se proj^ectan y aprueban dos acoraza- 
dos de 18.00Ó toneladas en los Estados Unidos. 

Daremos cuenta del precio que actualmente al- 
canzan los acorazados de escuadra, copiando al pie 
de la letra lo que dice un competente ingeniero 
naval de nuestra marina nacional, respecto de 
este interesantísimo asunto en la revista especial 
''Vida Marítima^ en su número 51. 

Precio actual de los acorazados 
de escuadra. 

INGLATERRA 

Acorazados, — El tipo más reciente de 15.000 
toneladas de la marina inglesa, está representado 
por lo seis acorazados: Formidable, Implacable, 
Irresistible, London, Venerable y Bulwark, 

Las características principales de estos buques 
son: 

Dimensiones, "Esloreij 400 pies; manga, 75; ca- 
lado, 26*9; desplazamiento en carga, 15.000 tonela- 
das inglesas; potencias de máqinas, 15.000 HP. 
para 18 millas de velocidad. 

Artillería, — 44 cañones de 12 milímetros; 12 
Ídem de 6; 24 idem de pequeño calibre. 

El precio de estos buques es de 1.080.000 libras 
esterlinas, término medio de los seis, lo cual da 
un valor de 72 libras esterlinas por tonelada. 
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Más adelante veremos que este precio es más 
económico que el de las construcciones similares 
de otros países, pero hay que tener en cuenta que 
á la cifra 72 libran esterlinas por tonelada hay 
que agregar algunos extras importantes para co- 
nocer el precio del buque completo, entregado 
después de las pruebas de todas clases. 

Primer extra.— Municiones. — El precio de 
1.080.000 libras esterlinas se fija en los presupues- 
tos oficiales ingleses Navy Estimates, sin las mu- 
niciones ni los cargos de artillería; hay para esto 
un capítulo especial, el número 9 (Naval Arma- 
ments), el cual, en la subclase G, consigna 
1.379:000 libras esterlinas para proyectiles y mu- 
niciones de la escuadra. 

Segunda. — Gastos de pruebas. — Los buques, 
después de contruídos, bien sea en los Arsenales 
oficíales ó en los Astilleros privados, pasan á uno 
de los Arsenales de la Marina militar, para veri- 
ficar las pruebas de recepción. Para ello tripulan 
el buque los oficiales, marineros, maquinistas y 
fogoneros del Royal Naval Reserves, y con asis- 
tencia de los constructores, se yerifican las prue- 
bas con el personal oficial, al cual pueden agre- 
gar los contratistas algunos de sus maquinistas 
para instrucciones especiales. 

En el capítulo VII de los Navy Estimates están 
consignadas las cantidades necesarias para la 
Royal Naval Reserves, y en el capítulo VIII, en 
la subclase G, se consigna el crédito de un mi- 
llón de libras para el gastó de carbón de la es- 
cuadra. 

Tercera. — Beneficio industrial — Los seis aco- 
razados de la clase Formidable , se construyen en 
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los Arsenales del Estado en la siguiente forma: 

En Portsmouth el Formidable y London; en 
Chantham el Irresistible y el Venerable, y en 
Devonport el Implacable y el Bulwark. 

Los precios asignados á estos buques no tie- 
nen, por lo tanto, margen alguno para el bene- 
ficio industrial, que es lógico estimar como precio 
del importante capital empleado y de las grandes 
responsabilidades que se aceptan por ejecutar 
estas obras. 

Así se nota que al pasar al programa más re- 
ciente de los buques Albermerle, Montague, Dun- 
can^ Cornwallis, Exmouth y Rousell de 14.000 to- 
neledas, aunque no se conocen los precios á que 
resultarán el Albermarle y el Montague, que se 
construyen en Chantham y Devonport, respectiva- 
mente, se sabe ya que los otros cuatro acorazados, 
contratados con las firmas Thames Iron Works, 
Laird Brothers y Palmers, Shipbuilding etc., re'- 
sultarán por un precio medio de unas 1.065.000 
libras, lo cual da un valor de 75 para la tonelada 
de buque de combate, hecha por contrata en la 
fecha que se adjudicaron estos buques (1900). 

En este último año, á consecuencia de las me- 
joras introducidas en los aparatos en general y en 
las calderas, y por el mayor precio de los blinda- 
jes, y también por la mayor importancia concedi- 
da á la protección, el precio ha subido más toda- 
vía, y el valor de la tonelada para los tres aco- 
razados tipo King Edward VII ^ Domminión y 
Commonwealth, resulta á unas 80 libras esterlinas 
para el buque entregado en el Dockyar^ sin- muni- 
ciones ni cargos de artillería, siendo las pruebas 
de cuenta del Almirantazgo, aunque queda á car- 
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go de los constructores la responsabilidad del 
buen funcionamiento de todos los aparatos. 

Cruceros acorazados. — Los cruceros acora- 
zados Abaukir Cressy, Hogue, Sutlej, Euryalus 
y Bacchante, de reciente construcción en Inglate- 
rra, tienen las siguientes características. 

Dimensiones. — Eslora, 440 pies; manga, 69*6; 
calado, 26'3; desplazamiento, 12.000 toneladas; 
potencia de máquina 21.000 HP. 

Artillería.— 2 cañones de 9*2 milímetros; 12 
Ídem de 6; 17 idem pequeños. 

Estos barcos han sido presupuestados, inclu- 
yendo lo scañones (Navy Estimates), en 779.000 li- 
bras esterlinas, sin municiones y cargos de arti- 
llería, y quedando las pruebas á cargo del go- 
bierno. 

Resulta pues, la tonelada de buque en esas 
condiciones á 65 libras esterlinas. 

ESTADOS UNIDOS 

Acorazados: Los novísimos acorazados ameri- 
canos Virginia y Rhode Islán tienen las siguien- 
tes dimensiones: 

Eslora, 435 pies; manga, 76; calado, 24; despla- 
zamiento, 14.948 toneladas; potencia de máquinas, 
19.000 HP. 

Artillería: 4 cañones de 12 milímetros; 8 idem 
de 8; 12 idem de 6; 20 idem pequeños. 

Estos buques han sido contratados con el Go- 
bierno americano en pesos 3.405.000 (Transactión 
of the Institution of Naval Architecto, 1901), equi- 
valente á libra s 708.204. 

No se incluyen en estos contratos los blindajes 
ni la artillería y municiones, 
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Primer extra: Blindajes.— El blindaje de estos 
buques pesa 3.690 toneladas, que al precio actual 
de libras 110 la tonelada, representa una cifra de 
405.900 libras, sin los gastos de colocación á bordo* 

Segundo extra: Artillería. — Estos buques lle- 
van igual artillería que sus similares ingleses For- 
midable, Irresistible, Implacable, etc., pero lle- 
van además 8 cañones de 8 milímetros, pareados 
en cuatro torres. La artillería de los buques in- 
gleses ha costado libras 144.000, y si á esto agre- 
gamos libras 44.000 por los cañones de 8 milíme- 
tros, tendremos para el segundo extra 188.000 
libras. 

Resulta, pues, que el precio de estos buques, 
sin municiones y sin cargos de artillería, es de li- 
bras 1.302.140, y por consiguiente de libras 872, la 
tonelada. 

Cruceros acorazados: Los cruceros Maryland, 
Colorado y South Dakota tienen las siguientes 
dimensiones: 

Eslora, 502 pies; manga; 69,4; calado, 24,6; des- 
plazamiento, 13.400 toneladas; potencia de máqui- 
nas, 23.000 HP. 

Artillería: 4 cañones de 8 milímetros, 16 idem 
de 6, 40 id. pequeños y dos tubos lanza-torpedos. 

Estos buques han sido contratados, como los 
anteriores, sin blindajes y sin artillería y municio- 
nes, por el precio de pesos fuertes 3.768.000, equi- 
valentes á libras esterlinas 783.744. 

Primer extra: Blindajes. — El peso del blinda- 
je de estos buques es de 2.219 toneladas, y su va- 
lor libras esterlinas 244.090. 

Segundo extra: Artillería.— La artillería de 
estos buques es seguramente superior á la de los 
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cruceros acorazados ingleses que hemos conside- 
rado, pero suponiéndole aproximadamente el mis- 
mo precio, tendríamos que agregarles libras es- 
terlinas 100.000. 

Resulta, pues, el precio de cada buque á libras 
esterlinas 1.127.834, y por consiguiente á libras es- 
terlinas 84,2 la tonelada. 

FRANCIA 

Acorazados: Los seis acorazados tipo Patrie 
y Republique, etcétera, cuya construcción se ha 
ordenado recientemente y que han de estar ter- 
minados en 1906, tienen las siguientes caracte- 
rísticas: 

Dimensiones: eslora, 434,10 pies; manga, 79,7; 
calado, 27,6; desplazamiento, 14.865 toneladas; 
potencia de máquinas, 17.475 HP. 

Artillería: 4 cañones de 12 milímetros; 18 idem 
de 6,4. 

Presupuesto: casco, accesorios, materiales 
de armamento, 12.260.000 francos; protección, 
15.130.000; potencia ofensiva, artillería, 6.135,000 
francos; torpedos, 343.000; aparato motor y evapo- 
ratorio, 3.674.000 francos. Costo total del buque, 
francos 35.542.000, ó sea 1.421,708 libras esterli- 
nas, lo cual da un valor por tonelada de % libras 
esterlinas. 

En unas notas publicadas en el Engineering 
del 31 de Enero último, página 113, se dice que el 
valor de la tonelada del buque, ha sido en los Ar- 
senales franceses el siguiente: 

En Cheburgo, 118 libras esterlinas; en Brest, 
80; en Lorient, 84,3; en Rochefort, 170; en Tou- 
lon, 98. 
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Explicándose, en parte, estas enormes diferen- 
cias á causa de la mayor ó menor cantidad de 
trabajo producido, y también por el pequeño tone- 
laje de los buques hechos especialmente en Ro- 
chefort. 

En estos precios van incluidos los gastos ge- 
nerales, pero no el interés del capital invertido. 

Se supone que el valor de costo en los astille- 
ros particulares franceses es de unas 74,10 libras 
esterlinas para los grandes acorazados, pero con 
el interés del capital y los beneficios llegan á 92,2, 
que es el precio de los últimos contratos del go- 
bierno. 

En términos generales, se admite hoy día que 
la construcción de los últimos acorazadosestá re- 
sultando de 25 á 30 por 100 más cara en Fran- 
cia que en Inglaterra, y un 40 por 100 más cara en 
Rusia: á pesar de lo cual, Francia, fiel á su pro- 
pósito de proteger sin vacilaciones sus industrias, 
no toma^n cuenta tap enorme recargo, y conti- 
núa construyendo en el país todos sus buques. 

Cruceros acorazados: Los últimos cruceros 
acorazados tipo Gambettay tienen las siguientes 
dimensiones: 

Eslora, 480,7 pies; manga, 70,22; calado, 27; 
desplazamiento, 12.550 toneladas; potencia de má- 
quinas, 24.000 HP. 

Artillería: 4 cañones de 7,6 milímetros y 16 
de 6,4. 

Estos buques han sido contratados en 29.194.000 
francos, equivalentes á 1.167.760 libras esterlinas, 
resultando el precio por tonelada en 93,4 libras 
esterlinas. 
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RESUMEN 



En Inglaterra: acorazados, 80 libras esterlinas 
por tonelada; cruceros acorazados, 65. 

Estados Unidos: acorazados, 87,2 libras ester- 
linas por tonelada; cruceros acorazados, 84,2. 

Francia: acorazados, 92,2 libras esterlinas poj^ 
tonelada; cruceros acorazados, 93,4. 

Analizado el estado anterior, que con tal clari- 
dad expone el gran capital que las naciones de 
política expansiva é internacional tienen que sa- 
crificar á un ideal de anexión colonial é imperia- 
lista, más bien que al de la propia defensa de su 
terruño y de su hogar, tal estudio nos enseña un 
dato interesantísimo, que no debemos echar en 
olvido, y es la diferencia del coste de un acoraza- 
do según se construya en uno ú otro país. Esto 
viene á confirmar lo que dejamos expuesto en otro 
capítulo, tratando de nuestra deficiencia siderúr- 
gica, y nos explica cómo en aquellas naciones que 
carecen de valor industrial privado, salen mucho 
más caros sus acorazados; y el por qué la indus- 
tria de la marina militar debe ser hija de la indus- 
tria particular ó privada, y no lo que pretende el 
señor Sánchez Toca de supeditar el desarrollo y 
avance de la industria nacional á la iniciativa de 
una ó varias factorías del Estaco, creadas á base 
de artificio y monopolio, que no traerán consigo 
ni el estímulo de la concurrencia, ni su resultante 
de economía y perfección. De dicha Estadística 
de coste de los barcos de la marina de güera, re- 
sulta que Inglaterra es la que más barata cons- 
truye; á esta nación sigue los Estados Unidos, que 
recarga el gasto en poco más de un 10 %; Alema- 
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nia un 20 %; Francia un 30 % y Rusia un 40 %; es 
decir que según va disminuyendo la energía in- 
dustrial en las naciones, va elevándose, natural- 
mente, el valor de la tonelada de plancha, de ar- 
tillería, de máquina, etc. No tenemos que olvidar 
que pueblos como Japón y Rusia no se encuen- 
tran en los albores de sus industrias metalúrgicas, 
sino que ya pasaron por los tropiezos de los pri- 
meros pasos, y que tanto Rusia como el Japón no 
necesitan en la actualidad ningún producto fabril 
extranjero que fuera á remediar sus defectos in- 
dustriales: en todos los astilleros rusos y japone- 
ses se construyen grandes acorazados, sin que 
entre un tornillo del extranjero. No digo nada de 
Italia, porque este país fabrica en tan buenas con- 
diciones científicas y económicas como Francia; 
y en tal grado de perfección tienen organizadas 
sus factorías industriales los particulares y el 
mismo Estado en tales paises, que blindados de 
11 y 12.000 toneladas no sólo se han botado al 
agua en el plazo de un año, sino que sus máquinas 
de vapor y sus cañones en ese mismo plazo hallá- 
banse dispuestos á defender la bandera de la pa- 
tria. ¿Qué sucedería en nuestros arsenales ante 
tales empeños? pues sencillamente que fatalmen- 
te nos había de costar más que á Rusia; y si Rusia 
paga un diez por ciento más que Francia, á pesar 
del gran número de acorazados que llevan termi- 
nados en sus arsenales ¿á cuánto ascendería en 
España, que todavía no ha intentado la empresa 
de un blindado? 

Tenemos que volver los ojos á lo acontecido 
en Bilbao, el más importante centro siderúrgico 
de nuestro país; allí se montaron astilleros bajo 
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la dirección de ingenieros ingleses, y se proyec- 
taron tres cruceros insignificantes, como después 
nos ha dicho el cuerpo de la Armada, sin coraza 
y que no servían para el combate, lo cual quedó 
bien probado; pues bien, aquel esbozo de barco 
de guerra fué proyectado por extranjeros, traídas 
casi todas las piezas de que constaban del extran- 
jero, montadas por extranjeros, directores, maes- 
tros de taller y operarios especiales del extranje- 
ro, es decir, que nacional fué muy poco lo que 
intervino, y así, con el propósito de hacerlos rá- 
pidamente aquellos cruceros, tardaron no sé si 
tres años, y costaron, me parece que por encima 
.de 20 millones de pesetas cada uno de dichos bar- 
cos de 7.000 toneladas. Si eso costaron y tanto 
tiempo tardaron en aquel esfuerzo nacional hecho 
por cuenta de ingleses; ¿cuánto tiempo exigiría un 
blindado de 16.000 toneladas con toda su comple- 
jidad? ¿cuánto costaría con materiales y piezas 
de fabricación nacional? y ¿cuál llegaría á ser su 
potencia ofensiva y defensiva? 

Si de la industria privada de Bilbao pasamos á 
la sostenida por las factorías del Estado en Cádiz, 
él Ferrol y Cartagena, nos encontramos con el 
famoso Reina Regente j que se hundió en aguas 
del Estrecho de Gibraltar, sirviendo de mortaja á 
400 hombres, sin que á estas horas sepamos si fué 
debido á defecto de proyecto ó defecto de cons- 
trucción, pero es cierto que adolecía de imperfec- 
ciones que después se han observado en el crucero 
protegido Alfonso XIII, que carece de condicio- 
nes marineras y que está condenado, del mismo 
modo que el Cataluña y Cardenal Cisneros, de 
dicho tipo, á ve jetar y podrirse amarrados en una 
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de nuestras bahías, sirviendo de perenne ejemplo 
de nuestra deficiencia industrial- 
Costando en nuestros astilleros nada más que 
un 20 7o más caro que Rusia, ó sea un 30 7o más 
que Francia, más el cambio de moneda en pese- 
tas, resultaría que el barco de 14.000 toneladas 
saldría en cincuenta y tantos millones de pese- 
tas. La enunciación sólo de esta cifra por un solo 
barco, que una mala guiñada puede echar á pique, 
tiene que poner espanto en un Erario que anda 
regateando 500.000 pesetas para matar la langos- 
ta, que arrasa provincias enteras, y unos míseros 
céntimos al maestro de escuela, que es donde se 
encierra el fomento de la verdadera riqueza na- 
cional. Decía que una falsa maniobra ú otra cual- 
quiera imprudencia, podría volcar al mar la ri- 
queza de unas cuantas provincias, y nada tendría 
de extraordinario, sino que ello sería muy hace- 
dero, lo de perderse en parte ó en todo un instru- 
mento de tan delicada labor en manos poco exper- 
tas, y con esto no quiero molestar á los marinos, 
porque dirán como yo, y entrambos con razón, 
que á los alemanes, á los franceses, á los rusos 
y á los mismos ingleses, se les pierden de vez en 
cuando un barco; ya porque las maniobras y de- 
más experiencias son de suyo peligrosas, ó ya 
porque la pericia del comandante ó la destre- 
za y cooperación de la tripulación no resulte lo 
bastante solícita para prevenir ó evitar descala- 
bros que traidoramente persiguen al hombre por 
todas partes. Si peligroso es el accidente en esos 
marinos educados de viejo en el mar, primero en 
barcos de guerra sencillos, después menos senci- 
llos, más complicados y por último dificilísimos, 
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rotos á las luchas del mar y á los entorpecimien- 
tos del organismo de acero ¿cuánta mayor no ha 
de ser la cautela de nuestros marinos no habitua- 
dos ni á tal vida ni al laberinto funcional de tal 
arma militar? No, no se podría pedir gran res- 
ponsabilidad, juzgando racionalmente, aun cuando 
tuviésemos que llorarla pérdida de medio cen- 
tenar de millones. 

Una vez explicada la razón del mucho precio 
que alcanzan los actuales barcos de combate, y 
su progresión creciente, pasaremos á dar cuenta 
de lo que cuesta su entretenimiento, de lo que 
anualmente exi^e el sustentar la fuerza naval, 
creada en un momento determinado, y entiéndase 
que digo una potencia fija: lo cual de tener escua- 
dra no sería posible, pues tendría que seguir el 
desarrollo potencial que ofrecen los demás paises 
dentro del mismo número de unidades de comba- 
te: es decir, que los acorazados del aflo de 1904 
serían de escaso poder militar con respecto á lo 
que serán en 1914, como lo son en la actualidad 
los construidos hace diez años, con relación á los 
del presente año, y siempre se traducen en dinero 
tales diferencias. 

Me remito al estudio crítico que tan admira- 
blemente expone el señor Ricart y Giralt y tratan- 
do de dicho asunto, pues aunque el artículo que 
publica en la "Revista Marítima^ se endereza prin- 
cipalmente á nuestra alianza internacional más 
conveniente, sacaremos mucho fruto para hacer 
patente nuestra imposibilidad económica de hacer 
escuadra por ahora. 

"Según han rezado los papeles públicos, se pro- 
yecta construir una Escuadra poderosa de 12 acó- 
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razados de 14.000 toneladaus, seis grandes cruceros 
y gran número de torpederos. Es de presumir que 
la comisión encargada del estudio para redactar 
el proyecto de fuerzas navales ó de poder naval, 
habrá tenido en cuenta nuestras alianzas posibles 
ó alianzas más convenientes; pues proyectar una 
escuadra de acorazados de 14.000 toneladas sin 
fundamento de política internacional, en las con- 
diciones actuales de España, entiendo que sería 
derrochar el dinero inútilmente. En nuestra pa- 
tria, quizás más que en otro país cualquiera, es 
preciso no dar un paso en falso en este sentido, 
pues ya sabemos que España no es marítima por 
naturaleza, y particularmente desde los últimos 
desastres coloniales, la atmósfera que se respira 
en nuestros centros marítimos es verdaderamente 
antimarítima. 

El señor Maura hizo una frase al decir que el 
mal de España consistía en que los marinos esta- 
ban de espaldas á la tierra; pero yo creo que equi- 
vocó los términos, pues según mi entender, la 
desgracia de la Marina es que los españoles están 
siempre de espaldas al mar. Todas las alianzas 
que pueda contraer España han de tener por fim- 
damento la amistad ó enemistad de Inglaterra; 
ésta tiene hoy el dominio del mar; por consiguien- 
te es el factor principal en toda suerte de. alianzas 
internacionales. Si contamos con la alianza ingle- 
sa, y teniendo en cuenta el estado de nuestra Ha- 
cienda, nos conviene un poder naval muy distinto 
del que sería conveniente no-coritando con aquella 
alianza. 

Si España fuera una nación rica con cien habi- 
tantes por kilómetro cuadrado, y en explotación 
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SUS 500.000 kilómetros cuadrados de superficie, 
entonces podría construir una escuadra de acora- 
zados, en la seguridad de que no faltaría dinero 
para construir también los demás barcos auxilia- 
res de la escuadra, la habilitación completa de los 
arsenales y una completa defensa fija y móvil del 
litoral. Pero con 36 habitantes por kilómetro cua- 
drado, y el estado tan grande de atraso de la agri- 
cultura, es imposible pensar de aquella manera. 
Según cálculos aproximados, el gasto mínimo ac- 
tual de una tonelada de buque de combate es de 
450 pesetas, incluyendo la amortización del capi- 
tal, y añadiendo 40 pesetas más por los gastos 
correspondientes de arsenal y servicios terres- 
tres, resultan 500 pesetas por tonelada. 

Los 12 acorazados de 14.000 toneladas, suma- 
rían 168.000 toneladas; los 6 cruceros de 12.000 
toneladas, sumarían 72.000, y luego, por lo bajo, 
se nececitarían 30.000 toneladas entre torpederos 
y buques auxiliares, resultando un conjunto de 
270.000 toneladas, que necesitarían un presupues- 
to anual de 135.000.000 de pesetas. No creo que 
España pueda en estos momentos admitir tan cre- 
cido presupuesto para la Marina. 

Por otra parte, es indudable que España no 
puede vivir independientemente sin un respetable 
poder naval. ¿Pues cual ha de ser éste? Yo creo 
que solamente puede indicarlo la política de las 
alianzas. 

Que la alianza con Francia siempre nos ha sido 
ruinosa no hay necesidad de demostrarlo nueva- 
mente, ni tampoco es preciso hacer constar que 
casi todas las veces que Inglaterra nos ha hecho 
daño, ha sido por culpa más ó menos directa de 

6 
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Francia. Una gran parte del pueblo español, par- 
ticularmente en Cataluña, tiene mayores simpa- 
tías por Francia que por Inglatera, alegando la 
afinidad de raza y la vecindad, verdaderos liris- 
mos sentimentales, que no conducen á nada prác- 
tico ni tienen base sólida, ya que la mayor parte 
de pleitos en que entienden los tribunales de justi- 
cia se ventilan entre parientes. Francia y España 
certifican esto mismo, pues casi siempre han sido 
vecinas mal avenidas, y si grandes daños nos ha 
causado Inglaterra, no son menores lo que he- 
mos recibido directamente de Francia. ¿Acaso 
nos trató como vecina y amiga en el reciente tra- 
tado León-Delcassée? Ahora mismo ¿no viene la 
prensa de allende el Pirineo moviendo campaña 
contra la influencia de los españoles en la provin- 
cia de Oran? ¿Y acaso no tratan de anularnos 
completamente en Marruecos, en donde está nues- 
tro único porvenir? Adeniás, nuestra alianza con 
Francia, en estos momentos, creo nos sería muy 
fatal, aunque en la misma alianza entrara Rusia, 
pues las fuerzas de las tres naciones reunidas no 
nos librarían seguramente de la pérdida de las 
Canarias, y quizá de las Baleares y de una parte 
de Galicia, así como también de toda la bahía de 
Algeciras, Ceuta y posesiones del golfo de Gui- 
nea. Esto sin contar con la posibilidad de un bom- 
bardeo de nuestras ciudades situadas en el mismo 
litoral. • 

También hay que tener en cuenta que Inglate- 
rra tiene puesto un pie en España, no tan sola- 
mente en Gibraltar, sino que también en Portugal, 
cuya alianza con Inglaterra quedó confirmada 
hace dos años, con la visita del Almirante Rauson 



DE LA ESCUADRA 83 

á Lisboa, y hace pocos días con la visita del mis- 
mo rey Eduardo al rey Carlos de Portugal; de 
manera que bien podemos decir que las fronteras 
entre España é Inglaterra son el Miño y el Gua- 
diana. 

Teniendo en cuenta nuestra pobreza y el va- 
lor de nuestra situación geográfica, yo veo muy 
clara la conveniencia de la alianza de nuestra pa- 
tria con Inglaterra. En este supuesto no creo sea 
una necesidad la escuadra de 12 acorazados de 
14.000 toneladas. Naturalmente/ que para esta 
alianza algún apoyo tendríamos que ofrecer á In- 
glaterra, y como ésta tiene numerosas escuadras 
de acorazados, creo que el mejor auxilio que po- 
dríamos dar es habilitar completamente y fortifi- 
car los arsenales y puertos del Ferrol, Cádiz, Car- 
tagena y Mahón. 

Además, como he dicho alguna otra vez, sería 
de urgente necesidad tener tres escuadrillas de 
torpederos y submarinos ó sumergibles, respecti- 
vamente en Galicia, Estrecho de Gibraíltar y Ba- 
leares, habilitando y fortificando los puertos de 
Tarifa, Ceuta y Chafarinas, que es una vergüen- 
za que tengamos en un abandono tan inexplica- 
ble. Verdad es que el general Azcárraga, cuando 
fué ministro de la Guerra, hace algún tiempo^ in- 
cluyó en el presupuesto de su ministerio.275.000 pe- 
setas, cantidad que se calculó necesaria para unir 
por medio de una escollera las islas del Rey é Isa- 
bel II de las Chafarinas, que distan entre sí sola- 
mente un cable, y cuya obra tan sencilla conver- 
tía aquel lugar en uno de los mejores puertos del 
Mediterráneo. 

Segúii se me ha dicho por persona autorizada. 
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en el ministerio de la Guerra creían ya conclui- 
da la escollera, cuando se enteraron de que se ha- 
bía agotado el presupuesto sin haber hecho casi 
nada; lo que ha dado lugar á muy sabrosos comen- 
tarios, tanto en Chafarinas como en Melilla. 

No cabe duda alguna de que Inglaterra nos 
aceptaría con mayor gusto si lleváramos á la alian- 
za una poderosa escuadra, no tan solamente por su 
valor material, sino por el valor moral que signifi- 
caría, pues siempre se restaría esta fuerza del po- 
der naval de la nación ó naciones contrarias. El 
reciente viaje del rey Eduardo da mucho que pen- 
sar; ha visitado amistosamente al rey Carlos, al 
rey Víctor Manuel y al presidente Loubet. De 
manera que ha dado la vuelta á España sin entrar 
en ella; siendo indudable que si el Soberano inglés 
hubiese comprendido que en la Corte de Madrid 
soplaban para él vientos favorables, se hubiera 
apresurado desde Lisboa ó Gibraltar á ir á dar un 
abrazo al rey Alfonso. 

Sería inocencia creer que este viaje del rey de 
Inglaterra no es político. Pudiera ser que de estas 
visitas regias resultara el dominio de Francia en 
Marruecos, en la tripolitana para Italia, y en el 
Egipto, completamente libre, para Inglaterra; esto 
sin contar que el Kaisser, en su actual viaje á 
Roma, también habrá exigido alguna posesión me- 
diterránea. 

En este juego, los españoles saldremos con las 
manos en la cabeza, como siempre. „ 

Después de haber leído el artículo tan bien 
pensado de don José Ricart y Giralt, titulado 
''Nuestra Alianza con Inglaterra^ se comprende 
perfectamente la imposibilidad de aspirar por el 
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momento á la realización de constituir una Escua- 
dra de acorazados, tal como, al parecer, la había 
soñado el señor Sánchez Toca en algún momen- 
to de desvarío patriótico, ó dejándose llevar por 
una imaginación meridional, alentada quizás por 
la chispa atávica de una raza que aun siente pu- 
jos de soberanía y de conquista fuera de toda rea- 
lidad y de la gran pobreza física y moral en que 
hoy nos agitamos. Ésa escuadra de docm acoraza- 
dos y ocho cruceros: los acorazados suman 168.000 
toneladas, que cuestan 637 millones de pesetas, y 
los cruceros 72.000 toneladas, que valen 276 millo- 
nes: total el valor de acorazados y cruceros: 913 
millon.es de pesetas: y en esta cuenta no entran 
las escuadrillas de torpedos, submarinos y barcos 
auxiliares: ponen tales cifras el encogimiento en 
nuestro corazón, haciéndonos ver claro la imposi- 
bilidad de tan descabellados proyectos. Pero no 
está sólo en el valor intrínsico de estos barcos la 
magnitud de esta empresa económica, sino que el 
señor Ricart y Giralt nos explica además lo que 
necesitamos presupuestar para entretener tales 
instrumentos de guerra, y resulta que no baja de 
de 135 millones de pesetas anuales para conser- 
varlos en estado de utilidad, y para educar el 
personal que ha de hacer efectiva dicha energía. 
Y se comprende bien que así sea, porque estos 
barcos tienen que navegar, si sus tripulaciones 
han de ir adornadas de ese dominio y estabilidad 
que dan el hábito y la enseñanza, en la movilidad é 
inquietud de las olas; tiene que comprender el 
lenguaje del piélago y sus estremecimientos, sen- 
tir con él la calma en su sosiego placentero, y la 
serenidad en sus furores; saber que sus mayores 
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irritaciones se amansan poco á poco, y que sobre 
su crespo lomo, hiende el hombre con su tajamar 
obediente las crispadas ondas, sin que su oscura 
profundidad llegue á atemorizarle. Sólo á fuerza 
de navegar, constantemente estudiando en la mar 
y sus orillas el barco y su complejo mecanismo, 
es como se fabrica el hombre de mar, que entra 
como parte principalísima en el organismo de 
acero, puesto que es su alma verdadera. 

La navegación de estos monstruos de volumen 
y peso no puede hacerse sino á fuerza de carbón, 
de hogares puestos en hileras y de hombres ó má- 
quinas vertiendo combustible sin parar, unas ve- 
ces poco, otras mucho y muchísimo algunas, por- 
que todo tiene que ser ensayado para que el capi- 
tán disponga con oportunidad la velocidad que le 
conviene adoptar. Dicho se está que la rapidez 
obtenida responde á un gasto determinado de 
combustible. Ese gasto, si se tiene en cuenta que en 
Inglaterra, por ejemplo, la tonelada de carbón 
cuesta 25 francos, es fácil calcular el precio de la 
marcha del citado crucero á diferentes velocida- 
des: á la de 10 millas ha gastado 4370 francos por 
hora, recorriendo por ese precio 18 kilómetros y 
medio; á 13 millas consume por hora 80*60 fran- 
cos; á 17 el gasto es de 200 francos; á 19, 280 fran- 
cos; á 21 y medio, 500 francos, y á 23, 540 francos. 
Precisando más, cabe decir que este crucero gas- 
ta en cada kilómetro, á la velocidad de 10 millas, 
2*36 francos; y á la de 23 millas, el gasto de la 
misma distancia será de 1345 francos. Es, pues, 
un error creer que las marinas que no cuentan con 
grandes presupuestos deben considerar el de la 
velocidad como el factor principal, mucho más, si 
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ha de sacrificarse á ese ñn el poder ofensivo y de- 
fensivo de la nave. La estela que deja tras sí un 
acorazado es una cinta de cobre, de plata ó de 
oro, según la arrogante velocidad que lleve en su 
marcha. 

Al lado del carbón viene la artillería, y ésta 
precisa tire mucho y que se tire bien; el problema 
es hacer del acorazado un volcán, que vomite hie- 
rro, metralla y balas explosivas en tal número, 
que envuelvan al barco enemigo en una niebla de 
fuego y destrucción que le imposibilita toda ini- 
ciativa y movilidad; que en ocasiones los cañones 
de gran calibre sean certeros contra los de igual 
potencia del enemigo combatiendo acorazados, y 
en otras las de pequeño calibre y ametralladoras 
acribillando la audacia de los torpederos; toda la 
artillería tiene que manejarse con soltura, sereni- 
dad y precesión en el fragor del combate, lo cual 
no puede conseguirse sin una repetida experien- 
cia, y á fuerza de ensayar y de quemar pólvora se 
consiguen en las marinas de grandes presupues- 
tos esos apuntadores que tan caro pagan los nor- 
teamericanos, y á mi entender con buen juicio, 
porque después de todo la finalidad de tanta má- 
quina, tanto dinero y tanta inteligencia está en los 
artilleros, que son los que principalmente deciden 
el problema táctico del combate. Ahora bien, para 
darse una idea aproximada del gasto que lleva 
consigo las experiencias de la artillería, bastará 
indicar que todas las piezas de un acorazado, ha- 
ciendo fuego durante una hora, con la rapidez 
que pide la técnica y el buen orden, consumen 
un número de toneladas de municiones cuyo va" 
lor se conceptúa en un millón de francos. 
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Si del ejercicio de cañón pasamos aj del torpe- 
do, con el fin de evidenciar no sólo la buena direc- 
ción y distancia que alcanza, sino sus resultados 
efectivos ó destructores, nos encontramos con un 
valor de cada disparo de 20 ó 30 mil pesetas, y 
cuya práctica y buen uso sólo puede adquirirse á 
fuerza de derrochar oro y más oro. 

Después de estos ejercicios dentro de cada uni- 
dad de combate, vienen los problemas de estrate- 
gia y táctica navales, en cuyas experiencias con- 
curren todas las unidades de una ó varias escua- 
dras, en las que además de los barcos de combate 
entran los auxiliares, que tienen que ser muchos 
y hacer el oficio de amas de cría para con los 
otros, con el fin de servir de depósito, no sólo de 
alimento para las tripulaciones encargadas de pe- 
lear, sino que tienen que llevar carbón y municio- 
nes sin fin para aquellas fraguas, que derriten oro 
que se pierde en el fondo del mar. 

De tener grandes acorazados y cruceros, hay 
que sostenerlos bajo tal pie de potencialidad efec- 
tiva, y esto no puede hacerse sino de la maiTera 
que dejamos expuesta, para que la máquina y el 
hombre que la mueva llenen su objeto: y aquí vie- 
ne como de molde un juicio del que fué ministro 
de Marina de Francia y uno de los especialistas 
de más crédito de la vecina república. "M. Pelle- 
tan ensalza con razón el buen manejo de los bar- 
cos; pero el medio de conseguirlo mucho mejor 
que aumentando las velocidades teóricas en las 
pruebas de los buques, es el de adiestrar las tri- 
pulaciones. Los españoles tenían en Santiago bu- 
ques más rápidos que las naves americanas, según 
los anuarios; y, sin embargo, fueron prontamente 
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atajados en su tentativa de fuga, y no lo habrían 
sido, sin duda, si en años anteriores hubiesen 
arrojado más humo de carbón á su famoso cielo 
azul, que les habría evitado caer convertidos en 
polvo de hollín sobre las olas.„ 

Véase como el Presidente Roosevelt explica 
la victoria de la escuadra americana. "Es de toda 
justjcia que rindamos homenaje á los que dirigían 
la Marina en el momejnto en que cumplía su mi- 
sión... pero recordemos siempre que su acción 
habría resultado imposible sin la enérgica pericia, 
sin la instrucción práctica suministrada á todos 
por los Estados Mayores, hasta lograr que los hom- 
bres en la cubierta, en las torrecillas ó en la cá- 
mara de calderas, estuviesen en aptitud completa 
para desempeñar su papel. Esta es la buena doc- 
trina. „ La rapidez de las tropas en tierra, se con- 
sigue á fuerza de prácticas, con marchas repeti- 
das, ejercicios progresivos. En lo que correspon- 
de á la Marina, este ejercicio es la vida en el mar, 
y todos los ensayos que hemos enumerado más 
arriba, sólo con incesantes maniobras se podrá 
contar con el genio de los jefes y el valor de los 
soldados. Y terminaremos con la opinión de Mis- 
ter Cloarce: "Lo único que influye en la lucha no 
interrumpida entre las naciones, á veces econó- 
mica, otras guerrera, pero que siempre es la pro- 
pia manifestación de su vitalidad en el esfuerzo 
constante y continuo, es una larga preparación, 
método en las ideas y como consecuencia de to- 
do, el genio. „ 
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CAPÍTULO V 



Acorazados.— importancia de ios eiementos que entran 
en su unidad como eiemento de combate,— La máqui' 
aa y ei ltomhre.—Compiicado mecanismo de ios har^ 
eos acorazados.Su acción destructora es ia resui' 
tante de su compiejidad.— Numeroso personai técnico 
que necesita ei acorazado ó ei crucero de combate.— 
Eficacia de ios ensayos.— Lm industria privada tiene 
que preceder á ia industria de iaMarina miiitar.—La 
escuadra, sin responder á una necesidad iegitima, 
distrae nuestra riqueza de sú verdadera apiicación.— 
La defensa de nuestras costas con baterías terres" 
tres, torpedos y submarinos garantizarán nuestra 
integridad nacionai.—Conciusiones. 



Consta la marina de guerra de dos elementos 
fundamentales: de la máquina militar de acero y 
del hombre. Para que la escuadra llene su objeto, 
es necesario que la máquina logre el grado de 
perfección técnica de que hoy dispone el progre- 
so para la destrucción del ser humano; requiérese 
que sus corazas se amasen con aquellas aleacio- 
nes que produzcan la mayor dureza; que la pasta 
de sus cañones sea dura y tierna á la vez, rígida 
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por un lado y flexible por otro para el mejor apro- 
vechamiento de la fuerza expansiva de los gases; 
que las leyes mecánicas que presiden á la balís- 
tica, se hallen todas perennes y bien concertadas 
en el ánima y cierre del cañón; que la forma y 
densidad del proyectil encierren la esencia de la 
ciencia matemática; que la pólvora lleve en su 
entraña el profundo conocimiento de la química; 
que á la plancha de los blindajes se la dé con la 
mayor ligereza de sus paredes el summun de re- 
sistencia, etc. Si todos estos detalles no alcanzan 
la perfección en grado máximo; si las máquinas 
que por docenas prestan servicio en un acoraza- 
do para mover los cañones, para colocar los pro- 
yectiles, para hacer girar las torres, para lanzar 
torpedos, para ventilar, para producir energía 
eléctrica y aplicarla á teléfonos, luz, etc., las más 
trabajando á alta presión, otras á baja, y todas 
formando un organismo de extremada complica- 
ción; si tales máquinas, repito, no realizan con 
exquisita precisión la intrincada labor mecánica, 
síntesis de todos^ los progresos científicos é in- 
dustriales del ingenio humano; y si, por último, 
aquell^ otras máquinas gigantes que transpor- 
tan sobre sí mismas aquella mole de acero y de 
engranajes, de corazas y cañones, que todo lo 
empujan y arrastran, hendiendo las aguas, sacu- 
diendo sus aletas de monstruo bajo la presión de 
fuerza que alcanza miles y miles de caballos; digo 
que si toda aquella mole de toneladas no se nnie- 
ve en el agua con la ligereza del ave en el aire, 
su utilidad será discutida, y sus ventajas ofensivas 
y defensivas se verán contrarrestadas por aque- 
llas otras máquinas de guerra ajenas, que reúnen 
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mejores condiciones para que la derrota del con- 
trario sea segura. 

No, no podrá llegarse al anonadamiento del 
enemigo sin el completo dominio de una máquina, 
tanto más complicada cuanto más perfecta es en 
los poderosos medios de matar, pues es su propia 
complejidad la que garantiza los resultados de la 
inteligencia infernal que la mueve. El triunfo será 
para aquélla en que las dificultades que el funcio- 
namiento de sus órganos y aparatos ofrece, sean 
superadas por un personal sabio y previsor. Cuan- 
do tal cúmulo de organismos funciona á la vez 
con verdadera autonomía; cuando los hilos por 
un lado y los tubos capilares por otro ejercitan su 
labor con la exactitud del nervio; cuando la pre- 
sión hidráulica por aquí, la de aire allá y la del 
vapor acullá, se mantienen en el justo límite; cuan- 
do el volteo de tantos ejes, volantes y grúas se 
verifica sin choques ni tropiezos; cuando la solida- 
ridad de todos los organismos es perfecta, y el 
gran número de técnicos, cada uno en su puesto, 
responde á la soberana voz que manda todo aquel 
concierto; cuando existe confianza en tal funcio- 
namiento en gracia ST la mucha y vieja experien- 
cia, entonces el ojo lo ve todo, y la mano acude 
oportuna, las órdenes circulan silenciosas por los 
hilos, y se pisan los botones, y se empuñan las 
palancas, y el ligero estremecimiento se hace 
temblor, y todo entra en convulsión y cruji- 
miento, y el telémetro mide la distancia, el cañón 
apunta, el estajnpido del trueno conmueve el aire 
y el proyectil cruza el espacio en busca de coraza 
que romper y de hombres que exterminar; y en * 
toda aquella exaltación de la mecánica, entre 
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zumbido de volantes y estruendo de cañones, pre- 
siden el orden y la calma, como la serenidad en 
las reparaciones que el enemigo motiva. Así y só- 
lo así se llega á la victoria. 

El otro elemento que entra en el acorazado es 
el hombre, según queda dicho, y éste, como es 
evidente, es el primero y principal, puesto que 
constituye la inteligencia que mueve con oportu- 
nidad y orden todos y cada uno de aquellos va- 
riados órganos que concurren al acto solemne 
de la destrucción. Es el alma humana la que co- 
rre por aquella tubería sin fin, ya en forma de 
vapor, de agua, ó de aire, elementos sometidos á 
altísimas presiones y transmitiendo fuerzas que 
mueven volantes y engranajes de tan diversas ne- 
cesidades mecánicas, ya en forma de corriente 
eléctrica que, entre un laberinto de hilos, habla, 
grita, dispone, empuja ó retarda todo aquel con- 
junto de máquinas, que ciegas y automáticas obe- 
decen al hombre; pero de quien la previsión y re- 
petida práctica en el funcionamiento délas mismas 
jamás llega á ser la suficiente para ponerle á cu- 
bierto de ios accidentes imprevistos que por do- 
quier asaltan en aquella confusión de fuerzas y 
movimientos, que ya callada y sigilosamente se 
deslizan, ó con ruido, crujimiento y pesadumbre 
mueven y giran tanta masa de acero. 

Son varios los técnicos que tienen que vigilar 
todo.aquel funcionamiento; al pie de cada máqui- 
na ti^ne que presidir el cumplimiento de la obli- 
gación mecánica, y ser todo ojos y oídos para 
acudir al entorpecimiento ó á la interrupción, im- 
primiendo dirección á la energía de su corriente, 
libre de todo obstáculo. Téngase en cuenta que 
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habrá de ser muy numeroso el personal técnico 
que encierre un acorazado; y que además en el 
momento solemne, que es el del combate, todo 
tiene que moverse suave y al unísono, sin roza- 
mientos ni brusquedades. Todas aquellas fuerzas 
de cientos de atmósferas, todas aquellas presio- 
nes de cientos de caballos, precisa que circulen 
sosegadas y sin apresuramientos, con seguridad 
matemática; eñ la inteligencia que, como nada 
huelga en aquel inmenso organismo, teniendo ca- 
da unidad su destino, y todos cooperando á un 
solo objetivó, resultará que en el momento que 
cualquiera de ellqs sufra un percance, su suspen- 
sión traerá la parálisis de las primordiales funcio- 
nes y su momentánea inutilidad. Y no sólo van á 
ser muchos los técnicos, sino que éstos^ habrán de 
ser muy experimentados, muy duchos en el res- 
pectivo arte; que éste le tengan tan repetido y 
usual que 1q lleguen á ejercitar en cierto modo 
con el automatismo de la misma máquina, que la 
mano, ella sola se vaya al botón ó la palanca, sin 
pensarlo, por acción refleja, pero con la seguridad 
de dirigir y mandar de manera conveniente el es- 
fuerzo que se le pide. Sólo así, con esta suma de 
ciencia y de experiencia, con un gran número de 
hombres oriundos de una educación industrial y 
cansados de ensayar, se logrará poner en activi- 
dad el barco acorazado en medio del estruendo 
del combate, que tanto indisciplina los nervios, y 
cuyas bajas instantáneamente deben ser susti- 
tuidas. 

El personal técnico, que es muy numeroso en 
en los grandes acorazados, es proporcialmente 
más en los cruceros y sobre todo en los torpede- 
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ros, cazatorpederos y submarinos; es decir, que 
según va disminuyendo el tonelaje del barco de 
guerra, va aumentando la proporcionalidad téc- 
nica de la tripulación, hasta el punto que los su- 
mergibles y submarinos no cuentan más que 
mecánicos y científicos: de aquí el copioso per- 
sonal técnico que demandaff las escuadrillas de 
torpederos y submarinos, con la multiplicación 
de sus pequeñas unidades de combate. 

Sin una gran experiencia, sin una constante 
repetición del zafarrancho de combate, sin el dia- 
rio navegar de aquella tripulación de técnica in- 
dustrial ejercitando el uso y complicaciones de 
tal mecanismo de acero, sin el ensayo del tiro de 
cañón y torpedo en mar quieta y en mar movida, 
sin adiestrar el ojo en la medida de las distancias 
para hacer efectivos los disparos, sin la diaria 
rectificación de la imperfección natural en la la- 
bor que implica un acorazado, sin las previas in- 
terrupciones del servo-motor, recalentamiento de 
chumaceras, quemaduras de tubos, roturas de 
engranajes y cien inconvenientes más que se atra- 
viesan en el funcionamiento de tan complicado 
aparato y que exigen reparaciones de coste cuan- 
tioso en diques, aparte los choques y rozaduras á 
que su magnitud y pesadumbre le predisponen, 
sin esa altísima experiencia, repito, que sólo 'á 
fuerza de oro, de muchísimo oro, puede adquirir- 
se, será inútil disponer de acorazados que par^ la 
hora del combate necesitan discutir su acción 
efectiva en competencia con otros que se vienen 
educando para el mismo objeto. 

No soy yo el que se admira de que eVtarlos V 
ó el Pelayo anden dando tropezones en las bahías 
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del Ferrol, de Cádiz ó de Cartagena, de que zar- 
pen de nuestras costas con el propósito de festejar 
el coronamiento del rey de Inglaterra y no puedan 
llegar, de que su interno mecanismo se entorpez- 
ca á cada momento y sus comandantes sean injus- 
tamente traídos y llevados por la crítica ignorante 
ó maliciosa; y de que allá, en la mañana triste de 
Santiago, tímidos é inciertos, sin confianza en el 
útil que tenían en sus manos, sin comprender ni 
su poder ni su defensa, con ánimo desfallecido, 
fueran aturdidos á encallar, dando pruebas de una 
debilidad é impotencia que, al ser muy grandes 
en el barco, no lo fueron tanto como la impericia 
del organismo humano que presidió tanta amar- 
gura, No, no me extrañó el desenlace, bien sabido 
lo tenía de antemano; y no olvidéis que se repetirá 
cien veces si no presupuestáis el dinero que gas- 
tan los ingleses en sus acorazados, si no practicáis 
uno y otro día, si no quemáis cientos de toneladas 
de carbón por hora, y pólvora y proyectiles, si no 
se pierde de vez en cuando un barco chico ó uno 
grande en la repetición de maniobras, si no vais 
reformando las máquinas y los cañones, ó reem- 
plazando los barcos todos los años, porque en ca- 
da uno vienen descubrimientos y adelantos que 
inutilizan todo lo anteriormente creado. Vosotros 
los que soñáis con acorazados, habláis de una es- 
cuadra en veinte años, y olvidáis que en los veinte 
últimos se han renovado por tercera vez las es- 
cuadras inglesas, francesas, etc., que hace pocos 
años se proyectaba un acorazado en diez millones 
de pesetas y hoy cuesta cincuenta, que ahora pro- 
yectamos acorazados de quince mil toneladas y 
cincuenta y cinco millones de pesetas y es proba- 

7 
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ble que antes de los años de que habla nuestro 
Ministro cueste cien millones, sin contar el entre- 
tenimiento. Es decir, que sin disponer de un río 
de oro y de constante correr, es una verdadera 
utopia pensar en marina de guerra. 

En Alemania, á pesar de su técnica fabril y 
del adelantamiento que en las diversas ramas de 
su industria ofrece, aun incluyendo la metalúrgi- 
ca, á pesar de la grave concurrencia que en este 
terreno hace á Inglaterra, declara el ministro de 
Marina que precisa que los barcos de guerra se 
construyan en los astilleros alemanes, no obstante 
resultar el veinte por ciento más caros que los 
construidos en los arsenales ingleses. ¿Cómo, pues 
sucede esto en Alemania, de la que todos sabemos 
que tiene tanta ciencia como Inglaterra y, sobre 
todo, que sus organismos nacionales son superio- 
res en organización, unidad y dirección? Pues la 
réplica es sencilla: los astilleros ingleses son vie- 
jos, muy viejos; en ellos se ha acumulado una ex- 
periencia enorme; en su ambiente de humo, llamas 
y chorros de hierro fundido, se ha formado una 
población de herreros y de mecánicos de largo 
abolengo; allí, todo cuanto á construcción de bar- 
cos se refiera, es fácil, presto, económico y per- 
fecto; dicha industria la maman los niños del cons- 
tante ejercicio de sus padres y abuelos, y ella por 
sí sola marcha de perfección en perfección. Y aun 
cuando la industria privada alemana iace magní- 
ficos y bien templados aceros, planchas resisten- 
tes, calderas poderosas utilizando el máximun de 
calorías, todo género de maquinaria con solidez 
y precisión, material eléctrico, sustancias -quími- 
cas, etc., digo que si bien la industria privada 
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alemana puede suministrar con prontitud y eco- 
nomía á su gobierno ó á los arsenales del Estado 
todas las piezas y productos de que se componen 
los acorazados, gracias al pujante desarrollo de 
su iniciativa industrial, no puede competir con 
Inglaterra, y el valor de la tonelada de hierro co- 
locada en el barco sale un veinte por ciento más 
cara que en los astilleros de este país. Juzgo inú- 
til afirmar que en Francia, donde la industria pri- 
vada está por debajo de la alemana, tiene que re- 
sultar aún más gravada la construcción de barcos 
acorazados; y así sucesivamente en los demás 
pueblos, á medida que la industria nacional decae, 
se va haciendo más cara y difícil la industria de 
la marina militar, que es hija inmediata de aqué- 
lla; y en el caso como el nuestro, que no conta- 
mos con verdadera industria metalúrgica nacio- 
nal privada, es imposible la construcción de aco- 
razados, que son consecuencia de la primera. 

Háganse cargo los españoles de las diferencias 
que existen entre los arsenales alemanes y los 
nuestros, en donde desde el siglo xvii hemos re- 
sultado impotentes para construir una escuadra 
de madera, pues siempre fueron ingleses, holan- 
deses, alemanes y franceses, no sólo los directo- 
res, sino hasta los maestros de taller y capataces; 
mediten sobre lo que sucedería en la actualidad, 
dado lo costosísima y complicada que se ha he- 
cho tal industria comparada con la de los anti- 
guos barcos de madera y lona; y díganme á cuánto 
ascendería el 20 % de sobreprecio de los astille- 
ros alemanes en relación con los ingleses, trasla- 
dado á los astilleros españoles, con la dirección de 
un personal inexperto y con la pretensión de sur- 
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tirse de aceros, planchas y maquinarias de la in- 
dustria nacional, todo bajo la base de la protec- 
ción, y díganme también á cuánto resultaría cada 
acorazado al transformar en pesetas tanta libra 
esterlina. 

Es un error, en el cual no debemos de caer, el 
suponer que la construcción de una escuadra en 
los astilleros españoles conseguiría levantar otras 
industrias particulares, que actualmente no exis- 
ten. Bajo tal supuesto de protección no obtendría- 
mos sino otro nuevo artificio, porque primer artifi- 
cio sería la fabricación de una escuadra en donde 
no vemos condición alguna para tal propósito, y 
otra ficción sería también la hipótesis de organi- 
zar industrias privadas bajo las urgencias ó nece- 
sidades de una marina militar. 

"Que el programa de escuadra es la clave capi- 
tal para nuestra reconstitución económica: „ 

En esta forma y con esta claridad enuncia el 
señor Sánchez Toca el problema de nuestra rege- 
neración nacional; si con buen orden y perseve- 
rancia, dice, ponemos manos á la obra, fundare- 
mos una hermosa sociedad industrial de todo ó 
la mayoría del pueblo español; multiplicaremos 
nuestra riqueza, multiplicaremos la población, la 
potencia agrícola se derivará de tal esplendor, y 
el bienestar asentará en toda habitación española. 
Con toda ingenuidad expone que tal armamento 
militar lejos de ser un "dispendio por el cual ga- 
rantizamos nuestra defensa é independencia na- 
cional, representa, por el contrario, á la vez, den- 
tro de nuestra economía nacional, el más poderoso 
factor de fecundación de riqueza y de rápida re- 
dención de nuestro estado presente de pueblo 
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deudor, por los saldos . contrarios de la balanza 
valoradora del debe y haber en el conjunto de 
la nación„. Fiel á su primitivo pensamiento que 
consagró en el primer libro *• Poder naval de Espa- 
ña„ en el que afirma como fundamento de la apa- 
rición y desarrollo de la marina militar y riqueza 
nacional subsiguiente una serie de medidas pro- 
tectoras que tiendan á nacionalizar la construcción 
naval, como dice lo realizó Ing^terra en un tiem- 
po, mediante la célebre acta de Navegación de 
Cromwell; de la misma suerte en su última publi- 
cación "Nuestra defensa naval„, sostiene que con 
la construcción de tíha escuadra bajo los auspicios 
protectores del Estado, se conseguirá el levanta- 
miento de una industria siderúrgica, que será el 
punto de partida de todas las demás fabricaciones 
y de la misma agricultura; que entonces rebosa- 
remos riqueza y nadaremos en la abundancia, y 
bajo estos sueños acaricia el resurgimimiento de 
una España poderosa y con fuerza expansiva para 
extenderse por el mundo. 

^ El problema, pues, de nuestra futura grandeza 
es sencillo, sino fuera tan inocente y optimista. 
Basta según el señor Sánchez Toca y todos los 
que como él piensan, que al parecer son muchos 
y altos intelectuales, porque á mi entender los 
estadistas don Francisco Silvela y don Antonio 
Maura también concuerdan en las mismas ideas, 
que suponen de facilísima realización, y en tiem- 
po perentorio la consecución del ideal industrial 
de un pueblo, puesto que será suficiente una Real 
Orden ó una ley para remontarnos á la cúspide 
de la cultura de las sociedades humanas, siendo 
la industria la que exige trabajo más intenso y su 
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mayor división, ciencia más adelantada, mayor 
capital, más cooperación y mayor solidaridad del 
esfuerzo, mejor disciplina y orden más severo 
dentro de rítmico movimiento del organismo na- 
cional. No, esta superior cultura no se conquista 
con tal facilidad, no se llega á tales beneficios sin 
mucho trabajo y sudor anteriores, es un proceso 
de esfuerzo en que se va acumulando inteligencia 
y preparando un ambiente del cual brota la con- 
cepción industrial, primero teórica, después con 
ensayos prácticos, y al correr de caídas y que- 
brantos se va rectificando, hasta que al fin toma 
carta de naturaleza, y consigue la implantación 
positiva y definitiva de un estado social en har- 
monía con aquellas energías y aptitudes sociales 
para que se venía preparando. 

Todos estos directores de la conciencia nacio- 
nal confunden el efecto con la causa, é invierten 
los términos del proceso evolutivo social, y al 
contemplar hoy á Inglaterra, Francia, Alemania 
y Estados Unidos con marina militar, y que ésta 
fué precedida del manto de la protección, dicen: 
puesto que actualmente coinciden en esos países 
con dicha industria la prosperidad de todas las 
demás fuentes de riqueza nacional, imitémosles, 
hagamos también industria de cañones y corazas, 
y veremos venir la abundancia que apetecemos; y 
achacan á la accidental protección de la industria 
á base de hierro y de carbón las bienandanzas de 
esos pueblos, olvidando la penosa peregrinación 
porque han tenido que pasar para llegar á tal ex- 
tremo, relegando á término secundario aquel pro- 
ceso intelectual que comienza en la escuela de la 
infancia despertando inteligencia y que persigue 
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codiciosamente el amontonamiento de esta última 
sustancia, madre creadora de todo, y de la que 
surgen todas las restantes fuerzas. Este salto que 
quieren hacer dar á la sociedad española lanzán- 
dola á las altas concepciones industriales como es 
la metalurgia, no sólo es peligroso, es de seguras 
y fatales consecuencias. Querer construir acora- 
zados sin que haya ni quien los proyecte ni quien 
garantice la buena dirección constructora, ni la 
mano hábil que ha de fabricar tanta pieza ni con- 
venientemente ordenarlas; debiáis de saber que 
no se puede llegar á tal problema industrial sin 
que otros de la misma naturaleza, aunque de me- 
nor empeño, le hayan precedido. En Bilbao hace 
más de un cuarto de siglo que tiene montados al- 
tos hornos, para fabricar lingote de acero, que es 
lo más elemental en industria siderúrgica, y la 
Felguera en Asturias también cuenta con altos 
hornos, que hacen barras de lingote de acero; pues 
bien, á pesar de las magníficas condiciones indus- 
triales que según el señor Sánchez Toca tenemos, 
por contar con primeras materias, y sobre todo 
en Asturias, en que el carbón y el hierro están al 
lado uno de otro; el capital social de estas indus- 
trias no ha obtenido beneficios hasta esta última 
época, en que al derecho protector arancelario se 
le ha tenido que sumar las ventajas del cambio, 
que le añade otra protección enorme, ó sea á las 
50 pesetas por tonelada, una tercera parte más 
del valor de la mercancía; y en estas condiciones 
no se funden en España más de 330.000 toneladas, 
teniendo que importar acero en lingote del extran- 
jero en no pequeña cantidad; sólo por el puerto 
de Bilbao se importan del extranjero 4.500.000 pe- 
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setas en aceros. Y si de aquí pasamos á las indus- 
trias complementarias de los altos hornos, ó sean 
el hierro elaborado y principalmente el acero la- 
minado y maquinaria, nos encontramos con que 
esa inmensa industria del extranjero, en que las 
toneladas entran por millones, se encuentra en 
pañales, sin casi dar un paso en este pobre país; y 
por los puertos y fronteras nos meten anualmente 
82 millones de maquinaria venciendo los aceros 
finos de ejes, flejes, etc., el arancel de 250 pesetas 
la tonelada, y las locomóviles y calderas y má- 
quinas para la marina 280 pesetas, más el cambio. 
El carbón, igualmente, pagamos al extranjero 70 
millones de pesetas, á pesar de la#-iqueza que de 
tal producto tenemos en la península, pagándose 
6 pesetas por tonelada, más el cambio; todo lo cual 
quiere decir que las industrias no se inventan, ^i- 
no que vienen por sus pasos contados y al com- 
pás de todo el movimiento nacional, que es el de 
todas las necesidades que se van creando, y que 
poco á poco se va haciendo viable el medio de 
remediarlas. Dice el señor Sánchez Toca que no 
teniendo España ferrocarriles, ni carreteras, ni 
puertos, ni muelles, ni grúas, etc., se precisa po- 
ner en actividad esa gran industria siderúrgica, 
para que ésta traiga tales vías y comodidades, 
y todo el mundo le dirá que lo que sucede y su- 
cederá siempre, será que son estas vías de co- 
municación y el trasporte económico las que tie- 
nen que preceder á tal industria; mientras cueste 
3 pesetas el trasporte de una tonelada de carbón 
de Gijón á Falencia en ferrocarril, no será posi- 
ble el consumo de este combustible en una pro- 
vincia que está pegando con los criaderos de car- 
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bón. Pero, sobre todo, en la industria no entran 
sólo las primeras materias, (de cuya bondad ha- 
bría que hablar, porque la marina militar gasta 
por lo visto carbón inglés), sino que el hombre, 
que es la principal sustancia, también entra, y es 
su inteligencia la fuerza productora en primer 
término, y por mucho hief ro y mucho carbón que 
hubiera en Marruecos no se conseguiría montar 
tal industria en dicho ambiente. En la historia de 
cada'industria, sea cualquiera el asiento que haya 
tenido en el planeta, se comenzó con gran humil- 
dad, casi pasando desapercibida, y con el tiempo 
y á fuerza de labor, de experiencia y rectificacio- 
nes, de mayor educación en ^1 personal, se va 
ensanchando y perfeccionando; y á medida que el 
ambiente industrial crece en la comarca, en la 
conciencia de los habitantes se va condensando 
un perfecto conocimiento y fijeza de toda aquella 
sabiduría, que constituye la clave industrial; y lo 
qué en los primeros tiempos era equivocaciones y 
entorpecimientos, y el oído rudo, y la vista tur- 
bia, y el tacto obtuso, el descuido y la imprevi- 
sión diaria, y los juicios y resoluciones errados, 
al rodar de los días y los años se han ido rectifi- 
cando los métodos y procedimientos, aquella pri- 
mera confusión se despeja, la precipitación que 
retardaba se ha sustituido por un andar tranquilo, 
que siempre llega con oportunidad, y la confianza 
y seguridad no sólo la tiene el personal, sino que 
parece trascender á la máquina, y ésta aparenta 
tener conciencia y moverse por su propia iniciati- 
va, y los volantes dan el justo número de re- 
voluciones y las temperaturas se repiten como el 
día anterior, los ferrocarriles corren y se cruzan 
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sin parar ni tropezarse, y se funde y se moldea, 
se afina y bruñe, se acoplan engranajes, se mon- 
tan máquinas, se carga, descarga y arrastra, y en 
todos estos servicios preside el hombre sereno, 
seguro, automático, con la imperturbabilidad de 
todo aquel organismo que por sí solo marcha sin 
decaimiento ni tropiezos. Esto que dejo expuesto 
no se crea en unas horas, exige una tradición y 
una historia pasada de donde parte el movimiento 
inicial y que por el adquirido la obliga á marchar 
con inconsciencia de su destino, pero con el acier- 
to del buen término. 

Crea el señor Sánchez Toca y los políticos que 
como él piensan, que aunque reúna en un solo es- 
fuerzo toda la industria siderúrgica del país, ha- 
ciendo industrial al Estado^ no conseguirá nadla 
útil; en primer lugar porque la ayuda que le pue- 
dan dar esas industrias privadas es insignificante 
para tal empeño, y en segundo, porque al Estado 
le falta energía técnica, fuerza directriz adecuada 
para llevar á término la empresa. Por donde quie- 
ra que se mire, dentro de la nación española no se 
ven aquellas manifestaciones industriales precur- 
soras de la gran marina militar moderna; todo es 
rudimentario y pobre, sin técnicos y sin obreros, 
sin historia industrial de la metalurgia; sin prepa- 
ración nos teníamos que lanzar á ensayos, en que 
los millones entran por centenas, que acabarían 
con nuestras diminutas fuerzas económicas. Ade- 
más la nación comienza por contemplar con torva 
mirada esos sindicatos, que á la sombra del Esta- 
do ve agitarse, no sabe bien si movidos por senti- 
miento de patriotismo ó por propia codicia; una 
vieja experiencia le ha enseñado á dudar de las 



DE LA ESCUADRA 107 

buenas palabras, y paréceme que la creación de 
una marina de guerra se la ve efi la actualidad 
con verdadera repugnancia; llega hasta suponer 
que la escuadra se hace más bien para un orga- 
nismo militar que sin barcos no tiene razón de ser. 
España en su casi totalidad cree que el cuerpo de 
la marina de guerra se ahogó en Cavite y en San- 
tiago, y que tal Instituto podrá tener quizás algu- 
na importancia para las instituciones monárqui- 
cas, pero dudosa finalidad para la Patria en el 
presente momento histórico. 

Respecto al ideal que el señor Sánchez Toca 
acaricia de imperio Hispano Americano, llegar 
á constituir una confederación de todos los pue- 
blos de la misma raza, que animados del mismo 
sentimiento y de una gran unidad de acción lo- 
graran pesar en la dirección del mundo, tal ideal 
es de gran hermosura, pero está muy lejos, y 
por más que algunas de aquellas repúblicas nos 
dan ejemplo que debíamos imitar, estamos, no 
obstante, muy distanciados de aquel grado de cul- 
tura y de esplendor que traería tan dificilísimo 
concierto; pero siendo el pensamiento bueno no 
debemos desacreditarle, y sí enderezar nuestros 
pasos en tal dirección, pero á partir siempre de 
aquello que sea hacedero y compatible con nues- 
tras condiciones económico-sociales. Ese ideal 
imperialista tiene que ir precedido de otros más 
sencillos, más modestos, más humildes y parciales, 
que tienen que limitarse primero á acumular más 
riqueza intelectual en cada uno de los Estados de 
raza española; con este engrandecimiento del al- 
ma nacional y su mayor riqueza material vendrán 
los descubrimientos de nuevos ideales, cada vez 
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más amplios, nuestra fuerza directora será ma- 
yor y nuestra tensión moral se expansionará, y 
en condiciones de unidad de acción irá á herma- 
narse con aquellas individualidades americanas 
de nuestra raza, que en idénticas condiciones que 
nosotros buscarán en nuestra unión el mejor apo- 
yo para el mutuo desenvolvimiento. Será entonces 
cuando podamos afirmar nuestra característica 
de raza en el mundo, y será cuando surja el ideal 
de organización militar (si para entonces el pro- 
cedimiento de la guerra no ha caído en desuso), 
puesto que será cuando exigiremos ser mediado- 
res también en la dirección de los destinos hu- 
manos. 

Dejaremos á un lado estas digresiones á que 
nos ha llevado el señor Sánchez Toca, y volviendo 
á nuestro propósito de seguir analizando la defi- 
ciencia nacional para dar vida real en este mo- 
mento á una marina de guerra, diremos que el 
proyecto del señor Sánchez Toca es un absurdo, 
y lo práctico será pensar que las industrias de la 
marina armada serán siempre hijas de las indus- 
trias privadas; y todo lo que no sea esto, será un 
artificio, como acabo de decir, que no podrá sos- 
tenerse, que él solo por falta de racional cimenta- 
ción vendrá al suelo sin remedio, y morirá sin dar 
fruto, porque nació sin condiciones de vida. 

En lo que se refiere al personal técnico que en 
abundancia tiene que surtir los barcos de guerra, 
he leído repetidas veces á especialistas franceses 
cuando se ha tratado de ampliar el poder de la 
marina de guerra de la vecina república, que Fran- 
cia no podrá nutrir convenientemente de técnicos 
4 una extensa armada, por carecer de industria na- 
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cional en proporción suficiente para que de ella 
pueda surgir la corriente que precisará el día de 
los apuros, en que las máquinas necesitan repa- 
rarse y piezas; de recambio, en que el personal 
tiene que sustituirse en gran número, en que-cada 
barco necesita llevar dentro de sí no sólo el per- 
sonal técnico de quien dependa todo el organismo 
mecánico que mueve tanta máquina, sino que ade- 
más debe contar con un acabado taller de forja 5^ 
ajusté con la suficiente práctica para reparar in- 
mediatamente una falta en las innúmeras piezas. 
Sustituir un órgano roto ó inutilizado, y hasta fa- 
bricar los instrumentos de que se han de valer 
para semejantes obras; y todo esto hay que ha- 
cerlo con seguridad, con prontitud, previa una 
práctica grande, en ía soledad del mar, sin tener 
á quien acudir en busca de auxilio, ó bajo el es- 
truendo del combate, si no quiere verse abando- 
nado, impotente, á la gracia de sus enemigos ó 
al garete en forma.de boya á merced de las olas. 
Esta síntesis de la industria siderúrgica debe re- 
petirse en cada barco, porque cada uno necesita 
un resunien de casi todo el organismo industrial 
que sirvió para su construcción. De suerte, que 
es del pozo de la industria privada nacional de 
donde éxpontáneamente tiene que brotar el per- 
sonal que precisan las necesidades de la guerra; 
y digo yo, si Francia, con su industria, teme no 
poder llegar á subvenir á las necesidades de per- 
sonal técnico de su marina militar en caso de con- 
flicto ¿qué le sucederá á España sobre la base da 
su industria nacional? Recuerdo que al moverse 
media docena de barcos, allá en nuestra guerra 
con los americanos, no se encontraban maquinis- 
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tas nacionales y malamente conseguimos arras- 
trarlos al lugar del sacrificio, en donde tenían que 
darse cuenta clara de lo que son barcos de gue- 
rra, del personal que los tiene que dirigir y de 
cómo Espafta no está cinco años después en otras 
condiciones que aquellas que nos trajeron tanta 
deshonra. 

El gasto de los millones que supone la creación 
de un artificio como el de la escuadra, envuelve 
la desviación de nuestras energías del verdadero 
derrotero nacional, puesto que nos apartaría de 
la escuela, del levantamiento de nuestra cultura/' 
de la que inmediatamente se había de derivar la 
riqueza material, la mayor riqueza de esta tierra 
que tenemos abandonada y dormida, entregada á 
su expontaneidad sin que nuestro esfuerzo entre 
en la conveniente proporción en el alumbramiento 
de la abundancia que su seno atesora. Esos millo- 
nes deben ir derechos á dar sustento á nuestra 
alma, á robustecer nuestro cerebro, que es la base 
de nuestra futura riqueza; sólo así duplicaremos 
y triplicaremos los productos con que nuestra 
pródiga naturaleza nos invita; sólo así crearemos 
esa industria procedente de la agricultura y de 
los menesteres que impone la transformación de 
tales productos, ó la preparación ó confección 
para ser exportados; de esta suerte, y al lado de 
esta riqueza, se irá haciendo la marina mercante, 
y cuando sea grande la bandera española que on- 
dee en la mar y cuantiosos los intereses que co- 
bijen sus pliegues, será la ocasión de que aparezca 
la marina militar; entonces será cuando las escua- 
dras garanticen nuestra riqueza que trascenderá 
al mundo y cuya circulación se hará por los mares. 
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¿No comprenden esos españoles locos y Quijo- 
tes que nuestros proyectados acorazados no ten- 
drán objeto alguno inmediato, como no los dedi- 
quemos á robar? ¿Qué material flotante de comer- 
cio tendrían que defender? ¿Qué exportación 
mercantil tendrían que garantizar? ¿Qué grandes 
vías comerciales ó derrotas marinas tendrían que 
mantener expeditas para que la sangre de la me- 
trópoli, llena de vigor, de inteligencia y rica, cir- 
culara ligera y alegre llevando la abundancia y Ui 
cultura por los confines del globo? No, ningún 
compromiso de esta naturaleza vendrían á cubrir 
nuestros flamantes acorazados; nuestros recientes 
cañones no tendrían necesidad de poner respeto á 
los codiciosos ojos del. prójimo; no hay por qué 
fijarse en nuestra pobreza, y nuestra astrosa hu- 
mildad discurre triste y olvidada entre la bulliciosa 
y activa ostentación del ir y venir, por la anchu- 
rosa mar de tanto trasatlántico, que gallardamente 
da al viento otros colores que el gualdo y rojo. 

Pero si bien por este lado no llenaría, como 
decíamos, nuestra escuadra finalidad alguna na- 
cional, veamos lo que sucedería en el caso aquel 
del loco furioso que intentase el empeño de la 
construcción de una escuadra, no contando, como 
expuesto queda también, con condición alguna de 
su realización. Pues resultaría que sugestionado 
por segunda vez á fuerza de cantares, bajo la in- 
fluencia de periódicos torpes, de folletos mal in- 
tencionados y de oradores traicioneros, volvería- 
se á trastornar el juicio del pobre español, zafio é 
ignorante, haríanle caer de nuevo en delirios de 
grandeza, y temporalmente levantaría la cabeza 
y su mirada se revelaría altiva y hablaría fuerte, 
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primero de un acorazado de quince mil toneladas, 
después de dos, de tres y de cuatro, y su imagi- 
nación extraviada por el diario ensalzamiento de 
tanto barco, llegaría á verlos volar sobre los ma- 
res como ángel exterminador, sin que fuerza hu- 
mana pudiera oponerse ni á su valor ni á su poder. 
Y no vale que digan que exajero; porque al albor 
de nuestro pasado desastre, mi entendimiento que 
había visto y tocado, y sobre todo que estaba pre- 
venido contra tal enfermedad, llegó á, contagiarse 
y hubo un momento en que llegué á creer que te- 
níamos barcos inmejorables, gran experiencia en 
quien los mandaba y lema de gloria escrito en 
sus proas; tales entusiasmos é informaciones con 
que entendimientos hueros, sin conocimiento ni 
reflexión alguna^ ensalzaban uno y otro día las 
proezas que se avecinaban. 

Toda aquella obra que nos habían pintado con 
resplandores de gloria era de papel, y la deshizo 
una simple cerilla; voló en una llamarada, sin dar 
tiempo á que los enemigos sallasen con honra el 
acontecimiento; tal de ridículo fué todo ello, si ex- 
ceptuamos la pobre sangre espafiola que allí se 
inmoló sin previsión ni motivo. Tras aquella bulla 
y clamoreo infantil vino el estupor consiguiente 
á los sucesos, dejándonos como cristalizados aquel 
enorme desastre, y aun después de cinco años, to- 
davía no nos hemos dado cuenta de su inmensidad, 
de que fué un imperio el que perdimos, un imperio 
inmenso en extensión é inmenso en riqueza. En 
esta inconsciencia en que lo imprevisto del susto 
nos dejó, resurgen los hipnotizadores de antes con 
los mismos procedimientos; y de nuevo se habla 
de barcos y de hacer escuadra, qué digo hacer, 
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mejorar la que tenemos, porque al día siguiente á 
la hecatombe, de la que no se salvaron más que 
un par de barcos de mediados del siglo pasado y 
el Pelayo y Carlos V, no tan viejos, y éstos gra- 
cias á que no llegaron á Filipinas donde los espe- 
raba un tal Olimpia de cinco mil toneladas, que 
hubiera repetido el espectáculo de Cavite, digo 
que, al siguiente día, estos restos viejos é inútiles 
dan comienzo á voltíjear en los periódicos más 
que en la mar, tal de cojos y tullidos se ofrecen 
en sus andares, y el telégrafo no se da punto de 
reposo, y un día tras otro, y todos ellos, se ocu- 
pan de las posiciones de nuestra escuadra, y el 
Pelayo y el Carlos V salen á diaria colación, y 
poco á poco el fantasma va adquiriendo reali- 
dad, hasta que, por último, hacemos conciencia 
de que tenemos escuadra y de que necesitamos 
mejorarla; y de la misma manera que el Quijote 
con el yelmo de Mambrino, el pueblo español se 
siente fuerte, poderoso y arrogante, y desnuda la 
espada para que por segunda vez dé en tierra con 
su cuerpo maltrecho. Sí, á esto seguramente ca- 
minamos, no diré que á un nuevo Santiago ó Ca- 
vite, porque la farsa no llegará á tanto, pero sí á 
gastar el dinero, á no lograr barcos y á una se- 
gunda desilusión, que nuevamente nos hundirá en 
la tristeza melancólica de un abatimiento moral 
del que saldremos difícilmente. No cabe dudarlo; 
si bajo la sugestión de ataques y ofensas, y bajo 
los odios de revanchas nos lanzamos á locuras mi- 
litares, será muy difícil nuestra salvación. Jamás 
debemos de olvidar que el poder, la fuerza, estará 
siempre en el talento, en el cerebro. Es la salud 
de este órgano la que debemos cultivar, puesto 

8 
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que él es la fuente de toda riqueza y el encargado 
de dirigir el mundo. Sin cultura previa no habrá 
riqueza, lo repetimos, y sin una ni otra no habrá 
fuerza, ni organización de ella, ni dirección apro- 
piada. Todo lo que tan inoportunamente gastemos 
en elementos militares navales, no sólo será tirado 
al fondo del mar, sino que serán fuerzas restadas 
á la verdadera dirección nacional. Esta dirección 
no está en la expansión debilitando nuestras ener- 
gías, está en la concentración dentro de casa, está 
en nuestra política interior, en dar mayor intensi- 
dad al cultivo nacional, así de los hombres como 
de la tierra. Nuestro cerebro se halla en la infan- 
cia, y nuestra tierra infecunda, y la positiva orga- 
nización social es rudimentaria. A esto debemos 
dedicar nuestro esfuerzo y nuestro dinero, que si 
así no lo hacemos, vendrá un segundo desencanto, 
y la situación moral en que caigamos puede ser 
definitiva; observad que si hoy miramos imperté- 
rritos é indiferentes, con ojos de simple y apaga- 
dos nuestra extrema humildad, es por la conmo- 
ción que en nuestro espíritu produjo la vergonzosa 
realidad; ved que este es un pueblo que no protes- 
ta de nada, que está entumecido por la fuerte 
sacudida nerviosa, que su tendencia fatalista le 
abruma y quiere olvidar el presente; y si después 
de esto tratáis de galvanizarle, de levantar artifi- 
ciosamente y con irritante estímulo su alma ago- 
biada y conseguís enderezarla con sueños y fanta- 
sías irrealizables, al tocar de nuevo la realidad, 
quizás se desplome, como cuerpo muerto, para no 
volver á levantarse, después de haber perdido 
toda esperanza de salvación. Es altamente peli- 
groso para el porvenir de pueblo tan ultrajado 
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como el nuestro un nuevo engaño; paréceme que 
sería llegado el caso de entregar, en medio del 
más profundo desaliento, la dirección de sus desti- 
nos á otra nacionalidad más humana y más justa 
que la propia. 

Una vez demostrado que no podemos crear es- 
cuadra, nos limitaremos al más modesto empefto 
de defender nuestras costas con fortificaciones, 
que en consonancia con nuestras fuerzas econó- 
micas, permitan garantizar nuestra integridad na- 
cional. 

No confundo la política imperialista ó de ata- 
que á los demás pueblos con la política que se li- 
mita á la defensa nacional; porque así como á la 
primera va anexa la escuadra de acorazados y su 
respeto en el mar, en la segunda se debe prescin- 
dir de este elemento y limitarse exclusivamente 
á poner las costas en estado de defensa, limitán- 
dose á la construcción de baterías fijas, porque 
nuestra escuadra no llenaría jamás el único fin 
útil para que fueron inventados estos aparatos de 
guerra, que es el del ataque, el disputar cara á 
cara á otras escuadras la supremacía en el mar. 
Todos los estra'teguistas, así alemanes como in- 
gleses y franceses, están conformes en que la 
guerra á la defensiva, encerrándose en los puer- 
tos militares, entrega la mar al enemigo, y que 
la guerra de cruceros veloces atacando las vías 
comerciales, ó sea la de corsario, es una ficción 
en el día, porque su aprovisionamiento de carbón 
pide depósitos á ijpiano, en donde tomar combus- 
tible con seguridad y ligereza para seguir cons- 
tantemente cruzando los mares, como se hacía 
en aquellos tiempos en que el viento era carbón 
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y esto lo encontraban todos igual y en todas par- 
tes; de suerte que no hay otro recurso en la es- 
trategia del mar que recurrir al gran combate, 
hacer frente, y que las baterías de acorazados 
decidan. Para tal estrategia no se requiere más 
que dinero, y efectivamente esto es lo que viene 
sucediendo. Francia hace un acorazado, Alema- 
nia hace otro, é Inglaterra dos, y si aquéllas ha- 
cen dos, ésta cuatro; esto es guerra de riqueza, 
en la que la victoria está reservada á la nación de 
más oro, á la que presente en un momento dado 
más artillería y mejores tiradores. Para la otra 
clase de estrategia, como la nuestra,. que tiene que 
ser defensiva, huelga la escuadra, y con muchísi- 
mo menos dinero y menos inteligencia y fatigas, 
podemos ampararnos mejor tras unas costas for- 
tificadas, que confiar nuestra defensa á las plan- 
chas de cobre, cañones de plata y hogares de oro 
de los modernos acorazados en las veleidosas on- 
das del mar. Con el valor de media docena de 
grandes blindados, podemos asegurar nuestras 
fronteras marinas. A esto podemos añadir que 
las obras que hagamos para montar baterías en 
la costa son eternas, mientras fundamentalmente 
no varíe la estrategia, como sucederá en el caso 
que conquistemos el aire., El emplazamiento y 
obras defensivas serán siempre las mismas, lo 
que únicamente podrá variar será el material de 
artillería con los progresos de la balística, lo cual 
no puede suceder con el flotante de guerra, cuya 
inestabilidad le obliga á variar, cada tres ó cua- 
tro años, según se sucedan los progresos científi- 
cos en cualquiera de los elementos fundamenta- 
les del acorazado, ya sea el cañón ó la coraza. 
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ya la velocidad que le imprima la máquina de va- 
por, ó yá el combustible que gaste el hogar. Has- 
ta dentro de la artillería en la actualidad debe- 
mos dar la preferencia á la de pequeño calibre en 
la mayoría de casos, ya por lo poco costosas (el 
gasto de emplazamiento de un cañón en batería 
varía según su calibre, oscilando entre 140.000 y 
300.000 pesetas,) que resultan baterías y empla- 
zamientos de cañones de 20 y 15 para bajo, ya 
por ser más sencilla, de más fácil y cómodo ma- 
nejo y más rápida en el tiro; su valor, diez veces 
menor que la gruesa, permite multiplicarla, dan- 
do al fuego una potencia efectiva mucho mayor; 
además debemos tener en cuenta que la particu- 
lar disposición de nuestras costas, acantiladas y 
á g'ran altura sobre el nivel del mar, facilita la 
instalación de baterías de obuses ó de fuegos por 
elevación, que son los más peligrosos para los 
acorazados, por ser los que atacan la cubierta, 
que es su punto débil. La técnica nos demuestra 
que debemos dar la preferencia á estos fuegos eje 
obuses, los más económicos, y es su número y re- 
petición de disparos, repito, lo que hace sumamen- 
te peligrosa su esfera de acción en la supra es- 
tructura de los acorazados; por 'más que los caño- 
nes de gran calibre tienen también su aplicación 
en puntos bien determinados y que exijen un mo- 
mentáneo poder destructor atacando á la coraza. 
Aun en el caso de poseer escuadra, necesitare- 
mos de puertos militares bien defendidos, á donde 
pudieran cobijarse los barcos de guerra y vivir 
seguros. Como estos puertos habían de ser, lo me- 
nos, cuatro ó cinco, ampliando tal artillado y de- 
fensa para una docena más, tendríamos las costas 
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lo bastante arrogantes para que la circunspección 
de una escuadra viera el alcance de medir el po- 
der de baterías terrestres, cuyos fuegos concen- 
trados pondrían en grave riesgo unidades de com- 
bate que cada una por sí sola vale docenas de 
millones de francos. 

En este caso de concretarnos á defender nues- 
tras costas por medio de baterías terrestres, la 
industria militar se simplificaba de tal modo que 
quedaba circunscrita á la fabricación de proyec- 
tiles y cañones, y éstos en su inmensa mayoría de 
pequeño calibre, que son los fáciles de construir, 
los baratos y duraderos, así como los grandes son 
lo^ que ofrecen las dificultades industriales para 
su elaboración, los difíciles de trasportar, enor- 
memente caro su emplazamiento y pierden sus 
virtudes al corto número de disparos. 

De conformidad con el señor Rícart y Giralt, 
creemos de grandísima utilidad que los torpedos 
fijos y automóviles, así como los submarinos ven- 
gan á unir su esfuerzo defensivo á las-baterías de 
costa para poner respeto á quien pensara moles- 
tar nuestra neutralidad, siempre que contemos 
con el necesario personal técnico, pues hay que 
tener presente que estas unidades de pequeño to- 
nelaje, como torpederos, cazatorpederos y subma- 
rinos, llevan relativamente plantel más numero- 
so de técnicos que los grandes acorazados y cru- 
ceros. Esta gente de guerra tiene que ser joven y 
valerosa, y no lo digo porque los almirantes al ser 
viejos carezcan de valor, sino que la vida en estos 
diminutos barcos, en que todo se sacrifica á las 
máquinas, impone una serie de sacrificios supe- 
rior á las canas de comandante. 
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En resumen: España, al contrarío de Inglate- 
rra, debe mirar desde tierra la defensa de su te- 
rritorio, por ser lo más sencillo, lo más económi- 
co, y porque no puede aspirar en estos momentos 
más qué á reconstituirse interiormente; Inglate- 
rra, por el contrario, tiene en la mar sus fronte- 
ras, ó mejor dicho, en las costas de los demás 
pueblos, y allí debe llevar sus baterías; pues 
mientras no echen á pique sus escuadras, huel- 
gan las fortificaciones de sus costas; es este cin- 
turón de acorazados quien garantiza la vida la- 
boriosa y acompasada de la metrópoli, á la vez 
que el discurso de su inmensa riqueza por el mar. 

Haciendo el resumen de todo lo que llevamos 
expuesto, llegamos á las conclusiones siguientes: 

1 .* Que en la nación española no existe am- 
biente apropiado á la creación de una marina mi- 
litar, ó lo que es lo mismo, no existen en nuestro 
país aquella suma de condiciones políticas, socia- 
les, económicas é industriales que por sí solas 
determinan la necesidad de una gran potencia mi- 
litar marítima, en consonancia con el inmediato 
ideal nacional. 

2.* Que la creación de una escuadra sería 
un artificio sin motivos racionales de viabilidad, 
porque 

(a) nuestra pobreza no lo consiente; 

(b) nuestras exiguas condiciones industriales 
no nos permiten hacer barcos acorazados; 

(c) esta misma razón impide disponer del nu- 
meroso personal técnico que exige la marina mi- 
litar; 

(d) una vez que hemos perdido las colonias 
huelga la marina de guerra; 
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(e) la sociedad española no se ofrece actual- 
mente en un período de riqueza y de cultura de 
donde surja la expansión nacional, sino que muy 
al contrario, su pobreza é incultura la obligan á 
concentrarse en sí misma y restaurar sus fuerzas; 

O) si llegamos al convencimiento de la nece- 
sidad de ponernos en estado de defensa, debemos 
dirigirnos á las costas; y éstas están defendidas 
con el valor de cinco ó seis acorazados gastado 
en fortificaciones, más los torpedos correspon- 
dientes y alguna escuadrilla de submarinos; 

(g) cada día es menos probable que se inten- 
te la conquista de nuestro territorio por ejércitos 
extranjeros; y 

(h) caso de que se intentase sería una verda- 
dera utopia, siempre que en el alma nacional que- 
den vestigios de patriotismo. Si, por el contrario, 
éste ha muerto víttima de los errores de nuestra 
dirección, nada tendremos que defender, y racio- 
nalmente serán otras gentes las que se encarguen 
de la nueva dirección. 



^K. /plad^a^. ^ 
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Terminó la guerra, y al abandonar para siem- 
pre aquellas playas de Cuba, di un postrer adiós 
á la América española; profundamente contrista- 
do el ánimo, enfermo de espíritu más que de cuer- 
po, contemplaba el plateado Mar Caribe tan lleno 
de luz, y sus encantadoras islas rebosando volup- 
tuosidad y vida; creía ver las carabelas de Palos 
arribando á aquellas tierras, y recordaba las épi- 
cas grandezas de la conquista, los hechos heroicos 
de nuestras últimas guerras y los siglos que entre 
ambas fechas durmió aquel mundo bajo nuestra 
bandera, absorbiendo lentamente la savia, la san- 
gre, la idea y el idioma de España. Lleno de me- 
lancolía pensaba en las desgarradoras escenas 
que esperaban al ejército al regresar á la patria, 
que á no dudar recibiría con los brazos abiertos á 
sus hijos, que á ella volvían con el alma enferma, 
por las desgracias sufridas y por el cruento sa- 
crificio de envainar la espada y entregar, sin com- 
bate, al enemigo aquella tierra española, obede- 
ciendo la voz de la patria dolorida. ¡Terrible 
desengaño! Cúlpase al ejército de las desgracias 
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sufridas, achácase á cobardía su resignación, y 
los mismos hombres que ocasionaron tanto desas- 
tre siguen respetados y aclamados públicamente. 
Comprendí cuan lejos estaba ya la España de mi 
infancia, la de las historias hazañosas, la de los 
altos hechos y heroicas leyendas, y cuan distinta 
era la nueva España, la que ante el temor de ver 
caer unos cuantos proyectiles en sus puertos ce- 
día un imperio colonial, y con él su título honroso 
y tan carisímamente conquistado en cien guerras 
y combates de nación heroica, caballerosa y dig- 
na. Vi el ningún aprecio que la mayoría de sus 
hijos hace de la defensa de la casa solariega, y 
lo dispuestos que están á sufrir el yugo extranje- 
ro, abdicando su soberanía indepeadiente, si tal 
se les exigiese por una gran potencia; observé el 
yerro en que vuelven á incurrir los pocos que de- 
sean la defensa de nuestro suelo y bandera, pro- 
poniendo la construcción en España de unos cuan- 
tos barcos en las mismas condiciones en que se 
construyeron los que heroicamente perecieron en 
Cuba y Filipinas, y no pude resistir al vehemente 
deseo de protestar con toda mi alma, como solda- 
do y como español, de tanta falta de patriotismo 
y sobra de inepcias y apetitos personales, que lle- 
van á España á acabar desastrosamente por los 
mismos procedimientos seguidos hasta ahora. 
Bien sé que mi voz no tiene autoridad ni ha de ser 
oída, tampoco lo pretendo, pues á mi tranquilidad 
de conciencia basta la protesta que va en las pá- 
ginas siguientes; guardar silencio sería hoy un 
gran delito. 
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La potencialidad marítima de una nación de- 
pende de tan numerosas y complejas condiciones, 
que no es posible tenerlas todas en cuenta con el 
rigorismo indispensable á un conocimiento exacto 
de su poder naval en una época determinada; des- 
cartando aquellos elementos de menor importan- 
cia y conservando solamente los que más influen- 
cia, tienen en la potencialidad naval, conforme á 
la opinión de los eminentes escritores Mahan y 
Bonamico, se llega á ordenar del siguiente modo 
el estudio de los elementos primordiales de la po- 
tencialidad marítima. 
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PRIMERA PARTE 

FUNCIONES ESTÁTICAS DEL PODER NAVAL 



CAPÍTULO I 
Funciones trascendentales é inconmensurables 



Los hombres del Norte, en lucha constante y 
titánica con una naturaleza dura é implacable, 
comprenden la necesidad de unir sus esfuerzos 
para sostener la vida; el trabajo obedece allí á 
dos estímulos, el individual sostenido por el inte- 
rés personal, y el social por el interés colectivo; 
el hombre del Sur, en la zona tórrida, no siente 
estímulo ninguno, no trabaja; las escasas necesi- 
dades que le molestan hállanse próvidamente sa- 
tisfechas por una naturaleza pródiga y fecunda; 
el habitante de las zonas templadas, como el es- 
pañol, tiene necesidades que satisfacer, pero vive 
en una naturaleza rica y fácil en productos; no es 
indispensable á su vida la continua acción social 
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que aune los esfuerzos de los demás hombres, 
bástale el trabajo propio y no conoce otro estímu- 
lo á su actividad que el interés personal, descono- 
ciendo el social ó colectivo; todo lo quiere deber á 
su propio esfuerzo y no á la asociación, que no 
comprende ni admite; de aquí el genio individua- 
lista, la independencia de espíritu y la tenacidad 
de juicios y propósitos que al español distinguen. 
Situada la península española entre Europa y Áfri- 
ca, participando geológica y climatológicamente 
de ambos continentes á la vez, el español por in- 
fluencia del medio en que vive resulta intermedio 
entre las razas de ambos continentes, no es tan 
materialista como las razas del Norte ni tan espi- 
ritualista como las del Mediodía; étnicamente re- 
sulta también intermedio, entre ambas, pues su 
mezcla con fenicios, griegos, cartagineses, roma- 
nos, godos y árabes, ha dejado en él rasgos per- 
manentes; sujétase como las razas del Norte á la 
ley del trabajo y ama como las del Mediodía el ocio 
helénico, el sentimiento de la vida; sorprende el 
español por el contraste, no es raro ver en él la 
largueza en días de escasez y la avaricia en días 
de opulencia; no ahorra, no es previsor como el 
alemán y el escandinavo, ni se deja morir de ina- 
nición en estado contemplativo como el árabe. 
Con ser rasgo común el genio intermedio entre el 
materialismo y el espirituaiismo á todos los habi- 
tantes de la península, existen sin embargo dife- 
rencias entre ellos. 

En el centro ó parte continental, las altas mese- 
tas de ilimitados y vagos horizontes, la esplendidez 
y profundidad del inmenso cielo que las cubre, la 
lejana silueta de sus misteriosas sierras, la severa 
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aridez y soledad de aus llanuras y la inalterable 
quietud de cielo y tierra, imponen por su solemni- 
dad y grandeza, siéntese el ánimo impregnado de 
austera y melancólica poesía, inclínase el espíritu 
á la contemplación, al aislamiento, á la concentra- 
ción en sí mismo, hácese la voluntad inalterable 
en sus propósitos y elévase con altivez el concep- 
to de la propia personalidad; no se aspira á la vida 
de relación ni se comprende su importancia. 

Áspero el suelo, seco el terreno, duro el clima, 
ardiente en verano y rigurosamente frío en in- 
vierno, rasa la campiña batida por recios vientos, 
corta y fuerte la alimentación y la población es- 
casa, hacen de los'^abitantes de las mesetas cen- 
trales una raza dura, nerviosa, sobria y sufridora 
de grandes inclemencias y fatigas, sin que la va- 
riedad que ofrecen algunas vegas dilatadas y fér- 
tilísimas y amenos y anchurosos valles, determi- 
nen diferencias esenciales en el genio y el tempe- 
ramento de la raza. 

En la zona costera la amenidad de los campos, 
la variedad y hermosura de valles y montañas, la 
proximidad y cambio incesante de horizontes, las 
alteraciones frecuentes de cielo y mar, la suavi- 
dad del clima, la fertilidad de la tierra, la alegría 
que proporciona la animada y numerosa población 
que por ella discurre, la exuberancia de vida y el 
continuo trato con hombres de otros países y cos- 
tumbres atraen irresistiblemente; aprécianse es- 
tímulos materiales tan agradables y diversos, 
origínase una vida de expansión y tolerancia, ad- 
quiere gran valor la vida de relación y se com- 
prende el cosmopolitismo, modifícase con estas 
condiciones el gejiio individual y espiritualista de 

9 



Í3Ó La cuestión 

la raza hispana, resultando el habitante del lito- 
ral más expansivo y menos espiritualista que el 
de las comarcas centrales. 

Entre los habitantes del litoral hay diferencias 
bien marcadas. El marino no se hace generalmen- 
te por vocación, sino por necesidad; solamente los 
pueblos pobres dan contingentes á la marina; to- 
dos los pueblos del Norte de Europa son más ma- 
rítimos que los del Mediodía. Noruega, con una 
población que es la novena parte de la de España, 
tiene más marina mercante que ésta; las necesi- 
dades de la vida son más y más apremiantes en 
aquellas míseras tierras, y el habitante tiene que 
huir de ellas ó emigrar á otras donde procurarse 
los medios de vida que allí le faltan; el mar es el 
camino natural de acudir á otros pueblos en de- 
manda de medios de vida; las provincias de nues- 
tro litoral mediterráneo gozan de clima suave y 
abundantes frutos; en ellas la vida es fácil y no 
obliga como en la costa cantábrica á buscar por 
el mar mejores recursos; así resultan más marino 
el cántabro y más cultivador, industrial y nego- 
ciante el levantino. 

Existe un hecho que explica también la dife- 
rencia de aptitudes entre el habitante del litoral 
cantábrico y el del litoral levantino, y es que las 
costas atormentadas por mares duros y borrasco- 
sos, producen más y mejores hombres de mar que 
las costas bañadas por mares suaves y tranquilos. 

Tanto á unos como á otros habitantes de nues- 
tras costas, atribuye la historia aptitudes maríti- 
mas; las atrevidas pesquerías de cántabros y ga- 
llegos, los hechos memorables de las marinas 
catalana y aragonesa, el descubrimiento de Amé- 
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rica, las exploraciones y trabajos de Alonso de 
Ojeda, Alonso Niño, Diego de Lepe, Rodrigo Bas- 
tida, Juan de la Cosa, los Pinzones, Juan Díaz 
Solís, Andrés Morales, Elcano, Blasco de Garay 
y tantos otros, y las guerras de África, Italia, Ale- 
mania é Indias, familiarizaron con el mar á los ha- 
bitantes de las costas españolas. Notable y provi- 
dencial diferencia; las altas mesetas españolas á 
700 metros sobre el mar, altitud media entre el ni- 
vel de éste y la de 1.600, máxima á que sólo en el 
Thibet y el Himalaya mora el hombre, contienen 
una población, úiíica en Europa, capaz de habitar 
y vivir con todas las energíasi^á cualquier altitud 
y en cualquier clima. Así se vio al extremeño, al 
castellano, llegar á América, atravesar las eleva- 
das divisorias de los Andes, sin ceder al mal de 
montaña, pelear en las altas mesetas del Anahuac, 
Perú y Chile y en las costas, fundar ó desarrollar 
ciudades como Lima, Méjico, Santiago, etc., lo 
mismo á las mayores altitudes que á orillas del 
mar, y acometer empresas tan aventuradas y ca- 
ballerescas como conquistar imperios por su solo 
esfuerzo, que únicamente pudo concebir y llevar 
á cabo un genio y un carácter tenaz y espiritua- 
lista como el suyo. 

El arriesgado marino de nuestras costas, habi- 
tuado á las terribles borrascas del Cantábrico y 
á las violentas rachas levantinas, es apto para na- 
vegar en todos los mares y recorrer todos los li- 
torales; por eso con ánimo resuelto acometió la 
fantástica y atrevida empresa de*lanzarse á mares 
ignotos é ilimitados con unas cuantas naves de 
pequeño porte á descubrir nuevos mundos, y atra- 
vesó el Atlántico y recorrió el Pacífico y costeó 
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los continentes y srchipiélagos y rodeó al mundo, 
llevando á todo él la voz de Europa. 

Misión providencial encomendada á España la 
de unificar al mundo, y que únicamente España 
podía realizar, pues sólo ella encerraba en su se- 
no al atrevido navegante capaz de atravesar los 
desconocidos mares del planeta y al heroico gue- 
rrero dispuesto á luchar en todos los climas y la- 
titudes. 

Jamás ha tenido pueblo alguno ocasión tan 
propicia para hacerse industrial, mercantil y ma- 
rítimo como tuvo España al descubrir y conquis- 
tar América. Vastísimos imperios en todos los 
climas, productos naturales de todos géneros, po- 
blaciones que civilizar, obedientes y sumisas, ¿qué 
más pudo desear España? Sin poder marítimo las 
demás naciones europeas, y sin medios de oponer- 
se al imperio español, bien pudo éste crear una 
industria y un comercio, únicos en el mundo, que 
hubieran contenido dentro de la metrópoli y sus 
colonias la inmensa riqueza desarrollada en éstas. 
El descubrimiento de América dio un gran empu- 
je al movimiento comercial y marítimo de todos 
los pueblos de Europa, y España, que debió ser la 
primera en aprovecharse de tan favorable ocasión, 
fué la única que no mejoró. Preocupada con el 
afán del oro no creó riqueza, comercio ni indus- 
tria; arrancó el oro al nuevo mundo y le derramó 
en el viejo, sosteniendo guerras religiosas y polí- 
ticas, extrañas á sus intereses, y en las que á la 
par que el oro americano perdía la sangre de sus 
hijos; disminuyó la población, se rebajó la produc- 
ción peninsular y fué necesario traer recursos de 
Inglaterra, Francia y Holanda, que se pagaban con 
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productos naturales y no con plata, por carecer de 
plata el país que la importaba de América- Justo 
es decir que no debe atribuirse este primer resul- 
tado dé' nuestra colonización única y exclusiva- 
mente al genio y carácter nacionales; contribuyó 
poderosamente á ello la dirección que reyes y go- 
biernos dieron á la política española desde el co- 
mienzo de nuestro imperio colonial. 

Empleóse el poder naval de España contra Isa- 
bel de Inglaterra, rival de Felipe II y contra el Tur- 
co en Lepanto, sosteniendo y protegiendo el desa- 
rrollo naval de los demás países europeos. Fracasó 
la Invencible y dibujóse el naciente poderío naval 
de Inglaterra, como amenaza, no al Rey, sino á la 
nación, y no se reparó el desastre ni se previnieron 
otros nuevos creando nueva flota que destruyera 
en su origen al nuevo enemigo, porque los tesoros 
americanos eran necesarios para continuar en el 
continente guerras, que intereses familiares del 
Monarca ó su propio fanatismo sostenían perdura- 
blemente. El fracaso de la Invencible y las pérdi- 
das sufridas con la victoria de Lepanto, comenza- 
ron á desmoronar el poder de España; su tras- 
formación en potencia continental se realizó, 
precisamente, eri el momento en que Europa se 
hacía mercantil y marítima. 

Nuestra decadencia procede principalmente 
del régimen colonial, que consistió en explotar en 
favor del Tesoro, sin que los gobiernos se preocu- 
pasen de crear una industria vigorosa en la Me- 
trópoli, para utilizar el monopolio del comercio ul- 
tramarino en provecho propio; beneñciamos á las 
factorías extranjeras y las dimos medios para aba- 
tir paulatinamente nuestro poder naval y colonial- 
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Suscitaban nuestros monarcas con su desaten- 
tada política personal el odio contra España, á la 
vez que nuestra expansión colonial era envidiada 
universalmente, y de aquí una incesante lucha 
continental y marítima contra la mayor parte de 
Europa, que forzosamente había de terminar en 
desventaja nuestra. Luchas políticas intestinas 
contribuyeron á esta decadencia que terminó por 
-perder el último resto de nuestro imperio colonial, 
sin poderío naval y sacrificando las colonias á la 
política de un gobierno, que llegó á crear antago- 
nismo entre la patria y las instituciones, á las que 
sostuvo á todo trance. 

No es extraño que el genio español esté íormi- 
' do ó no responda en cuestiones marítimas; la in- 
fluencia de la población continental sííbre la ma- 
rítima ha sido y es persistente y decisiva; en la 
continental hay más unidad de carácter que en la 
marítima, la población está agrupada en la parte 
central y la otra distribuida en la periferia de la 
península, de aquí más unidad de acción y presión 
mayor ejercida por la población continental, que 
además es dueña de la región orográfica é hidro- 
gráfica más importante del territorio, de la cordi- 
llera ibérica; quien no ha dominado esta cordille- 
ra no ha poseído á España; Cartago dominó el 
litoral y no conquistó la península; Roma siguió 
sus pasos y empleó 200 años en guerras continuas, 
sin efectuar la conquista hasta que dominó en Nu- 
mancia y en Reinosa; en cambio los pueblos del 
Norte al invadir á España por los Pirineos se diri- 
gieron rápidamente al centro, le dominaron y des- 
cendieron radialmente á todas las costas; los ára- 
bes invadiendo por el Sur se dirigieron rápida- 
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mente á las fuentes del Duero y del Tajo, y de 
allí se extendieron en dos años por toda la penín- 
sula, excepto el litoral cantábrico. La reconquis- 
ta tardó 200 aflos en recobrar la cordillera ibérica 
de Reinosa á Utiel, pero una vez poseída cayeron 
en 40 aflos los reinos árabes de Valencia, Murcia, 
Córdoba y Sevilla, quedando aislado el de Grana- 
da, que resistió 200 años más al amparo de Sierra 
Nevada; continuas guerras sostuvieron Aragón y 
Castilla por ia posesión de esta zona, que al fin 
quedó por Castilla, y á ella debió su feudo sobre 
Aragón. La guerra de sucesión se decidió á favor 
del bando castellano en la batalla de Brihuega; y 
la guerra napoleónica á favor de Espafla con la 
batajla de Vitoria; la estrategia pone de mani- 
fiesto las comarcas ó regiones cuya posesión de- 
termina el dominio permanente de un territorio, 
y pocas regiones habrá que ofrezcan los caracte- 
res dominantes que posee la cordillera ibérica; 
es la gran divisoria de aguas de la península, de 
ella nacen los ríos Ebró, Duero, Tajo, Guadiana, 
Turia, Júcar y Segura; en corto trecho relativa- 
mente da acceso á todas las cuencas de estos ríos 
cortando las comunicaciones de las vertientes pe- 
ninsulares al atlántico y al Mediterráneo, excep- 
tuando las vertientes cantábrica y alpujarreña. 

Si además se observa que desgraciadamente 
ha sido personalísima y continental casi siempre 
la tendencia que todos los gobiernos han dado á 
la política española y á la gestión de los intereses 
nacionales, ,y que esta acción directiva ha sido 
persistente y tenaz durante los cuatro últimos si- 
glos, salvo algún que otro destello fugaz y repen- 
tino como un relámpago, se puede asegurar que 
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si en España no hay actualmente aficiones mari- 
neras, si no hay población marítima, no consiste 
en que no pueda haberla, sino en que se ha hecho 
todo lo posible para que no la haya y que bastará 
orientar nuestra política favorablemente á las 
cosas de mar, y gestionar nuestros asuntos en es- 
te mismo sentido, para que se reanime el espíritu 
marítimo de la población costera y se aficione 
acaso al mar la población continental, ó por lo me- 
nos no ejerza hostilidad funesta á la marina. 
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CAPÍTULO 11 

Funciones conmensurables 



Artículo I.— Situ4ción geográfica 

La situación de España entre los dos continen- 
tes europeo y africano no nos favorece hoy como 
debiera; África es un país á medio civilizar, y en. 
partes á civilizar del todo; la actividad industrial 
y comercial suyas son muy escasas; carece por 
lo tanto de expansión y sólo la parte colonizada 
por Europa tiene alguna vida; el principal comer- 
cio se efectúa en Argelia y Túnez, y de estas co- 
marcas pasa á Francia y á Italia; de esta corrien- 
te comercial no participa España, más que en la 
de Argelia, gracias al numeroso contingente que 
cuenta España en esa colonia francesa, pero aún 
así es escaso el capital mercantil que representan 
nuestras transacciones con Argelia; con Túnez no 
cambiamos productos, de suerte que en la actua- 
lidad nuestra situación intercontinental no nos fa- 
vorece. Acaso en lo futuro cambien estas condi- 
ciones, y entrando Marruecos y todo el Norte de 
África en activa vida mercantil con Europa, se 
halle España sobre esa vía comercial, pero hoy 
por hoy nada puede predecirse, pues dependerá 
el beneficio que redunde á España de la nación 
que domine el imperio mogrebino. 
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La situación de España entre el Atlántico y el 
Mediterráneo seduce á primera vista, pues vigila 
simultáneamente ambos mares, al primero por las 
rías de Galicia y Cádiz y al segundo por Carta- 
gena; pasan por cerca de las costas de España 
todos los barcos que doblan el cabo de Buena Es- 
peranza y los que pasap por el Canal de Suez, 
pero estas ventajas se hallan más que compensa- 
das por los defectos siguientes: en primer lugar 
la pérdida de Gibraltar no sólo ha quitado á Es- 
paña el dominio del estrecho, sino que ha cribado 
un obstáculo para que en casb de guerra con la 
Gran Bretaña pueda reunir las dos partes de su flo- 
ta situadas á uno y otro lado del estrecho. Además 
debe observarse que la situación intermarítima 
sería realmente de suma importancia, si á través 
de la península se estableciesen fáciles y rápidas 
comunicaciones de mar á mar, pues habría suma 
ventaja de tiempo y por lo tanto de dinero en que 
la corriente comercial que costea á España, pa- 
sando por el estrecho, la cruzara por tierra dejan- 
do el beneficio consiguiente; mas esto no es posi- 
ble; parece que la Naturaleza se ha complacido 
en dificultar tales comunicaciones, pues ha creado 
un macizo peninsular cuya extensa meseta cen- 
tral, muy elevada, se rebordea en el Norte y Este 
de la península por montañas intrincadas que ba- 
jan al mar casi repentinamente, imposibilitando 
la navegación fluvial por los ríos que de la meseta 
central se despeñan á lá costa, y por las vías fé- 
rreas costosísimas que salvan las divisorias de 
esos ríos, á unas altitudes no alcanzadas por nin- 
gún país de Europa, pues la vía de Madrid á Avi- 
la^por El Escorial salva la cordillera á la cota de 
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1.350 metros, en taato que la de San Gotardo en 
los Alpes Suizos, alcanza la altitud de 1320 metros 
y es la mayor de Europa. Canales de navegación 
á semejanza del central que atraviesa los Al- 
pes escandinavos» de Noruega á Suecia, no es po- 
sible ejecutar en España por la falta de agua abun- 
dante en las crestas de las cordilleras, como existe 
en los Alpes escandinavos, y sin cuyos depósitos 
hidráulicos no pueden funcionar las esclusas para 
el paso de los barcos.» 

La situación comercial de España es muy des- 
favorable; las corrientes comerciales internacio- 
nales constituyen hoy una zona en el hemisferio 
Norte que da vuelta al planeta por los territorios 
de mayor población y riqueza; en Europa esa co- 
rriente comercial que antes pasaba por París de 
Este á Oeste y viceversa, tiende á elevarse en la- 
titud rápidamente y abandonar á París para pasar 
por el norte de Francia; de suerte que España 
queda cada día más alejada de esa corriente, en la 
cual circula toda la vida intelectual y material del 
planeta, ó la parte más principal por lo menos; sa- 
bido es la importancia que para el progreso cientí- 
fico y desarrollo de riqueza de un país tiene el trán- 
sito á través de él de intensas vías comerciales; 
España no goza de este beneficio y queda por ese 
solo hecho relegada al papel de nación secundaria. 

De lo expuesto se deduce que aun cuando apa- 
rece España en situación ventajosa entre conti- 
nentes y mares, no ofrece hoy ventaja alguna esa 
situación ni la ofrecerá ínterin no se cruce la pe- 
nínsula de comunicaciones fáciles y económicas 
de mar á mar^y Marruecos por lo menos no entre 
'de lleno en completa producción y tráfico. 
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Artículo II.— Conformación física 

t!"— Tierra y clima 

A la formación del macizo peninsular han Con- 
currido todas las acciones geogénicas; le cubren 
desigualmente todas las edades geológicas, con 
sus sedimentos y fósiles característicos formando 
depósitos que acciones posteriores han quebran- 
tado, trastornado ó dislocado, levantado y corroí- 
do hasta su desaparición casi completa en muchas 
regiones, llegando á ofrecerse al presente en una 
distribución desigual y confusa en su mayor parte. 
Los terrenos que entran en la formación del te- 
rritorio español en la península son los siguientes: 





Kilómts. 




Kilómts. 


TERRENOS 


oaa4rado8 


-- 


cu adrados 


Rocas hipogénicas 


50.000 




Estrato cristaUno 


1.700 










[Cambriano. . 


15.000 


Terrenos primarios — 


121.800 


Siluriano. . . . 
Devoniano . . 


90.000 
5.800 






ICarbonífero. 


11.000 




1 


Triásico 


22.000 


Terrenos secundarios. . . 


91.500 


Jurásico 


22.500 




1 


[Cretáceo.... 


47.000 






Eoceno 


23.500 


Terrenos terciarios 


168.000 


Mioceno 


137.500 






iPlioceno .... 


7.000 


Terreno posplioceno. . . . 


50.000 






Terrenos no clasificados 
Total 


21.516 






504.516 
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La constitución del territorio peninsular llega 
del Garona á Tarifa; sepárase de Francia y del 
centro de Europa; la formación pirenaica es dis- 
tinta de la alpina; España tiene por su formación 
más relaciones con África que con Europa, á pe- 
sar de hallarse unida á ésta y separada de aque- 
lla. La gran diversidad de terrenos da lugar á una 
gran variedad de sustancias minerales, por lo que 
tanto el subsuelo como el suelo españoles, de com- 
posición química muy diversa, han de dar lugar á 
productos minerales y vegetales muy variados. 

Los macizos montañosos, levantándose en épo- 
cas distintas y obedeciendo á acciones de intensi- 
dades diferentes, se presentan bajo aspectos muy 
diversos en su constitución geognóstica, en su 
forma y en su orientación. La característica de la 
orografía española es la de mesetas escalonadas; 
la del Duero á 700 metros, la del Tajo á 600 y la 
del Guadiana á 400 sobre el nivel del mar caen 
rápidamente al Mediterráneo y al Cantábrico y 
menos rápidamente al Atlántico, y las del Ebro á 
300 metros y Guadalquivir á 250 sobre el mar, que 
con menos rapidez caen á éste. Las mesetas cen- 
trales se hallan perfectamente separadas de las 
vertientes al mar por un reborde montañoso, la- 
beríntico y variado, abrupto en general y á cuyo 
pie se extienden terrenos menos accidentados lin- 
dantes con el mar. 

De esta disposición orográfica resulta que es 
dificilísimo el tránsito de mar á mar á través de 
la península por las numerosas, anchas y abrup- 
tas divisorias que es forzoso salvar; de aquí resul- 
ta también el carácter que ofrecen generalmente 
nuestros ríos, cuyas cuencas pueden dividirse en 
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tres partes bien distintas, primera en la meseta 
central, cuenca alta que en su origen fué lago^ 
cuenca media en el reborde de la meseta, ó cañón 
de desagüe del lago, y cuenca baja, valle extenso 
y bajo lindante con el mar; nuestros ríos son de 
pequeño caudal y lento curso en la cuenca alta, 
torrenciales en la medía, y de gran caudal y cur- 
so lento en la baja. Las divisorias de las cuencas 
son cordilleras anchas, ásperas y elevadas, aun- 
que no tanto que lleguen á la región de las nie- 
ves perpetuas y únicamente en los Pirineos y Sie- 
rra Nevada se ven algunos nevemos en verano; 
de lo que resultan las divisorias sin depósitos de 
nieve que den agua á los ríos para compensar su 
menor caudal de estiage. Además nuestras cordi- 
lleras y llanuras están desprovistas de arbolado, 
que tan necesario es para atraer la lluvia, dismi- 
nuir la evaporación del agua caída y contener la 
rápida marcha á los ríos de la tierra vegetal no 
defendida por vegetación alguna. Nuestros ríos 
son un reflejo exacto é inmediato del estado de la 
atmósfera; si llueve lenta y menudamente aumen- 
ta su caudal del mismo modo, si llueve brusca 
y copiosamente se i^oducen también bruscas y 
arrebatadoras avenidas, que talan y arrasan la 
campiña, surcan el lecho del río que cada vez se 
hace más profundo y arrastran tierras y fangos 
hasta el mar, depositándolos en los puertos y 
rías, cuyo fondo disminuye sin cesar. 

La irregularidad y pobreza de caudal de nues- 
tros ríos en sus cuencas altas diñcultan^por todo 
extremo la navegación y aprovechan poco para 
el riego, aún cuando la grande altura de sus naci- 
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mientos dé facilidades para establecer una buena 
red de canales de regadío. 

La desigual repartición de las corrientes de 
agua deja á unas comarcas desprovistas de todo 
riego y convierte á otras en verdaderos edenes, 
al mismo tiempo que el carácter torrencial de la 
mayor parte de los ríos neutraliza su acción bien- 
hechora en los terrenos que fertilizan. A las secas 
y áridas llanuras de parte de las Castillas y Extre- 
madura, pueden oponerse los fértiles aunque mo- 
nótonos llanos de la tierra de Campos, del Bajo 
Aragón y las riquísimas y dilatadas huertas y ve- 
gas de Andalucía y de las provincias de Levante; 
tenemos nieves perpetuas que coronan las eleva- 
das cimas de las cordilleras pirenaica, cantábrica 
y de Sierra Nevada y llanuras abrasadoras en Ex- 
tremadura, Andalucía, Murcia y Alicante; desde 
las provincias del Norte, de cielo siempre nubloso, 
hasta las del Mediodía, de atmósfera casi siempre 
seca y trasparente, las temperaturas y las lluvias 
se reparten de un modo discontinuo y desigual. 

La cantidad media de las aguas de lluvia para 
las llanuras de Europa es de 575 milímetros al año 
y de 1.300 para las regiones montañosas; excep- 
tuando las provincias bañadas por el Cantábrico, 
el resto de España recibe muy poca agua; 500"^"^- 
la cuenca del Duero, 400 °^°^- la del Tajo, 350 ™™- 
la del Guadiana, 300°^°^- la del Ebro, y 250 ^^^ el 
ángulo S. SE. y sin embargo España por su situa- 
ción más meridional que Francia necesita más 
agua que ésta, que recibe 700 ™«^- al año. Muchas 
causas contribuyen á esta escasez del agua de 
lluvia, unas debidas á lo elevado de la meseta cen- 
tral sobre la que sólo pueden verter agua las altas 
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corrientes aéreas, que en general son secas, y 
otras de la radiación calorífica intensa de llanu- 
ras y cordilleras desprovistas de arbolado. 

A esta desigual y escasa repartición del agua 
de lluvia, más que á los cambios de temperatura, 
á la incuria y atraso de los procedimientos de cul- 
tivo y á la naturaleza y malas condiciones del te- 
rreno, se deben las extensísimas comarcas, ári- 
das y pobres y de asolado aspecto que se encuen- 
tran en las mesetas centrales. 

Situada la península entre los paralelos 36*^ y 
44®, casi por todas partes rodeada por el mar y 
bajo la influencia, aunque lejana y débil de la co- 
rriente del golfo mejicano y de la contracorriente 
aérea de los vientos alisios, debería disfrutar cli- 
ma benigno y uniforme, si el elevado relieve del 
macizo peninsular, su situación entre el Atlántico 
y el Mediterráneo y entre los desiertos abrasados 
del Sahara africano y las heladas estepas del nor- 
te de Europa no fuesen causas más que sobradas 
para que el territorio goce de climas extremada- 
mente diferentes, á lo que contribuye también el 
abandono de sus campos, la desnudez de sus mon- 
tes y las enormes quebraduras de sus sierras y cor- 
dilleras muchos meses del aflo coronadas de nieve. 

Por estas causas puede decirse con seguridad 
que no hay época del año sin comarcas que sufran 
un calor grande al mismo tiempo que en otras rei- 
na frío muy intenso; tal diferencia de climas per- 
mite mucha diferencia de cultivos, que en España 
pueden ser más variados que en ningún otro país, 
dándose el caso de que se aclimaten y vivan á un 
-mismo tiempo y á corta distancia unas de otras 
plantas hiperbóreas y tropicales; tal sucede en las 
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Alpujarras, donde en el corto trecho de siete le- 
guas que median de la cumbre de Sierra Nevada 
al mar, reinan simultáneamente los climas de las 
trjes zonas, glacial, templada y tropical; tres ó 
cuatro leguas á lo sumo separan á los musgos y 
liqúenes de Islandia del chirimoyo y las cañas tro- 
picales. 

Pero entre esta variedad de climas peninsula- 
res predominan y tienen los caracteres típicos 
más marcados los dos climas continental y marí- 
timo. Reina en absoluto el primero en las mesetas 
centrales, y el segundo en la zona del litoral de 
la península, si bien con alguna modificación. La 
elevada cordillera pirenaica detiene los húmedos 
vientos del Norte que descargan sus vapores acuo- 
sos en las provincias del litoral Cantábrico, y sólo 
pasan á las llanuras de Castilla los vientos fríos 
secos del Norte; los que del Oeste y Este provie- 
nen, llegan después de haber tropezado con las 
elevadas vertientes que descienden al Mediterrá- 
neo y al Atlántico, dejando en las provincias le- 
vantinas y en el Reino de Portugal la mayor par- 
te de sus vapores acuosos; los vientos del Sur, 
secos y abrasados como procedentes del Sahara, 
encuentran las mesetas centrales escalonadas en 
planos descendentes hacia el África y corren fá- 
cilmente sobre ellas agostando y secando su ve- 
getación escasa. Si las cordilleras y llanuras cas- 
tellanas se hallasen pobladas de selvas, bosques 
y arbolado, el clima duro, seco y extremadamente 
continental que en esas comarcas reina, despo- 
blándolas de gente y destruyendo su fauna y flora, 
se suavizaría y cambiaría por completo. Hoy la 
falta de población, de arbolado y de cultura son 

10 
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las causas principales del estado miserable en que 
se halla el centro de la península. En el litoral el 
clima marítimo está más caracterizado en las pro- 
vincias del Cantábrico, á las que no llega viento 
continental como el africano, que al recorrer las 
comarcas andaluzas modifica su clima marítimo; 
éste vuelve á serlo más caracterizado en las cos- 
tas valenciana y catalana. 

En resumen; geológicamente existe en España 
una gran diversidad de terrenos que dan compo- 
siciones químicas muy diversas al suelo y al sub- 
suelo, de donde se deriva grande y variada rique- 
za vegetal y mineral. Orográficamente el territo- 
rio español es tan macizo, elevado y cortado por 
tantas cordilleras anchas y abruptas, que no es 
fácil, sino muy costoso el tránsito, y por lo tanto 
el tráfico de mar á mar á través del territorio, y 
lo es también del centro al litoral y viceversa. 
Hidrográficamente nuestros ríos no son navega- 
bles sino en las cuencas bajas, próximas al mar, 
en las altas son de caudal irregular y escaso y en 
las medias son torrenciales^ por lo que no se pres- 
tan á la navegación y difícilmente para el riego, 
si bien la grande altitud de las cuencas superiores 
permite establecer canales de regadío; los arras- 
tres de los ríos provienen de la denudación de la 
capa vegetal que desaparece en valles, montañas, ^ 
y llanuras y es arrastrada á los puertos y las rías. 
Climatológicamente la península admite grandísi- 
ma variedad de cultivos, cuyo desarrollo hoy es 
imposible, pues llueve poco y mal en la mayor 
parte del territorio. 
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2.^— Población y extensión 

La, distribución de la población es muy diversa 
en las distintas regiones de España, como es lógi- 
co suceda en país de tan variados climas y condi- 
ciones; en el cuadro siguiente se ve la densidad 
de población, en la que aparecen notables y gran- 
des diferencias de unas á otras provincias. 



PEOVINCIAS 



Situación 



Densidad 

de 
población 



Barcelona.. 
Pontevedra 
Guipúzcoa. 
Vizcaya . . . . 

Coruña 

Madrid 

Alicante. . . . 

Málaga 

Valencia .. 

Cádiz 

Baleares . . . 

Orense 

Asturias 

Gerona 

Tarragona.. 
Castellón... 
Santander.. 

Lugo 

Almería.... 

Murcia 

Canarias . . . 
Granada . . . 

Sevilla 

Logrofto — 
Valladolid.. 

Jaén 

Álava 

Navarra.... 
Córdoba.... 



Marítima 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Continental 
Marítima 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Continental 
Marítima 

Id. 

Id, 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Continental 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id, 



108,82 
102,92 
88,72 
87,72 
75,47 
74,38 
72,72 
68,08 
63,26 
58,46 
57,64 
55,72 
52,90 
51,10 
50,86 
43,92 
43,10 
41,58 
40,11 
39,15 
38,63 
37,52 
36,04 
34,60 
32,69 
31,38 
30,72 
28,96 
28,08 
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PEOVINOIAS 



Sitaación 



Densidad 

de 
poblaciÓD 



Zamora 

Lérida 

Hurgeos 

Zaragoza 

Avila 

Salamanca . . 

León 

Segovia 

Toledo 

Falencia . . . . 

Huelva 

Badajoz 

Huesca 

Guadalajara 

Teruel 

Cáceres 

Soria 

Albacete . . . . 

Cuenca 

Ciudad Real 



Continental 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Marítima . . 
Continental 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 



23,53 
23,48 
23,43 
22,99 
22,89 
22,84 
22,77 
21,98 
21,% 
21,43 
20,76 
19,77 
16,65 
16,^2 
16,34 
15,44 
14,89 
14,74 
13,74 
13,28 



Madrid cuenta con el centro oficial de la na- 
ción; Orense tiene muy repartida la población y á 
Huelva se la atribuyen como superficie habitable 
terrenos pantanosos y desiertos. 

Obsérvase por este cuadro que las provincias 
del litoral ó marítimas tienen una densidad de 
población muy superior á las continentales, y de 
aquí se suele deducir que la población de España, 
atraída por el mar es marítima; así presentada la 
densidad de población, no basta para deducir esa 
consecuencia, puesto que también podría decirse 
que en vez de ser atraída la población por el mar, 
es empujada hacia él por el clima duro é implaca- 
ble de las provincias centrales. Indudablemente 
las causas que han influido y siguen influyendo en 
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la mayor densidad de la población marítima res- 
pecto de la continental, son: 1.^ Dureza del clima 
continental y escasez de recursos. 2.^ Suavidad 
del clima marítimo y fertilidad del terreno del li- 
toral, y 3.^ Emigración constante á los países 
americanos, quedando en último término la in- 
fluencia mercantil marítima ó atracción del mar, 
por ser nuestro comercio hasta ahora bien escaso. 

No puede por lo tanto afirmarse que el hecho 
solo de haber doble densidad de población en las 
provincias del litoral que en los continentales de- 
muestra que la población de aquéllas sea maríti- 
ma, y mucho menos se podrá decir esto si se 
observa que en las provincias del litoral se ha 
tomado toda la población de la provincia como si 
se hallase en la costa, lo cual es de todo punto 
inexacto, pues el habitante de los Pirineos catala- 
nes, en la provincia de Gerona, el serrano alpuja- 
rrefto, el lucense, el astur, el cántabro y el vasco 
de las montañas pirenaicas ni ven el mar ni gozan 
clima marítimo. 

España tiene 3.318 kilómetros de costa y 504.516 
kilómetros cuadrados de extensión, proporción in- 
ferior á la que ofrecen Italia, Inglaterra, Francia, 
Holanda, Dinamarca, Suecia, Noruega, Grecia, 
Estados Unidos y el Japón; si la península forma- 
se una sola nacionalidad, sería mayor la relación 
del perímetro á la extensión superficial, y por lo 
tanto' más favorable á la afición marítima, pero 
falta á España toda la costa lusitana, que es pre- 
cisamente la mejor de la península. Hay que ob- 
servar además que la afición al mar se desarrolla 
no sólo con la extensión de costas, sino con su for- 
ma; en casi todas las naciones verdaderamente 
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marítimas hay una compenetración de mar y tie- 
rra en la que alternadamente penetran en aquél 
penínsulas y promontorios extensos y en ésta 
abras, rías y puertos profundos; y aún en la pe- 
nínsula se observa esta condición, pues como el 
señor Carvia dice, si en cada una de- las 19 pro- 
vincias españolas bañadas por el mar se conside- 
ra la parte de costa que la corresponde, resulta 
que en aquellas cuya costa es convexa ó se inter- 
na en el mar, la afición marítima de la población 
es grande; cuando la costa es cóncava ó el mar 
se interna en tierra, la población es hostil al mar, 
y le es indiferente cuando la costa es aproxima- 
damente rectilínea; es notable que las tres pro- 
vincias que más se internan en el mar, Coruña, 
Cádiz y Almería sean también las de mayores 
aficiones marítimas, y también es curioso que las 
provincias del Norte, cuyo espíritu marinero es 
sobradamente conocido, avancen al mar internan- 
do en él su costa; así se explica también la notable 
diferencia entre las aficiones marítimas del cán- 
tabro y gallego y las del levantino. Cantabria y 
Galicia producen un buen contingente de marinos; 
el resto de la costa de España sólo da un contin- 
gente de escaso valor, tanto cualitativa como 
cuantitativamente. España tiene un personal ma- 
rítimo insuficiente á las exigencias de la extensión 
de su litoral, insuficiencia que aumenta en vez de 
disminuir, sobre todo en el litoral levantino, donde 
la agricultura y la industria tienen desarrollo más 
general y extendido que en el litoral del Norte. 

La forma peninsular es siempre causa eficiente 
de potencialidad marítima, pues las comunica- 
ciones pueden radiarse desde el centro como en 
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España á todos los puntos del litoral; pero esta 
ventaja supone que dichas comunicaciones sean 
fáciles, rápidas y económicas, sin cuyas condicio- 
nes el tráfico resulta tan gravoso que no hay po- 
sibilidad de que las mercaderías y productos cen- 
trales concurran á los puertos en condiciones de 
competencia económica con los dpi extranjero, y 
como nuestra red de comunicaciones ya férreas, 
ya ordinarias, ya fluviales, es tan escasa y costo- 
sa, la condición favorable de la forma peninsular 
queda anulada por completo. 

La situación de la capital es también la menos 
apropiada á favorecer por su influencia sobre el 
resto de la nación las aficiones marítimas; no pa- 
rece sino que al elegir su situación se buscó el 
punto de la península que más distase del mar por 
todos vientos. Madrid asienta en una meseta ver- 
daderamente típica de clima continental; nada en 
ella habla en favor del mar, ni aun del río, pues 
carece de él; de aquí la poca afición de la capital 
á las cosas de mar, y que vistas desde tan larga 
distancia se aminoren y no se sienta su influencia; 
el aislamiento y separación de Madrid de todas 
las vías comerciales, la pobreza del suelo sobre 
que asienta y las condiciones anteriormente di- 
chas, originan aficiones continentales no sólo á la 
población verdaderamente madrileña, sino á la 
que no lo es, á la forastera, á la que viene de las 
provincias tanto interiores como marítimas, á ese 
Madrid superior, formado por todos los contingen- 
tes provinciales, que es en suma el que gobierna, 
y en el cual por reclutarse en todas las provincias 
del reino existen todas las aspiraciones, todos los 
gustos y todos los. intereses continentales y marí- 
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timos; no cabe decir hoy que las aficiones de un 
Rey absoluto', único legislador de la nación, impo- 
nía á ésta su capricho ó afición continental; hoy 
es el Gobierno, es el Parlamento el que determina 
las orientaciones políticas, y si éstas son contra- 
rias á la potencialidad marítima del país, es que, 
á no dudarlo, predominan el carácter, intereses 
y gestión de los elementos continentales, que ó 
son más poderosos ó en mayor número. 

Por otra parte no cabe suponer á los Gobier- 
nos actuales capaces de contrariar la voluntad 
nacional, pues la característica que los distingue 
es la falta de entereza, de lo que se origina la 
carencia de autoridad y de prestigio que todos 
lamentamos; ni se ve tal lucha, ¿dónde está la 
manifestación explícita, terminante del país á fa- 
vor de una política marítima ahora y antes, y 
dónde la tenaz oposición de todos los Gobiernos 
á esa política nacional? Si ésta se manifestase 
es seguro que los Gobiernos, diestros en alhagar 
la opinión con tal de que ésta los proteja y con- 
sienta, no se descuidarían en seguirla. Cuando 
ésta no aparece es porque no existe. 

Así, pues, la poca densidad de la población 
continental, la vida fácil en el litoral, la corta ex- 
tensión de éste con relación á la superficie, la con- 
figuración del perímetro costero, la anulación de 
la ventajosa forma peninsular por la dificultad de 
comunicaciones y por no pertenecer á España el 
litoral lusitano, el mejor de la península, y la situa- 
ción céntrica de la capital, tienden á concentrar 
más que á radiar las energías nacionales, y con- 
trarían más bien que favorecen el desarrollo de 
las aficiones marítimas. 
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3.^ — Producción . — Productividad 

Agricultura.— Por su baja latitud debieran 
crecer lozanos y robustos en toda la península el 
naranjo, el limonero y otras plantas de clima sua- 
ve, que no florecen, sin embargo, más que en la 
décima parte del territorio, en las costas, y no en 
todas, pues en la del Cantábrico son pequeñas las 
comarcas en que prosperan estas especies vegeta- 
les; la vid, que necesita clima más frío, no puede 
vivir más. que en la mitad de los terrenos, y los 
cereales, con estar la península dentro de la zona 
de su cultivo, faltan en algunas provincias ó lle- 
van vida lánguida y de poco desarrollo. 

Los beneficios que la latitud proporciona á Es- 
paña se pierden en algunas comarcas centrales 
por su gran altitud sobre el mar, y en otras por la 
orientación de elevadas cordilleras, que cierran 
paso á los vientos secos y suaves en unas regio- 
nes, y en otras á los húmedos y frescos. La gran 
variedad de climas y de terrenos que se ha indi- 
cado existen, da medios de cultivar las más varia- 
das especies vegetales, tanto de la zona templada 
como de la tórrida y aun glacial, de suerte que á 
un mismo tiempo, y en cualquier época del año, 
podrían obtenerse productos vegetales de los más 
opuestos climas y estaciones, pues no sería difícil 
escoger los terrenos apropiados para ello, toda 
vez que en la península, como en la vertiente de 
los Andes que da al Pacífico, en Méjico y en otros 
puntos, la altitud elevada reemplaza á la latitud, 
y en poca extensión territorial se ven las comar- 
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cas denominadas tierra caliente, tierra templada 
y tierra fría, con sus productos propios, florecien- 
do simultáneamente y á corta distancia unos de 
otros. Mas de tales ventajas no participamos en 
general, porque ni nuestra agricultura tiene toda 
la dirección científica que necesita, ni procuramos 
sacar producto de las ventajosas condiciones de 
la variedad de climas y terrenos. 

El suelo español tiene 50 millones de hectáreas 
en números redondos, y de ellas sólo se cultivan 
las cuatro décimas partes; Alemania cultiva las 
siete décimas. Bélgica entre 5 y 6, Francia más 
de 5, Italia y Suiza muy cerca de 4; Inglaterra la 
► cuarta parte de su superficie y Rusia las dos dé- 
cimas. Francia, con un territorio poco mayor que 
el español y del cual cultiva algo más de la mitad, 
mantiene á 37 millones de habitantes. 

Esto acusa un lamentable atraso en la agricul- 
tura española, lo que se confirma observando los 
cereales, el trigo, por ejemplo, en el cual la hec- 
tárea española no suele producir más de 8 hecto- 
litros, en tanto que la francesa producía ya en 
1820 más de 11 y actualmente 15 por término 
medio. 

No de igual manera se manifiestan las causas 
de atraso en todas las comarcas de España, pues 
ge acentúan más en la parte continental que en la 
marítima, á causa, sin duda, no sólo del clima du- 
ro y seco de las elevadas mesetas centrales, sino 
de la falta de población y de comunicaciones com- 
paradas con las que ofrece la zona. marítima ó 
costera, como se ve en el cuadro comparativo que 
á continuación se expone: 
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Extensión superficial, klms. cuads. 

ÍDe regadío . 

Miles de hectáreas^De secana 

(Improductivas . 
Población, habitantes 


provincias" 


19 mariti- 
mas 


28 conti- 
nentales 


143.200 

524 

6.123 

470 

8.920.800 

4.585 

11.048 

3.256 

11.695 


349.000 

642 

21.421 

1.464 

8.808 000 

7.330 

, 20.807 

3.575 

7.663 


Ferrocarriles klms. 

Carreteras del Estado » 

> provinciales » 

Caminos vecinales » 





Se deduce que por cada kilómetro cuadrado 
de extensión superficial hay en las provincias 
marítimas 62 habitantes, 0,032 ks. de vía férrea, 
0,1 ks. de carretera, 0,08 ks. de camino vecinal, 
3,72 hectáreas de regadío y 43 de secano, y que 
de cada 152 hectáreas hay una improductiva, y 
de cada 12 cultivadas una es de regadío, én tanto 
que en las provincias continentales hay por kiló- 
metro cuadrado 25 habitantes, 0,02 ks. de vía fé- 
rrea, 0,07 ks. de carretera, 0,02 ks. de camino ve- 
cinal, 1,84 hectáreas de regadío y 61 de secano, 
siendo de cada 17 una improductiva y de cada 34 
una de regadío, es decir que en igual superficie 
hay en las provincias marítimas más de doble po- 
blación, una mitad más de vía férrea, un tercio 
más de carretera, cuatro veces más caminos ve- 
cinales, una mitad más de superficie de regadío 
y un tercio menos de secano que en las provincias 
continentales. 

No es difícil de explicar por qué las provincias 
de la zona marítima ó exterior producen cerca 
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de seis veces más que las del interior, á juzgar 
por lo que arroja el año 1901, en el cual las prime- 
ras produjeron cerca de 59 millones de utilidades 
y sólo 11 las segundas, á pesar de no hallarse des- 
provistas estas últimas de riego, pues existen ca- 
nales ya antiguos, ya modernos, como el Imperial 
de Aragón, el de Tauste, el de Urgel, el de Casti- 
lla, el de Humanes y pantanos como el de Valdein- 
fierno y el de Lorca, construidos en distintas épo- 
cas, aunque sin terminar algunos, que atenúan las 
malas condiciones de estas comarcas, á las que 
sólo Carlos III favoreció realmente con obras hi- 
dráulicas dignas de imitar. 

Así, pues, detrás de la línea de costas y de 
puertos, tiene España una cortina de montañas 
abruptas, peladas, difíciles de atravesar y que 
constituyen los bordes de las mesetas centrales, 
elevadas, pobres y á medio poblar, de las cuales 
no puede salir hoy producto alguno que por su ex- 
portación sostenga un tráfico marítimo importan- 
te; y nótese que las mesetas centrales comprenden 
28 provincias, esto es la mayor parte del territorio 
español peninsular, sin que haya esperanza de re- 
medio á este mal, pues la causa principal de él es 
la excesiva altitud del suelo que el hombre no 
puede cambiar, y para corregir los defectos y ate- 
nuar los males que proporciona, necesítase, un cul- 
tivo intenso, científico é industrial, á la par que 
una esmerada repoblación forestal, una red de 
canales de navegación y riego y una red de co- 
municaciones más potente que la actual, y nuestra 
raza no está hoy en disposición de aplicar tales 
remedios, por lo que la mayor parte del territo- 
rio español seguirá improductivo agrícolamente 
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y sin contribuir al tráfico marítimo en muchos 
años. 

Industria. — Créese generalmente que el terri- 
torio español es de los más fértiles y ricos y basta 
á subvenir á todas las necesidades de la población 
que le habita; tiénense por indiscutibles la riqueza 
y la productividad agrícolas de España, de tal 
suerte prósperas que no es necesaria industria al- 
guna; mas si es cierto que la agricultura, bien 
atendida y perfeccionada con procedimientos y 
métodos científicos, harían de España uno de los 
países más ricos del globo, cierto es también que 
nos es forzoso sostener una industria, que sino 
promete hoy ser fuente de incalculable riqueza y . 
poderío, al menos nos liberte de esa dependencia 
en que estamos respecto al extranjero, para aten- 
der á las necesidades más perentorias del consu- 
mo nacional. Ya en otros tiempos han florecido 
desde muy antiguo industrias en España en armas, 
paños, sedas, cueros y en general en todo cuanto 
era necesario para la vida, como tuvo que ser in- 
dustrial todo pueblo en aquellas épocas de escaso 
ó ningún tráfico mercantil. 

La industria española no carecería de prime- 
ras materias en que desarrollarse, tanto proce- 
dentes del suelo como del subsuelo; entre los ve- 
getales es evidente que la fabricación de muchos 
productos con materias agrícolas en la mayor 
parte de las clases del arancel, indicadas en el es- 
tado de nuestro comercio en 1901, y la refinación 
de otros productos vegetales podría hacerse sin 
acudir al extranjero, y en cuanto á las industrias 
que tienen por base las primeras materias mine- 
rales también podrían desarrollarse potentemente. 
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pues nuestro subsuelo es rico; pocas naciones pue- 
den ofrecer tan variados productos como España 
en minerales de plata, hierro, cobre, plomo, zinc, 
mercurio, antimonio, manganeso, hidla, lignito, 
azufre, fosfatos, asfaltos, esquistos, etc.; hoy exis- 
ten más de 3.000 minas en explotación y aumenta 
este número de año en aflo. 

Abunda el hierro en las provincias de Lugo, 
Oviedo, Santander, Vizcaya y Navarra, produ- 
ciendo anualmente algunos millones de toneladas. 
Sevilla, Córdoba y Huelva producen 2.275.000 to- 
neladas de mineral de cobre; Murcia, Jaén, Alme- 
ría y Linares 320.000 de mineral de plomo, en gran 
parte argentífero; Murcia y Santa^ider 120.000 de 
mineral de zinc; Ciudad Real y Oviedo 30.000 de 
mercurio; Oviedo, Huelva y Sevilla 30.000 de man- 
ganeso; Cáceres 19.000 de fosfatos; Oviedo, León, 
Gerona, Córdoba y Sevilla dan gran cantidad de 
hulla, produciendo 2.500.000 toneladas; Murcia da 
17.000 de alumbre y 13.000 de azufre, etc. 

No faltan por lo que se ve en España primeras 
materias, tanto en el suelo como en el subsuelo, 
para fundar y desarrollar grandes industrias; de 
carbón, que tan indispensable es para éstas, hay 
grandes yacimientos, de los cuales pueden obte- 
nerse grandísimos productos. Hoy la capacidad 
industrial de un país se mide más por la energía 
necesaria para la industria, que por la materia 
que con ella se trabaje, y bajo este punto de vista 
£spafla figura entre las naciones que disponen de 
mayores energías industriales, pues además de 
sus grandes energías caloríficas depositadas en 
los carbones, posee energías hidráulicas incalcu- 
lables en todos sus ríos torrenciales, que de gran- 
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des altitudes caen rápidamente á las costas, con 
la notable circunstancia de que la mayoría de los 
saltos de agua que pueden crearse de este modo, 
rebordean las mesetas centrales y se hallan en 
líneas paralelas á las costas y cerca de ellas, de 
suerte que un solo puerto puede servir al tráfico 
de las manufacturas de dos ó más saltos de agua; 
no hay en Europa condición tan favorable para el 
aprovechamiento de la energía hidráulica; ésta 
abunda en los Alpes suizos é italianos y en los es- 
candinavos, pero en los primeros la orografía pre- 
senta los saltos concentrados en regiones no pa- 
ralelamente á la costa, y sólo puiede disponerse de 
dos ó tres puertos para servir al tráfico que des- 
arrollen aquellas energías industriales, á las que 
tampoco se llega fácil y rápidamente desde el 
litoral, que sólo es del Mediterráneo; y los se- 
gundos, aimque se presentan en líneas paralelas á 
las costas de Suecia y Noruega, están sin activi- 
dad gran parte del año por hallarse helados los 
depósitos hidráulicos de la cresta de la cordillera, 
y además no son fácilmente abordables en todo 
tiempo los puertos suecos y noruegos, que tam- 
bién se hallan lejos del Mediterráneo, y sólo pue- 
den servir al Atlántico. 

La energía hidráulica española no tiene esas 
desventajas y se halla situada en la mejor dispo- 
sición entre mares y continentes; es grande y fácil 
de alcanzar, en todo tiempo, pero lucha con dos 
inconvenientes que exigen gran competencia téc- 
nica, y son irregularidad en las aguas de lluvia, 
muy escasas en el verano, lo cual obliga á embal- 
sar los escedentes de caudal en las demás estacio- 
nes del año, y estos embalses ó pantanos son difí- 
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ciles de hacer y obtener en la mayor parte del 
territorio, porque las rocas y terrenos del suelo y 
del subsuelo son coquerosas y permeables, dando 
lugar á grandes filtraciones; obtenida mayor re- 
gularización en el agua de lluvias y mayor caudal, 
no serán necesarios grandes embalses y se facili- 
taría el aprovechamiento de muchos saltos de 
agua, caros de instalar hoy día por la circunstan- 
cia indicada; despréndese de lo dicho qu^ España 
posee potencialidad industrial que podrá desarro- 
llarse algún día en grande escala. 

Comunicaciones.— Capital es en todo país la 
importancia de una buena red de comunicaciones 
de todas clases para alcanzar una gran producti- 
vidad; sin comunicaciones fáciles, económicas y 
rápidas no pueden desarrollarse la agricultura, la 
industria y el comercio; entre las diversas clases 
de comunicaciones, las de trasporte ó tráfico tie- 
nen mayor importancia, y entre éstas las vías fé- 
rreas por la rapidez y las fluviales por la econo- 
mía figuran en primer término; cerca de las tres 
cuartas partes del tráfico en Francia y el centro 
de Europa se hace por ríos y canales; las vías flu- 
viales son caminos que andan, y la tarifa en ellos 
es poco mayor de la cuarta parte que en las vías 
férreas, de aquí el interés grandísimo en la cons- 
trucción de vías férreas y canales y en la utiliza- 
ción de los ríos para la navegación. 

Hé aquí algunos datos para establecer una 
comparación aproximada entre la capacidad de 
trasporte en España y otros países, debiendo ad- 
vertir que en estos últimos por lo menos la cuarta 
parte de las líneas férreas es de doble vía. 
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Vías 




Canales 




férreas 


Bios navegables 


navegables 


Alemania . 


Kilóms. 


Kilómetros 


Kilómetros 


52.710 


26.000 


2.500 


Rusia 


31.409 


35.000 


1.500 


Francia . . . 


43.657 


6.800 


5.600 


Austria. . . 


37.492 


12.000 
El Ebro, de Meqni- 
nenza al mar, ks. 180 


220 




- 


^1 Duero en Espa- 


No se utilizan 






ña, de Vilvestre á. 


como debieran 






Barco d' A Iva 15 


ni se apropian á 






El Tajo, nada en 


la navegación, 


España.... 


13.516 


España. 
El Gruaíliana en Es- 


el Imperial de 
Aragón, Tauste, 






paña, de Mezqui- 


ürgel, Castilla 






ta al mar 40 


y Humanes: el 






El Gruadalq ui vir, de 
Sevilla al mar 80 


de Amposta se 






utiliza bien. 






165 





Todos los países conceden excepcional impor- 
tancia á la posesión de una buena red de comuni- 
caciones fluviales; sabido es que uno de los prin- 
cipales objetivos de la guerra franco-alemana fué 
la posesión por Alemania de Strasburgo, Saona 
y la meseta en la gran divisoria de Europa, pues 
vierte aguas y comunica con todos los mares, 
por el Danubio con el mar Negro, por el Róda- 
no con el Mediterráneo, por el Sena con el Atlán- 
tico y por el Rhin con los mares del Norte; siem- 
pre ha sido disputada tenazmente esta posición 
estratégica y comercial de primer orden por Fran- 
cia y Alemania. En España nos preocupamos me- 
nos por estas cosas, y sólo de vez en cuando se 
nos ocurre pensar en la canalización de algún 
río ó la creación de un pantano. Hoy parece que 

11 
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el país y su clase directora se preocupan de co- 
municaciones y de lo que llaman política hidráu- 
lica, pero es de temer que no se realice todo ni 
mucho menos de lo que se desea en este asunto. 

Además de corto desarrollo, nuestra red ferro- 
viaria tiene poca capacidad de trasporte, por ser 
de vía sencilla toda ella; la dirección de nuestras 
líneas principales está bien estudiada, general- 
mente siguen las cuencas de los grandes ríos, pe- 
ro el descenso á la costa desde el centro de la pe- 
nínsula se halla contrariado por grandes cordille- 
ras en el litoral Cantábrico y del Mediterráneo, 
que obligaron á construir las líneas con gastos 
crecidísimos para salvar obstáculos de todo géne- 
ro á fuerza de viaductos, puentes y túneles repe- 
tidos, grandes pendientes y curvas de pequefSo 
radio, que tanto perjudican al tráfico por los cre- 
cidos gastos de explotación que exigen y de en- 
tretenimiento y reparación del material fijo y 
móvil; de aquí resultan elevadas tarifas, que tam- 
bién lo son por el gran desarrollo kilométrico de 
laá líneaS; que para salvar las sierras y cordilleras 
por pasos precisos tienen que separarse mucho de 
la dirección en línea recta entre los puntos termi- 
nales, y ésta es una nueva causa de elevación de 
tarifas, á más de la pérdida de tiempo consiguien- 
te al mayor recorrido y en peores condiciones 
técnicas; no es extraño, por lo tanto, que en nues- 
tro país resulte el coste de la tonelada kilómetro 
fuera de comparación con el extranjero; pero á 
esta elevación de precio contribuye también la 
circunstancia de que siendo pocas las Compañías 
ferroviarias, no existe competencia entre ^llas y 
no se abarata el tráfico, el cual explotan con ver- 
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dadero monopolio. La vertiente al Atlántico es 
menos accidentada que á loS demás litorales pe- 
ninsulares, pero en cambio la frontera portugue- 
sa crea una dificultad política á nuestro tráfico 
por el Atlántico, no inferior á las que á las 
costas restantes originan nuestras grandes cordi- 
lleras; esa frontera corta todos los ríos que desde 
las mesetas centrales vierten al Atlántico, pues 
corre desde los Pirineos gallegos hasta el mar pa- 
ralelamente á las costas, obligando á perder tiem- 
po, dinero y facilidades de comunicación con el 
mar. Sí para evitar la frontera se hace usó de la 
línea paralela á ella, resulta costosísimo y fuera 
de la dirección radial el trasporte; nótese que las 
mesetas centrales dan la espalda al Mediterráneo 
y se extienden suavemente al Atlántico que es su 
salida natural; la frontera portuguesa es de incal- 
culables perjuicios para España. 

Puede decirse que las regiones centrales ó con- 
tinentales se hallan incomunicadas económica- 
mente en tiempo y dinero con todo el litoral pe- 
ninsular, no sólo por vías férreas y ordinarias 
sino por las fluviales, pues como ya se ha dicho, 
nuestros ríos son navegables en sus cuencas ba- 
jas, esto es en las que no tocan en las mesetas 
centrales y aún en algunos de ellos la parte nave- 
gable pertenece á Portugal, y en cuanto. á canales 
es cortísimo el desarrollo que alcanzan. 

Se hace evidente que las comunicaciones no 
favorecen como debieran la productividad de Es- 
paña, y para alcanzar la ventaja que en todos 
los países proporcionan, debería procurarse la 
doble vía, rebajar las tarifas en las líneas férreas, 
aumentar caminos económicos ordinarios, y cana- 
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les de navegación y procurar suprimir la malha- 
dada frontera portuguesa, cosas todas que ni son 
de momento ni llevamos camino de realizar. 

Comercio. — El tráfico internacional da un me- 
dio aproximado de estimar la productividad de un 
país, en relación con otros, y en sí mismo; compa- 
rado nuestro tráfico con los desarrollados en los 
principales países, resulta que por cada habitante 
el valor del comercio en pesetas en el afio 1901 ha 
sido en 

Ptas. 

Inglaterra 529 

Noruega 302 

Alemania 237 

Francia 224 

Holanda 185 

Estados Unidos 151 

Italia :, 105 

España 85 

Austria 80 

Rusia 44 

donde se ve que España figura entre los países 
menos comerciales, y por lo tanto de más tráfico 
que desarrollar si su productividad lo permitiera. 
De los datos publicados por la Dirección Ge- 
neral de Aduanas para el comercio internacional 
de Espafia en el año 1901, se ha formado el cuadro 
adjunto, en el que se exponen el comercio de 
Importación general y especial y el de Exporta- 
ción general por clases y grupos del Arancel, y 
los valores en pesetas de las mercaderías, no in- 
cluyendo el Comercio temporal, las . mercaderías 
devueltas ni los tránsitos, porque estos valores 
sólo son accidentales y no constituyen comercio 
ó cambio veídadero y permanente. 
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Del examen de este cuadro aparece en primer 
lugar un exceso de importación sobre la exporta- 
ción de 152 millones de pesetas, cantidad mayor 
que el promedio anual de los excesos de importa- 
ción desde 1850 á 1900, cuyo promedio es de 
71.283.765, es decir que elexceso correspondiente 
á 1901 es más del doble del que corresponde al 
promedio anual del medio siglo anterior, mas no 
por eso deja de existir una pérdida considerable 
para nuestro comercio cada año, que es pérdida 
de oro, pues en oro, yaque no en mercaderías, hay 
que pagar al extranjero la importación recibida, 
cuyo exceso total en los 49 años de 1853 á 1901 ha 
sido de 3.492.875.115 pesetas, que es aproximada- 
mente á lo que se eleva la producción total de Es- 
paña agrícola é industrialmente, de suerte que 
cada medio siglo pagamos al extranjero el valor 
de nuestra producción total, ó lo que es lo mismo, 
el 2 por 100 de ella al año. 

El examen del cuadro anterior demuestra tam- 
bién nuestro atraso .industrial, pues únicamen- 
te exportamos más que importamos en las clases 
1.*, 2.* y 12.*, esto es minerales, metales y sustan- 
cias alimenticias; agrupados los valores de las 
mercaderías en las categorías de primeras mate- 
rias, artículos fabricados y sustancias alimenti- 
cias, se forma la comparación siguiente: 
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Importación 

Exportación 

En más la importa 

ción 

En más la exporta 

ción 



Primeras ma- 
terias 



443.513.945 
310.162.695 

133.351.250 



Ártica los fa- 
bricados 



312.306.232 
190.305.630 

122.000.602 



Sustancias 
alimenticias 



144.867.9^ 
235.044.730 



90.176.747 



que demuestra: 

l.^ Que nuestra producción en primeras ma- 
terias no basta al consumo, pues importamos cer- 
ca de una mitad más de lo que eíxportamos. 

2.® Que en manufacturas falta poco para que 
la importación duplique á la exportación y 

3.^ Que en sustancias alimenticias produce 
España más de lo indispensable á su consumo, 
puesto que exporta más de la mitad de lo que im- 
porta. 

Fácil es ver por el examen del cuadro anterior 
y por estas consecuencias, que España es hoy más 
agrícola que industrial. 

Nótanse diferencias desfavorables para nos- 
otros en casi todas las partidas de los grupos del 
cuadro inserto frente á la página 164, pero son 
mayores las diferencias en el carbón, algodón, 
maderas, muebles, maquinaria y embarcaciones; 
y si bien en la parte industrial de estas partidas 
no nos sería fácil anular el déficit, algo podría 
hacerse explotando más nuestras cuencas carbo- 
níferas, intentando el cultivo del algodón en nues- 
tras posesiones de África y protegiendo uñ poco 
más nuestra agricultura; prescindamos de exa- 
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minar este cuadro bajo más puntos de vista que 
el lector curioso puede hacer, en gracia á la bre- 
vedad y por no amontonar más cifras. 

El examen de la influencia que la productividad 
total del territorio ejerce en el porvenir de la ma- 
rina mercante, debe completarse con el estudio 
de la participación que en dicha productividad to- 
man las distintas regiones de aquél, tanto para 
averiguar si todas concurren por igual ó de la 
misma manera á la producción total, cuanto para 
apreciar mejor la distribución de las fuerzas pro- 
ductoras nacionales. 

Reuniendo los datos referentes á la importa- 
ción y exportación del comercio de 1901 realizadas 
por las aduanas de cada una de las regiones, se 
forma el cuadro siguiente, que marca las diferen- 
cias entre las importaciones y exportaciones re- 
gionales en el año citado. 
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Desde luego se ve que todas las regiones im- 
portan más que exportan en primeras materias 
para manufacturar y en manufacturas, pues si 
bien Galicia aparece con un pequeño exceso de 
exportación en esta clase de mercaderías, débese 
no á manufacturas sino al ganado exportado; de 
esto se deduce que España no posee industria ca- 
paz de bastar á su consumo, pues aún la industrio- 
sa Cataluña importa más que exporta, si bien la 
mayor parte de las primeras materias á manufac- 
turar, las repar,te en el resto de España ya manu- 
facturadas. En materias alimenticias todas las 
regiones importan más que exportan, á excepción 
de Valencia, Andalucía y Galicia, cuyo exceso de 
exportación es doble del de importación de las 
restantes; en minerales y metales importan más 
que exportan Cataluña, Valencia y Galicia y ex- 
portan más que importan las restantes, siendo este 
exceso de exportación cuatro veces mayor que el 
de importación de aquéllas. 

Hay por lo tanto en España como en casi todos 
los países un verdadero desequilibrio mercantil 
interior; unas regiones son el mercado donde otras 
colocan los productos elaborados por ellas y los 
fabricados que importan del extranjero, sirviendo 
de intermediarias entre éste y aquéllas, cuya de- 
pendencia de las primeras establece la protección 
que el arancel dispensa á los artículos y mercade- 
rías á que éstas dedican su actividad y trabajo, 
sin que á las regiones dependientes quepa el re- 
curso, sin gravamen grande en sus intereses, de 
acudir directamente al mercado extranjero rom- 
piendo esa dependencia, que á su vez es de otro 
género, pues como es sabido la protección conce- 
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dida á unas mercaderías, es á expensas de que el 
extranjero, en justa reciprocidad, grave otras, de 
suerte que las regiones dependientes vienen en 
segundo término á ver perjudicada su exportación; 
todo contribuye, por lo tanto, á que la importación 
y exportación se hagan á través de las regiones 
más protegidas; á ellas va la corriente comercial 
general de todo el país y allí se centraliza y con- 
centra la vida económica nacional, concentración 
tan perjudicial 6 más para la vida del país que la 
administrativa ó política, contra la cual con razón 
tanto se 'declama; donde esto suceda, de temer es 
la absorción total de unas regiones por otras, con 
la ruina de la mayor parte del país y á la postre 
del país entero, que en el orden económico, como 
en todos los órdenes de la actividad humana, cada 
órgano, cada colectividad debe funcionar autonó- 
micamente, sin salir de la esfera de acción que la 
corresponda y determine su actividad expansio- 
nal, harmonizada con la de los demás órganos ó 
colectividades. 

Peligro es éste que pudiera correr España, y 
conviene examinar si las diferencias grandísimas 
que entre sus diversas regiones pone de manifiesto 
el cuadro anterior en el tráfico son realmente pe- 
ligrosas. 

Las mayores diferencias aparecen entre la re- 
gión catalana y las demás. Cataluña importó en 
1901, 390 millones y exportó 191, en números re- 
dondos, produciendo 199 de exceso de importación, 
cuyo detalle se ve en el cuadro citado; en tanto 
que las 45 provincias restantes importaron 539 y 
exportaron 584, con un exceso de exportación de 
45 millones, que rebajaron á 154 los 199 de exceso 
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de importación catalana; es decir que Cataluña 
sola importó un tercio menos y exportó el tercio 
que toda España. El movimiento total catalán lle- 
gó á 925 millones, poco menos del tercio del de 
toda España, incluso Cataluña. 

Podrá ser que no exista una protección arance- 
laria á Cataluña que perjudique á la exportación 
de las demás regiones, y que éstas puedan des- 
envolver libremente sus fuerzas productoras, pe- 
ro lo que no es dudoso, porque es mn hecho demos- 
trado por las cifras anteriores, es el interés de 
Cataluña y acaso de Bilbao, en aumentar la im- 
portación, á favor de la cual se enriquecen, y ya 
se verá que el aumento de importación es per- 
judicial ql desarrollo de nuestro tráfico marítimo; 
asunto es éste de gravedad, y que merece ser es- 
tudiado por personas competentes. 

Grande es la diferencia de productos del suelo 
y del subsuelo en las distintas regiones; abundan 
el hierro, carbón, zinc, cales hidráulicas, sidra, 
ganadería, quesos, hortalizas, maiz y pescas en 
las provincias del Norte, y en cambio las del Cen- 
tro, Mediodía y Levante, producen cobres, plomo, 
manganeso, estaño, mercurio, drogas, cáñamo, 
lino, lana, seda, corcho, esparto, caldos, cereales 
y frutas; se hace indispensable una compensación 
y equilibrio cambiando productos de unas regio- 
nes á otras, mas esto es raro y no se verifica, sino 
excepcionalmente; en general acuden las regiones 
al extrq;ijero para buscar mercado á sus produc- 
tos y de él toman lo que les hace falta; explícase 
esto fácilmente entre regiones extremas y distan- 
tes por el costoso tráfico interior peninsular, que 
puede resultar más elevado que el flete por mar 
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de puerto extranjero á puerto nacional, pero no 
se explica esta anomalía cuando se ve dentro de 
la misma región, como acusa' eL cuadro anterior, 
provincias limítrofes que lejos de cambiar sus 
productos los exporta la una y los importa la otra, 
acaso siendo los mismos que la anterior exportó 
y en el mismo barco; es notable que Oviedo ex- 
porte carbón y lo importen Santander y Bilbao 
por valor de 21 millones de pesetas; que se impor- 
te sal común en la misma provincia cuyas salinas 
hasta poco há la exportaban en grandes cantida- 
des, y así podrían citarse más casos cuya expli- 
cación no se alcanza por la consideración sola de 
que nuestros productos naturales necesitan ser 
refinados en el extranjero para poder entrar en el 
consumo, pues ni el carbón, ni \a, sal, ni la gana- 
dería, ni las piedras, cales y cementos... ni otras 
muchas mercaderías, necesitan ser refinadas para 
consumirse, y sin embargo pasan por la anomalía 
de tráfico citada^, que revela por lo menos poco 
meditado estudio y adaptación de las tarifas de 
nuestras líneas ferroviarias á las necesidades del 
país, dentro del cual debe procurarse la satisfac- 
ción de aquéllas que con los recursos y productos 
nacionales puedan remediarse; así se ha procura- 
do para Cataluña facilitar el trasporte de sus ma- 
nufacturas por el interior de España hasta las más 
apartadas regiones, y obsérvese que esas manu- 
facturas en su primera materia unas y otras ya 
elaboradas procedían del extranjero, y en cambio 
no se ha procurado que á Cataluña lleguen en 
condiciones igualmente económicas y sin compe- 
tencia extranjera los cereales y caldos castella- 
noSj el ganado del Cantábrico y otras sustancias 
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alimenticias, de las cuales importa Cataluña un 
exceso de cerca de 26 millones de pesetas, que no 
saldrían fuera si los 60 millones á que se eleva la 
importación total de Cataluña por sustancias ali- 
menticias, los pudiera adquirir dentro de España 
con ventaja; bien se me alcanza que algunas sus- 
tancias acaso no están elaboradas 6 no sean del 
gusto 6 de la clase y género que necesite el com- 
prador, pero es tan grande la diferencia que se 
revela en esas cifras, que no puede atribuirse á ca- 
pricho ó gusto, sino á condiciones de trasporte y 
facilidad en el mercado, las causas principales de 
esta importación excesiva. 

Es por lo tanto indispensable revisar el arancel 
y las tarifas de nuestras actuales comunicaciones 
ferroviarias, y facilitar con nuevas vías de todo 
género los trasportes rápidos y económicos entre 
todas las regiones peninsulares, para evitar las 
pérdidas enormes que ocasiona al país la no satis- 
facción de sus necesidades con los propios recur- 
sos; claro es que cuanto tienda á este equilibrio 
dentro de la nación perjudicará al cambio inter- 
nacional y por lo tanto al tráfico por mar y en de- 
finitiva á la marina mercante, pero nótese que á 
ese equilibrio se tenderá indefectiblemente á me- 
dida que se desarrollen nuestras redes de traspor- 
te, y como á ello invita la conveniencia nacional, 
hé aquí una causa nueva de pérdida de tráfico 
marítimo con la mayor capacidad de trasporte y 
productividad nacionales, si bien esta pérdida en 
lo porvenir estaría más que compensada por la 
mayor expansión de nuestro país, consecuencia 
natural de una anterior concentración económica. 

Complicado es de suyo el problema arancela- 



DÉ LA éscüAOra 197 

rio y el de trasportes nacionales, si ha de asegu- 
rarse á cada región un desenvolvimiento y vida 
en relación con su productividad y equitativamen- 
te á las que se obtengan en las demás regiones; 
pero aún lo complica más la circunstancia de no 
aparecer á todas ellas generalizados los excesos 
de exportación de minerales y sustancias alimenti- 
cias, como las es común el exceso de importación 
en manufacturas, pues este mal que es general 
no está compensado con ventajosas condiciones 
comunes á todo el territorio, tanto en el suelo co- 
mo en el subsuelo, lo cual dificulta por todo extre- 
mo la adopción de medios para restablecer el equi- 
librio mercantil interior, y que en nuestro comer- 
cío exterior la exportación iguale ya que no exceda 
á la importación. 

La adopción de medidas á estos fines condu- 
centes durará mucho, dado caso que se apliquen 
y sean acertadas, pues debiendo ser de índole 
distinta para las diversas regiones, ya que no sean 
opuestas en algunas, han de estas informadas por 
un criterio descentralizador, aunque equitativa- 
mente unitario, que cabe mal dentro de las escue- 
las políticas que nos dirigen. No es, por lo tanto, 
asunto de rápida resolución mejorar la producti- 
vidad de España y su tráfico internacional marí- 
timo. 

Navegación.— Como ya es sabido, á una mari- 
na mercante floreciente corresponde una marina 
militar poderosa; ambas son hermanas y no se 
concibe la una sin la otra; la primera da á la se- 
gunda elementos de vida, pues sostiene la indus- 
tria naval y todos los recursos marítimos que 
aquélla necesita, y ésta protege y ampara los in- 

12 
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tereses y el tráfico que la marina mercante con- 
duce y desarrolla. 

El estado de nuestra marina mercante en el 
comercio internacional que sostuvimos en 1901, es 
el que se indica á continuación: 

Navegación internacional en 1901 



TOTAL DE TONELADAS 



BANDERAS 



Importación 



Exportación 



Nacional 

Alemana 

Argentina 

Austríaca 

Belga 

Brasileña 

Danesa 

Francesa 

Griega 

Holandesa 

Inglesa 

Italiana 

Norteamericana 

Noruega 

Portuguesa 

Rusa ; — 

Sueca 

Uruguaya 



1.254.138 
156.271 

33.989 

27.395 

548 

28.667 

77.322 

52.734 

36.731 

1.364.286 

146.525 

5.616 

292.652 

6.791 

124.236 

73.2% 

18.131 



3.126.313 

389.349 

90 

63.800 

217.200 

964 

87.497 

a39.147 

14.134 

244.721 

4.821.997 

206.160 

496.813 

2.141 

82.900 

83.768 

33.500 



3.699.328 



10.210.584 



La comparación de estos datos demuestra que 
nuestra marina mercante se halla supeditada á la 
extranjera, con la cual no puede competir en nues- 
tro tráfico internacional, pues no llega en tonelaje 
al tercio del total de nuestro comercio de impor- 
tación y exportación. 

No es indiferente al desarrollo de la marina 
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mercante que varíen la importación y la exporta- 
ción, aun cuando la. suma de ambas sea la misma, 
y es desde luego evidente que ha de influir de di- 
ferente modo una que otra; interesa ver la influen- 
cia de estos cambios; agrupando la importación y 
la exportación en 1901 separadamente y por me- 
dios de trasporte en bandera nacional, extranjera 
y por tierra, y comparándolas con los promedios 
anuales de la importación y exportación en el 
quinquenio anterior de 1896-900, se forman los 
cuadros siguientes: 



IMPORTACIÓN 

En bandera nacional 
En bandera extran.* 
Por tierra 


Año 1901 


Promedio 

del 

quinquenio 

de 1896-900 


Diferencias 


412.437.287 
332.893.605 
198.069.641 


431.513.113 
316.541.794 
166.826.138 


-19.075.826 
+16.251.811 
+31.243.503 

+28.519.488 


Total.... 


943.400.533 


914.881.045 


EXPORTACIÓN 

En bandera nacional 
En bandera ex tran.* 
Por tierra 


314.130.714 
342.308.153 
134.106.269 


416.678.213 
3%.265.730 
130 569.873 


-102547.499 
- 53957.577 
+ 35363% 

-152968.680 


Total.... 


790..545.136 


943.513.816 



Por estos cuadros se ve que á la marina mer- 
cante española no ha convenido el aumento de 
importación, 28.519.488 pesetas que ha tenido 
nuestro tráfico internacional en el año 1901 res- 
pecto al promedio del mismo en el quinquenio de 
1896-900, porque lejos de aumentar el movimiento 
en nuestra bandera, ha disminuido en 19 millones 
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de pesetas, yendo esta disminución y el aumento 
de los 28 millones de importación á favorecer á la 
extranjera y al tráfico por tierra. La exportación 
dice lo mismo, pues habiendo disminuido en 152 
millones del afio 1901 al promedio del quinquenio 
anterior, dicha disminución no se ha repartido por 
igual entre las banderas, pues la nuestra ha per- 
dido doble; así es que el aumento de importación 
y la disminución de exportación perjudican á nues- 
tra bandera y favorecen á la extranjera, de lo que 
se desprende la conveniencia paira la marina es- 
pañola de favorecer la exportación, es decir, la 
agricultura, que es en lo único que podemos ex- 
portar, preferentemente á la industria, -en la cual 
exportamos muy poco. 

Nótase también que el tráfico por tierra au- 
mentó en 1901 más que lo que aumentó la impor- 
tación, de suerte que no todo el tráfico que perdió 
la bandera nacional pasó á la extranjera, pues 
parte fué á las vías terrestres, las cuales también 
aumentaron el tráfico de exportación á pesar de 
haber disminuido éste por mar, tanto en pabellón 
nacional como extranjero; ^e aquí parece dedu- 
cirse un hecho que hasta ahora pasaba como poco 
importante, y es la competencia que el tráfico por 
tierra puede hacer y hará en lo porvenir al tráfico 
por mar entre España y los demás países continen- 
tales; tomando los datos de 1850 á 1900, y aún sin 
descontar del movímiente por mar la parte corres- 
pondiente al tráfico con países ultramarinos, para 
los cuales no puede la vía terrestre utilizarse y 
competir con la marítima, se forma la compara- 
ción siguiente: 
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IMPORTACIÓN 

En bandera nacional . . 
En bandera extranjera 
Poi^ tierra 


En 1850 


En -1900 


Aumento 


150.686.888 

22.726.349 

9.667.380 


418.337.731 
302.948.228 
164.005.878 


2,77 
13,3 
17 

4,7 


Total.... 


183.079.617 


885.291.837 


EXPORTACIÓN 

En bandera nacional . . 
En bandera extranjera 
Por tierra 


73.891.171 
82.267.783 
12.938.140 


431.749.576 
381.140.120 
124.390.109 


6 

4,5 
10 

5,6 


Total.... 


169.106.093 


^7.271.805 



cuyas cantidades demuestran que el aumento de 
importación favorece al tráfico por tierra y en 
bandera extranjera, mucho más de lo que les fa- 
vorece el aumento de exportación, el cual mejora 
el tráfico por tierra y en bandera nacional, prefe- 
rentemente al tráfico en bandera extranjera; to- 
mando el tanto por ciento de estas cantidades 
para apreciar debidamente y con alguna exactitud 
esos cambios, se observa que de cada 100 pesetas 
importadas en 1850 vinieron 83 en bandera nacio- 
nal, 12 en extranjera y 5 por tierra, y en 1900 han 
venido 53, 34 y 19 respectivamente, habiendo cua- 
druplicado la importación; luego este aumento ha 
triplicado el tráfico en bandera extranjera, ha 
cuadruplicado el terrestre y ha rebajado en más 
de un tercio el de bandera nacional; en la expor- 
tación se observa que de cada 100 pesetas expor- 
tadas en 1850 salieron 43 en bandera nacional, 49 
en extranjera y 8 por tierra, y en 1900 han salido 
47, 40 y 13 respectivamente, habiendo quintupli- 
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cado la exportación, luego éste aumentó algo el 
tráfico en bandera nacional, le disminuyó en la 
extranjera y casi le duplicó por tierra; como estos 
hechos se han venido repitiendo en un plazo de 50 
afios, que abarca todas las vicisitudes políticas, 
económicas, etc., mayores porque ha atravesado 
España, hay que admitir que los aumentos de im- 
portación y de exportación favorecen siempre el 
tráfico por tierra y más la importación; que el au- 
mento de ésta favorece al pabellón extranjero y 
perjudica al nacional, y que lo contrario sucede 
con el aumento de exportación, de suerte que 
conviene á la marina mercante nacional el aumen- 
to de exportación sobre el de importación. 

Aparentemente existe una contradicción entre 
la consecuencia anterior á la cual se llega com- 
parando los valores de las mercaderías y el que 
se obtiene comparando el tonelaje de las mismas, 
pues respecto de éste se observa que la entrada 
y salida de buques cargados fué 



ENTRADA DE BUQUES 

Bandera nacional 

Bandera extranjera . . . 

SALIDA DE BUQUES 

Bandera nacional 

Bandera extranjera . . . 


TONELADAS DE CAB&A 


En 1850 


En 1900 


Aumento 


216.287 
581.212 


839.557 
2.263.964 


3.8 

4 


201.879 
387.986 


* 

1.720.912 
8.147.452 


8,5 
21 



de suerte que el tonelaje de importación varió 
muy poco de 1850 á 1900, si bien aumentó algo 
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más en bandera extranjera, y que el de exporta- 
ción aumentó dos veces y media más en bandera 
extranjera que en nacional, lo que es contrarío á 
lo que antes se dijo, pero hay que observar que 
este exceso de tonelaje en pabellón extranjero es 
en su inmensa mayoría carga de minerales de hie- 
rro, que pesa mucho y vale poco, corroborándose 
de este modo la ventaja de la exportación agríco- 
la sobre la de primeras materias industriales, 
pues á mucho menor tonelaje corresponde mucho 
mayor valor; de aquí la conveniencia de favorecer 
el desarrollo agrícola de España preferentemente 
al industrial, por lo que á la marina mercante se 
refiere, y al país también conviene, pues cuando 
la exportación es grande, el tonelaje es crecido y 
los fletes representan una cantidad importante, 
que si se hace en bandera nacional aumenta la ri- 
queza del país, y si se hace en pabellón extranje- 
ro es cantidad que de aquélla se resta. 

Conviene, por lo tanto, favorecer la exporta- 
ción todo lo posible y disminuir la importación 
para el desarrollo de nuestra marina mercante, 
aún cuatndo el tráfico por tierra no aumente tan 
rápidamente como hasta ahora. 

No es de extrañar el aumento de tráfico por 
tierra demostrado por los datos anteriores, antes 
bien debiera esperarse, desde el día que las vías 
férreas se hicieron comerciales; pues por ellas se 
evitan á las mercaderías de ceníjo de un país á 
centro de otro, el trasporte ferroviario á puerto, 
carga y descarga en él, derechos, estadías, fletes, 
seguros, descarga y carga en el puerto de llega- 
da y trasporte en vía férrea, operaciones todas 
que exigen personal retribuido en los puertos que 
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represente la mercadería, gastos y tiempo que de 
centro productor á centro consumidor evita el 
trasporte por vía férrea en la mayoría de los 
casos. 

Nuestro comercio con los distintos países y la 
navegación que en el tráfico con ellos sostiene 
nuestra bandera, se indican en el cuadro adjunto, 
en el que no se manifiestan las cantidades impor- 
tadas y exportadas en bandera nacional 6 extran- 
jera, sino las diferencias ó excesos de dichas canti- 
dades de pesetas en el valor de las mercaderías 
y de toneladas en el peso de las mismas, para 
apreciar mejor con qué paises nuestra bandera 
predomina. 





COMERCIO 


NAVEGACIÓN 


Diferencias d favor de la 


Diferencias d favor de la 


países 


.^ r 


*^^X^^^-S^%,.>../-V-^ p^VX^^-V-^-^N^^^^^-^yV/ 




Importa- 


Exporta- 


Bandera 


Bandera 




ción 


ción 


nacional 


extranjera 




Pesetas 


Pesetas 


Toneladas 


Toneladas 


Alemania . . . 


44.883.471 


> 




203.860 


Austria 


7.190.660 


> 




17.136 


Bélgica 


19.515.523 


> 




262.321 


Bulgaria — 


1.264.279 


> 




10.767 


Dinamarca.. 


> 


2.510.033 




' 4.957 


Francia 


9 


33.963.876 




90.356 


Grecia 


511.166 


» 




12.820 


Holanda 


■» 


24.479.252 




110.582 


Inglaterra... 
Italia 


* 


80.189.502 




4.752.056 


9 


3627.307 




86.428 


Monaco 


*' 


23.000 
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Noruega 


15.661.824 


9 




264.205 


Portugal — 


> 


1.208.124 


1.117 


t 


Rumania .... 


4.408.187 


» 




36.911 


Rusia 


31.931.615 


» 


* 


195.120 


Suecia 


10.217.024 


» 




38.407 


Turquía 


5.593.^4 

{ 


> 




1.366 
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países 



COMERCIO 



Diferencias á favor de la 



Importa- 
~ ción 

Pesetas 



Exporta- 
ción 

Pesetas 



NAVEGACIÓN 



Diferencias d favor de la 



Bandera 
nacional 

Toneladas 



Bandera 
extranjera 

Toneladas 



Argelia ... 

Egipto 

Aferruecos 
Túnez 



Argentina... 

Brasil 

Colombia — 

Cuba 

Chile 

Ecuador 

E. Unidos .-.. 

Haití 

Méjico 

Puerto Rico.. 
Uruguay — 
Venezuela . . 
Guatemala . . 
Costa Rica . . 
S. Salvador. . 
Sto Domingo 

Perú 

Nicaragua. . 

Bolivia 

Paraguay... 
Honduras . . 

Filipinas . . . 
Japón 



China 

Arabia 

Persia 

Zanzíbar . . . 



12.520.918 
8.123.020 



12.462.060 
3.907.416 



4.221.602 

100.238.541 

28.953 



7.113.546 

4 643.212 

988.630 

484.676 

103.522 

214.172 

10.253 



4.910.308 
282.255 
521.827 

4.594.828 
278.897 
135.832 
118.858 



2.020.676 



112.296 



1.126.190 

55.443.419 

1.785.898 



6.753.490 

1.264.377 

10.892 



501.866 



38.902 
63.201 



19.384 
283 



1.148 
115.377 

* 14 

» 

5 
6.083 
3.155 



12 

15 

2 

345 

19 



4 
144 

19.437 

29 



10 

5 

40 



5.917 
5.209 



16.087 
14.010 



12.474 
261.287 



72 425 
751 



10 
74 



Por este estado se ve que en Europa nos es 
beneficioso el tráfico con Inglaterra, Francia, Hq- 
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landa, Italia y Dinamarca, y perjudicial con los 
demás países; en África nos favorece el tráfico de 
Argelia y Túnez, y nos perjudica el restante; en 
América nos es favorable el tráfico con Cuba, 
Méjico y otros estados que fueron colonias espa- 
ñolas, y perjudicial con los Estados Unidos y el 
resto de los paises; en Asia y Oceanía nos es 
perjudicial el cambio; como se puede observar 
nuestras relaciones comerciales más extensas son 
en paises europeos y americanos, pero en ambos 
continentes supera mucho nuestra importación á 
la exportación. 

Respecto á la bandera también se ve que en 
Europa sólo Portugal nos es favorable, en África 
lo es Marruecos que carece de marina mercante, 
en América las antiguas colonias españolas sostu- 
vieron algo nuestra bandera y en Asia sólo Fili- 
pinas. Es de notar que sólo en Marruecos y Fili- 
pinas que carecen de marina mercante ha podido 
sostenerse la nuestra, á pesar de exceder la im- 
portación á la exportación; en general con el ex- 
ceso de exportación coincide el exceso de tonelaje 
en nuestra bandera, y desaparece con el exceso 
de importación, lo cual comprueba lo que ante- 
riormente se dijo que el aumento de importación 
tendía á perjudicar el desarrollo de nuestro tráfi- 
co marítimo. 

Es bien escaso y precario el nuestro, á juzgar 
por el estado anterior, pues en casi todos los pai- 
ses nuestra bandera aparece inferior á la extran- 
jera, que la hace competencia eficaz. Nuestra 
marina mercante no se halla en estado de con- 
tribuir á sostener una marina de guerra respe- 
table. 
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Resumiendo cuanto á la productividad se ha 
expuesto, se llega á las conclusiones siguientes: 

Agrícolamente la mayor parte del territorio no 
producirá lo que puede y debe producir, hasta 
que se repueblen f orestalmente las comarcas cen- 
trales, se mejoren los procedimientos de cultivo, 
se aumente la r'ed de ccfmunicaciones, la de cana- 
les de navegación y riego y aumente la población, 
por lo cual en muchos años seguirá en estado po- 
tencial la productividad de la mayor parte del te- 
rritorio y no influirá poderosamente en el tráfico 
marítimo. 

Industrialmente es aún mayor nuestro atraso, 
por más que el subsuelo español se ofrezca como 
ningún otro en productos minerales á la funda- 
ción de grandes y prósperas industrias, á las cua- 
les proporcionarían energías suficientes los yaci- 
mientos carboníferos y los depósitos hidráulicos 
de nuestras cordilleras; para la realización de es- 
tos trabajos se necesitan las mismas condiciones 
que se han indicado para nuestra agricultura, por 
lo cual seguirá también la industria española en 
estado potencial. 

La red de comunicaciones no favorece la pro- 
ductividad, y hay que mejorarla rebajando tarifas, 
creando nuevas vías y tendiendo á suprimir en el 
orden político la frontera portuguesa. 

XDomercialmente se observa que la productivi- 
dad española es hoy apta para obtener primeras 
materias, tanto del suelo como del subsuelo, sien- 
do escasísima la trasformación industrial de unas 
y otras, que se exportan en el estado de produc- 
ción natural en que se obtienen;- con estas prime- 
ras materias trátase de pagar las manufacturadas 
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que recibimos, mas no se llega al equilibrio y apa- 
rece un exceso de importación de 152 millones de 
pesetas, que hay que pagar en oro al extranjero, 
exceso de importación que si bien favorece á al- 
gunas regiones, perjudica á la productividad de 
España y á su tráfico marítimo, y cuya extinción 
exige revisar el arancel, rebajar las tarifas ferro- 
viarias, abrir nuevas comunicaciones y adoptar 
medidas descentralizadoras, comerciales, admi- 
nistrativas y políticas, dando á cada región lo que 
necesite para su mejor desenvolvimiento, sin per- 
juicio de las demás; por último la navegación de- 
muestra que el exceso de importación perjudica 
al tráfico en bandera nacional, que nuestra mari- 
na mercante no está hoy en condiciones de con- 
tribuir á sostener á la de guerra y que nuestra 
bandera está más admitida en Portugal y los paí- 
ses de Ultramar que fueron colonias españolas, 
que en el resto del mundo, á lo cual es consiguien- 
te la conveniencia de sostener y fomentar nuestras 
relaciones mercantiles con ellas para que no des- 
aparezca este recurso, que acaso mañana podrá 
ser de mucha mayor importancia si se llegare á 
una federación con dichos paises, reconstituyendo 
bajo la base económica nuestro antiguo poderío; 
mas como todo esto es sino imposible poco menos 
de alcanzar en esta tierra española, es de creer 
que su productividad, con ser muy grande,' no 
saldrá del estado casi potencial en que hoy se ha- 
lla, esto es, sin producir todo lo que puede y debe 
en beneficio del país y del tráfico marítimo. 
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Industrias marítimas 



La nación que no tiene industrias marítimas 
capaces de construir las flotas mercantes y ios 
buques de guerra con materiales propios ó del 
país, no es ni puede ser potencia naval por muchos 
buques que compre al extranjero; antes de gastar 
en escuadras se necesita tener buenos arsenales 
y en estado floreciente todas las industrias rela- 
cionadas con los barcos de las dos marinas. 

Inglaterra tiene en su industria uno de los pri- 
meros factores de su poder naval; construye mu- 
cho, pronto, bien y barato, para las necesidades 
de su armada y su comercio, y además construye 
cuando menos las tres cuartas partes del material 
flotante del extranjero. 

Ya el señor Sánchez Toca dice en su folleto 
Las Reformas en Marina: "Sin industria naval 
próspera y vigorosa, sin comercio activo, extenso 
y floreciente, sin clases numerosas adiestradas en 
el manejo y fabricación de las máquinas marinas 
y en todos los ramos de la construcción naval, se- 
ría en vano pensar en potencialidad marítima. 
Por numerosos y formidables que sean los acora- 
zados que una nación adquiera en el extranjero, 
por grande que sea la pericia de sus pilotos y el 
heroísmo de las tripulaciones de sus buques, resul- 
ta condenada á total imjpotencia para la ofensiva 
y la defensiva en el mar, si en los días de la gue- 
rra no cuenta en los puntos de apoyo terrestres 
de su armada con elementos propios de su indus- 
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tria para fabricación de su armamento, carena y 
reparación de sus barcos, repuesto de sus pertre- 
chos y de su artillado y para sustituir cualquiera 
de esas piezas de maquinaria, sin las cug.les el más 
poderoso acorazado es tan inútil como el cañón 
sin municiones. Y ninguna de estas primordiales 
garantías para la defensa marítima de una nación 
puede alcanzarla el beligerante sino mediante po- 
deroso desarrollo de las fábricas y talleres de la 
gran industria, la cual tampoco puede fecundarse 
exclusivamente por contratos oficiales, sino que 
ha de estar nutrida y sustentada principalmente 
por clientelas naturales surgidas de la misma in- 
tensidad y prosperidad de la vida económica en 
todo ef cuerpo nacional. El buque de guerra mo- 
derno es la creación más maravillosa ideada por 
el hombre en su lucha con las fuerzas de la natu- 
raleza, pero bajo las apariencias gigantes de esta 
pieza maestra que la ciencia, la industria y el arte 
humanos han impuesto á los mares para dominar 
sobre ellos, resulta organismo de delicadeza suma 
por la propia complejidad de los aparatos de vida 
y potencia que lleva en su seno; basta el más leve 
descuido ó torpeza para dejarle instantáneamente 
paralítico ó sin vida; para él son menos de temer 
los elementos que desencadena el Océano que 
lo que puede sobrevenir por cualquiera impericia 
en el manejo de los órganos de vida y destrucción 
que lleva acumulados en su armadura. „ * 

Es, pues, indispensable la industria marítima 
para gozar de potencialidad marítima. 

España posee las primeras materias, su sub- 
suelo es rico en todas las sustancias minerales que 
necesita la industria marítima; sus costas permi- 



DÉ LA ESCUADRA 



191 



ten, como opina Bonamico, situar los arsenales en 
emplazamientos invulnerables á los ataques del 
enemigo, por lo menos en la costa Cantábrica, pero 
carece de industria, construye muy poco ó nada 
de material mercante, menos aún de material de 
guerra. 

El carbón es la fuerza, es la energía sin la cual 
no puede haber industria posible; carbón barato 
y seguro es la primera condición esencial de po- 
tencialidad industrial de un país; en España el 
carbón es caro, y no es seguro, puesto que se 
compra al extranjero; no es posible que haya in- 
dustria próspera y de importancia en estas condi- 
ciones; no carece España de carbón, posee 11.000 
kilómetros cuadrados de minas registradas en 
Asturias, Falencia, Córdoba, Ciudad Real, León, 
Sevilla, Gerona, Teruel, Barcelona,^ Guipúzcoa, 
Lérida y Baleares, de las cuales arranca anual- 
mente 2.500.000 toneladas, que es cortísima explo- 
tación comparada con la de los siguientes países: 



Estados Unidos 

Inglaterra 

Francia 

Alemania 

Bélgica 



Kilómtrs. 
cuadrados 



Producción 
Toneladas 



520.000 

31.800 

5.400 

4.600 

1.300 



252.000.000 
228.000.000 

34.000.000 
112.000.000 

23.000.000 



en los cuales la explotación se lleva al extremo no 
sólo de producir para el consumo nacional sino 
para la exportación á otros países. El consumo de 
hulla %n España ha ido en aumento progresivo 
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desde 1.700.000 toneladas en 1875 hasta 5.083.000 
en 1900, de suerte que no produciendo más de 
2.500.000 de toneladas la explotación española, ha 
habido que tomar del extranjero otras 2.500.000; 
el consumo de hulla en los veinticinco últimos 
años del pasado siglo se ha quintuplicado, á lo 
que corresponde un aumento equivalente en el 
desarrollo industrial, pero efímero, precario y su- 
jeto á todas las consecuencias de tener que to- 
mar la mitad de la energía industrial en el merca- 
do extranjero, esto es, cara é insegura; este esta- 
do de cosas persistirá ínterin no varíen el proce- 
dimiento de explotación y las condiciones del tras- 
porte; en las cuencas mineras españolas no es 
posible aplicar las máquinas arrancadoras, la 
fuerza eléctrica, la supresión de estivaciones, et- 
cétera, que en América é Inglaterra emplean 
en la explotación para abaratar el producto, 
y tampoco puede disntínuirse el gasto de traspor- 
te hasta competir con los carbones extranjeros, 
pues en Inglaterra, de mina á puerto paga la to- 
nelada 2 chelines, 6 ú 8 peniques de carga; car- 
gan al día 1 .500 ó 2.000 toneladas y el flete á Espa- 
ña es baratísimo, por volver á Inglaterra el barco 
con mineral ú otra carga, en tanto que en España 
la tonelada de carbón cuesta de mina á puerto 4 
pesetas por término medio, 1,50 á 2 pesetas la 
carga, ésta se hace á razón de 300 toneladas al 
día, perdiendo estadías el buque, que cuestan más 
que el trasporte de la tonelada de Inglaterra á 
España; de estas condiciones pueden mejorar las 
de carga y descarga en los puertos, dotándoles 
de medios para ello, pero lo que no puede variar 
es que nuestro carbón y nuestro hierro no estén 
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separados uno de otro; es forzoso atravesar terri- 
torios montañosos para unirlos, desarrollando vías 
férreas, costosísimas de construcción y entrete- 
nimiento, que encarecen las tarifas y gravan enor- 
memente la tonelada, ya de precio elevado por el 
arranque y explotación caros que es forzoso em- 
plear; nada hay que asegure ó por lo meynos dé 
esperanza á nuestra industria de libertarse del 
carbón extranjero, para desarrollarse con la ra- 
pidez vertiginosa y potencialidad enorme que 
nuestros minerales permitirían. El crecimiento 
de nuestra industria tiene su mayor desarrollo en 
las clases y grupos siguientes, como se ve en el 
cuadro de la página 164: barros y lozas, joyería, 
fundición de hierro, manufacturas de cobre, es- 
taño, zinc, mercurio, algodón, papel, pipería, ma- 
nufacturas de corcho y esparto, peletería y cur- 
tidos, cuyas industrias, como las de sustancias 
* alimenticias, no tienen condición alguna que sirva 
de base para el desarrollo, creación y sosteni- 
miento de marina militar; España no ha exportado 
en dicho año ninguna embarcación, ningún ca- 
rruaje, ninguna máquina, aparato ú órgano de 
maquinaria, sólo ha exportado millón y medio de 
pesetas en pianos y guitarras y algunos instru- 
mentos; no puede darse situación industrial más 
lamentable para la finalidad que se persigue de 
crear una escuadra; la gran industria, la ver- 
daderamente metalúrgica, la del subsuelo, que es 
la base de la industria naval y de la marina mili- 
tar, no tiene desarrollo en España, por no decir 
que no existe; la falta y carestía del carbón y la 
escasez de fáciles, rápidas y económicas vías de 
comunicación no la dejan vida posible, y si artifi- 

13 
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cial y oficialmente llégase á crearse, no podría 
sostenerse, pues no podría luchar con el concurso 
extranjero. 

La autorizada opinión de don José Ricart y 
Giralt es á este propósito la siguiente: "Para la 
marina moderna nuestra patria posee todas las 
materias primas, pero nos falta la riqueza indus- 
trial para manipularlas y combinarlas. En España 
aún no se funden grandes piezas, ni se construyen 
planchas de coraza, ni armamento moderno, ni 
anclas, ni cadenas, ni cronómetros, ni sextantes, 
ni tantas cosas como entran en la habilitación de 
un barco. Yo dudo aún que se construyan buenas 
máquinas y generadores modernos de más de 
10.000 caballos, y eso que se han construido de 
cerca del doble de fuerza. En el estado á que ha 
llegado nuestra patria conviene ser serios, no en- 
gañarnos puerilmente para llegar á un Santiago, 
con buques sin armamento, y tener cruceros que 
tendrían que andar veinte millas y sólo andan ca- 
torce como máximo. 

Cierto es que la "Felguera y Fábrica de Mie- 
res„ en Asturias y los "Altos Hornos,, de Bilbao 
construyen planchas dé acero Siemens-Martín y 
ángulos casi tan buenos como los suecos y tan 
buenos como los belgas é ingleses; cierto es tam- 
bién que la "Maquinista Terrestre y Marítima^, 
de Barcelona, construyó las máquinas horizontales 
de triple expansión y 15.000 caballos para los cru- 
ceros Princesa de Asturias, Cataluña y Cisneros 
y las máquinas para el Lepanto y el Alfonso XIII 
y que Ta "Constructora Naval Española^ constru- 
yó las máquinas del Extremadura, el Carlos V 
y el Udalla, y que los "Astilleros del Nervión„ 
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construyeron el Oquendo, el Vizcaya y el Infanta 
María Teresa, que dicen eran buenos, no asegu- 
rándose lo mismo del Lepanto, Alfonso XIII y 
Carlos V, y tampoco se alaba mucho al Extrema- 
dura. La factoría ''Trasatlántica de Matagorda„, 
construyó el Joaquín del Piélago, que se dice ha 
resultado buen barco, como otros que ha cons- 
truido la misma factoría. Hay quien cree que los 
constructores españoles deben realizar grandes 
ganancias al ver que los precios que piden siguen 
las oscilaciones del cambio del oro cuando éste 
sube, y no descienden cuando baja; la ''Felguera^ 
ofreció la tonelada de plancha Siemens-Maítín á 
280 pesetas en el Ferrol, años atrás que el merca- 
do estaba más caro, y hoy cobra 330; la "Maqui- 
nista Terrestre y Marítima „ pidió solamente un 
16 por 100 más que la casa Thomson, de Glasgow, 
para las máquinas de dos cruceros del tipo del 
Reina Regente] todo esto parece indicar que la 
industria española podría construir con un 20 por 
100 de recargo sobre los precios ingleses, á lo su- 
mo, pero no es posible que esto sea así á poco 
que se reflexione, en primer lugar porque el obre- 
ro inglés, á igualdad de tiempo y de jornal, da 
más rendimiento útil que el español, no sólo por 
tener más destreza á fuerza de práctica, sino por 
disponer de más y mejor maquinaria; en segundo 
lugar ocurre que como en Inglaterra se constru- 
ye mucho, las factorías han especializado los tra- 
bajos, subdividiéndolos, de suerte que salen los 
productos más rápidamente hechos y más perfec- 
cionados; además, la poderosa maquinaria que 
allí poseen les permite fabricar todos los órganos 
y piezas de un barco, ya mercante, ya de guerra. 
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sin tener que ser tributarios de otra industria, y 
finalmente el carbón barato y seguro, les permite 
mayor economía; á este propósito conviene citar 
lo que la "Constructora Naval Española'', de Cá- 
diz, dice en un folleto presentado al Congreso 
Marítimo en 1901: "Un buque de 3.300 toneladas, 
de un millón de pesetas de valor aproximadamen- 
te, cuesta 203.000 pesetas más construido en Es- 
paña que en Inglaterra, cantidad ó exceso debido 
Á fletes de importación, precios de materiales, 
carbón y efectos elaborados; según esto, en Es- 
paña se arman los buques y en el extranjero se fa- 
brican las piezas de que se componen; la tonela- 
da de construcción cuesta en Inglaterra 325 fran- 
cos por término medio, y en España 600 pesetas; 
pero no es esto todo, el constructor español tiene 
que luchar con otro enemigo; Inglaterra es un 
mercado de barcos de lance, en el cual se adquie- 
ren muy buenos barcos á penas bajan los fletes, y 
aun barcos regulares á 6 y á 5 libras la tonelada, 
y como nuestro arancel carga lo mismo á la im- 
portación de cascos nuevos que á los viejos ó usa- 
dos, resulta que la mayor parte, por no decir la 
totalidad del material de la marina mercante es- 
pañola, se adquiere de lance y á poco precio; 
añádase á lo dicho que un invento, un progreso 
cualquiera que abarate la tonelada-milla y los 
fletes, obliga á renovar el barco ó á reformarle, lo 
cual no puede hacer el naviero español en España 
con la economía que en el extranjero, y esta es 
otra causa más que se opone al desarrollo de 
nuestras industrias navales. Es necesario, por lo 
dicho, que el Estado proteja la construcción na- 
val; hoy ya lo hace concediendo 75 pesetas por 
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tonelada, que unidas á las 25 de abanderamiento 
dan una protección de 100 pesetas por tonelada 
más el beneficio del cambio del oro; pero como 
quiera que debemos procurar que nuestra moneda 
se halle á la par con el extranjero, y que la tone- 
lada nacional no le cueste al naviero más que la 
tonelada extranjera, y para ello no contar con el 
derecho de abanderamiento, resulta que ^1 cons- 
tructor sólo debe apoyarse en la prima de 75 pe- 
setas por tonelada para ofrecer al naviero el bar- 
co construido al mismo precio de las factorías ex- 
tranjeras. 

No creemos esto posible, no sólo por las razo- 
nes dichas, sino además por las siguientes: si el 
naviero no consigue buenos fletes no podrá soste- 
ner al constructor, pero el naviero español, aún 
suponiendo que en el barco no emplee mayor ca- 
pital que el extranjero, tiene que pagar abande- 
ramiento, cambio de moneda, derechos reales, 
derechos de consulado, derechos de puertos, es- 
tadías y demoras por deficiencia en el material 
de nuestros puertos, en mucha mayor escala que 
los navieros extranjeros, de suerte que se imposi- 
bilita el negocio, ó se dificulta mucho; sin negocio 
no hay navieros y sin navieros no hay construc- 
tores. No hay por lo tanto en España una industria 
particular capaz de emprender y llevar á cabo 
por sí sola la construcción de una flota mercante, 
y mucho menos de una escuadra militar. 

El abanderamiento actual tampoco favorece á 
las industrias que tienen relación con la marina, 
pues con la excusa de que en España resulta cara 
la construcción de grandes cascos de acero y 
grandes máquinas, los barcos vienen de Inglate- 
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rra con toda la habilitación inglesa, que podría 
adquirirse en España y acaso con ventaja en al- 
gunos artículos. „ Opinión es esta del señor Ri- 
cart que no necesita comentarios. 

Las cifras siguientes permitirán darse cuenta 
exacta de la producción en los diferentes paises, 
tanto en lo que se refiere á la Marina militar como 
ala mercante. Durante el año 1900 se han cons- 
truido. 



países 



Barcos 



Toneladas 



Inglaterra 

Estados Unidos.. 

Alemania 

Francia 

Italia 

Holanda 

Rusia 

Noruega 

Austria Hungría. 

Dinamarca 

España 

Colonias inglesas 

Suecia 

Japón 

Bélgica 

China. 



721 

249 

116 

85 

36 

63 

40 

43 

14 

18 

4 

40 

21 

4 

7 

2 



1.510.835 

358.567 

260.751 

165.348 

67.522 

50.904 

39.130 

33.011 

25.489 

11.500 

11.462 

9.563 

9.515 

5.413 

3.270 

2.357 



1.463 



2.564.627 



En este cuadro no están comprendidos los bar- 
cos de menos de 100 toneladas. España figura en 
undécimo lugar con 11.462 toneladas construidas, 
y sin embargo al año siguiente se importaron 262 
buques metálicos de vapor, con un arqueo de 
397.127 toneladas y un valor de 178.431.301 pesetas 
que perdió España por pasar totalmente al ex- 
tranjero. 
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Hay quien cree que el mejor medio de fomen- 
tar y proteger el desarrollo de la industria naval 
civil es confiarla la construcción de una escuadra, 
auxiliándola en la instalación de los servicios ne- 
cesarios para ello. En 1888 se hizo la prueba adju- 
dicándose la construcción de los tres gran4es 
cruceros de 7.000 toneladas, Oquendo, Vizcaya é 
Infanta María Teresa, de tristísimo recuerdo, á 
un precio elevadísimo, y á quien no tenía astille- 
ros para construirlos; se instaláronlos "Astilleros 
del Nervión„, que se declararon en huelga sin 
terminar los cruceros, que hubieron de acabarse 
en el arsenal del Ferrol dando por resultado que- 
r darse sin astilleros la industria particular, que no 
recibió fomento alguno, pagar el Estado á mucho 
mayor precio los cruceros y tener que concluirlos 
en un arsenal del Estado; además los arsenales 
oficiales quedaron desatendidos, se retrasaron 
más de lo que lo estaban, pues sabido es que fá- 
brica que no construye perece, y hoy no están 
los arsenales del Estado en disposición de cons- 
truir lo que antes construían, y cuenta que el ma- 
terial de guerra de hoy es más difícil de construir 
y más complicado que el de pocos años atrás. A 
pesar de tan dolorosa experiencia es común ó 
tiende á serlo la idea de confiar á la industria na- 
cional la construcción del material de guerra y 
especialmente el de la marina militar, con el pro- 
pósito de crear una industria que no existe en Es- 
paña, y de que el país no pierda la totalidad del 
dinero que con costosos sacrificios dedique á la 
escuadra, mas no se tiene presente que así se so- 
mete el material á lo que la industria produce en 
precio y calidad ó á las exigencias de localidad. 
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que obligan á construir lo que puedan hacer, no 
lo que convenga al Estado; lo que no empece que 
el día del desengaño, los mismos responsables se 
laven las manos y aún chillen más que nadie, 
pues aparentan creer que lo que salió de sus ma- 
nos era lo mejor, para gozar tranquilos los enor- 
mes beneficios hechos á costa de las grandes des- 
gracias de la Patria y de millares de víctimas. Si 
es convenientísimo construir en el país todos los 
elementos de defensa, es absolutamente preciso 
que esos elementos sean buenos cuesten lo que 
cuesten y se construyan donde se construyan, de 
lo contrario no sólo desaparecen las propias in- 
dustrias que se quieren favorecer, sino las mis- 
mas naciones; lecciones harto caras ha recibido 
España de estas verdades para que sea permitido 
á nuestros hombres públicos reincidir en una falta 
que, si fué error en lo pasado, hoy sería delito de 
lesa patria. Decía Bismark que si la patria tenía 
derecho de exigir que los soldados fueran á morir 
al campo de batalla, era deber sagrado del país 
proveerlos de las mejores armas que el dinero 
pudiera procurar, y no decía en Alemania, sino 
bien entendido, donde se encuentren. De este mo- 
do prosperan las naciones; del otro modo prospe- 
ran los contratistas. 

Y el propósito de crear una gran industria na- 
val militar y mercante que no existe en España, 
instalando el Estado los astilleros y medios de 
construcción ¿es realmente lógico? ¿se conseguiría 
el objeto? Bien reciente y dolorosa es aún la ten- 
tativa de crear y construir en España una escua- 
dra; corta fué la vida y trágica la muerte de los 
cruceros construidos, y no duró más que éstos la 
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vida de los astilleros, y la industria que intentó 
crear. Además es contraproducente al desarroHo 
de una industria nacional ó á su implantación en 
el país, que el Estado se haga constructor ó fabri- 
cante; el Estado mata todo estímulo jorque mata 
el concurso, cuando él fabrica nadie puede fabri- 
car; la cultura del país desaparece ó no se inicia 
en todo aquello que el Estado explota ó construye 
por sí mismo; la iniciativa oficial mata toda inicia- 
tiva particular. 

Poco envidiable es la situación del personal 
técnico que por y para el Estado construye; en 
lucha casi constante entre lo que debe hacerse y 
lo que se ordena hacer. Para el Estado lo primero 
es la-contabilidad, la fiscalización del servicio, lo 
último el servicio mismo, éste se subordina á aqué- 
lla; la construcción se retrasa por las tramitacio- 
nes burocráticas oficiales; la iniciativa técnica 
del personal directamente constructor, se halla 
coartada y dirigida muchas veces en sentido des- 
favorable á la bondad del producto, por conside- 
raciones administrativas y aún de orden político, 
extrañas á la fabricación y de las que el Estado 
no se desentiende como el fabricante particular, 
para el cual la competencia, como estímulo de 
progreso incesante y de bondad y baratura le 
obliga á prescindir en absoluto de toda considera- 
ción, que no sea conducente al fin principal y úni- 
co de construir bien, pronto y barato. 

Así, pues, tanto la industria oficial como la 
particular en construcciones navales carecen ac- 
tualmente en España de medios para crear flota 
mercante, y sobre todo los barcos que necesita 
hoy la marina militar. 
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Riqueza 



Divídese la riqueza en natural y artificial; la 
agricultura y la minería proporcionan la primera, 
la industria manufacturera la segunda; la riqueza 
agrícola es la más sana y nunca se agota, la mi- 
nera concluye con los yacimientos minerales por 
ser extractiva; la agrícola da directamente la ali- 
mentación sin necesidad de acudir al extranjero. 
La riqueza artificial está en el mismo caso que la 
minera, da indirectamente los medios de subsis- 
tencia; si las primeras materias han salidg del 
suelo patrio la riqueza manufacturera es medio 
artificial, y artificial por completo si las primeras 
materias han venido del extranjero. 

La riqueza artificial puede llegar á ser muy 
superior á la natural y sobre todo á la agrícola, 
pero como todo está compensado en este mundo, 
tiene dos defectos capitales, primero atender in- 
directamente á la sustentación de la vida, que es 
el fin principal y único de todo trabajo, y segundo 
no tener capacidad de resistencia, pues cualquier 
cambio político, cualquier cambio de arancel dan 
con la riqueza artificial en el suelo; las naciones 
agrícolas son más pobres pero más resistentes que 
las industriales. 

Suponiendo á España con un buen sistema de 
riegos artificiales será mucho más rica que Ingla- 
terra con sus espléndidas industrias; éstas pueden 
morir con tres meses de bloqueo y las cosechas 



DE LA ESCUADRA 203 

de España son independientes de los ataques de 
las escuadras enemigas; no son bloqueables. 

Todas las naciones agrícolas han resistido y 
salvado las mayores crisis; Alemania, con ser vic- 
toriosa en 1870, se halló en mayor peligro que 
Francia; vióse á punto de perder sus mercados y 
con ellos toda su vida industrial; la guerra hoy 
es forzoso hacerla muy de prisa, y tanto más 
cuanto más industrial es la nación que la hace; 
hay que conservar á todo trance las corrientes 
comerciales, ya que no se creen otras nuevas, y 
evitar toda crisis, toda causa que impida sostener 
el mercado y atender á sus exigencias, y la gue- 
rra, al llevar á los campos de batalla á toda la po- 
blación industrial, es una de las principales cau- 
sas de paralización de la industria y cesación del 
comercio. 

La riqueza de un país es además de la natura- 
leza, función del estado de cultura de sus habitan- 
tes y de la densidad de población. Población den- 
sa y culta trabaja mucho y bien, produce mucho, 
exporta mucho y trafica mucho por mar, á lo que 
es consiguiente mucha marina mercante y con ella 
mucha marina militar; aumentar ésta sin que au- 
menten la riqueza y la marina mercante es con- 
traproducente y perjudicial, pues la pobreza de 
la nación no permite sostener barcos improducti- 
vos y costosos que acaban por morir arrinconados 
en los puertos, de aquí se deduce que la riqueza 
favorece más al desarrollo del poder naval que á 
su génesis; para un país pobre es más fácil com- 
prar una escuadra que mantenerla debidamente. 

España es muy rica pero los españoles somos 
muy pobres porque no sabemos trabajarla y ex- 
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piolarla debidamente; según el Dictionary of 
Statiskies cada yanki posee 3.391 francos, cada 
inglés 5.375, cada francés 5.167, cada alemán 3.030 
y cada español 2.212. 

No está por su riqueza Espafta en condiciones 
de sostener grandes flotas mercantes y mucho 
menos militares; nuestra riqueza no llega á ser la 
mitad de lo que es en los paises verdaderamente 
marítimos como Inglaterra y Francia, vecinos 
nuestros y á los que por lo tanto hay más motivo 
de compararnos; pero hay más y es que la índole 
de la riqueza ha de tenerse en cuenta en la poten- 
cialidad marítima, pues no influye en ésta del mis- 
mo modo la riqueza agrícola que la industrial. 

El capital agrícola no puede crecer indefinida- 
mente; limítale en espacio el terreno disponible y 
en tiempo el plazo de producción de la cosecha, 
que no puede acelerar ni retardar el hombre; si 
ésta es excesiva se abaratará el producto, se au- 
mentará el consumo, pero no se empleara como 
capital sino hay terreno disponible; en este caso, 
que es el general de los propietarios agricultores, 
el capital produce á interés simple y no crece 
agrí colamente; si hay nuevo terreno en que em- 
plear el exceso de cosecha el capital crece en pro- 
gresión aritmética cuya razón es la cosecha. 

El capital industrial, en cambio, puede crecer 
indefinidamente, no está limitado en espacio por- 
que el hombre dispone de cuanto quiera para ins- 
talar nuevos aparatos fabriles, y en su mino está 
también acelerar el tiempo que tarde en obtenerse 
la producción, que por la índole misma de su ob- 
tención continua y no discontinua de golpe y á 
plazo fijo, como la agrícola, viene á englobarse y 



bE LA ESCUAbttA 205 

mezclarse con el capital productor, cuyo interés 
resulta así compuesto y cuyo crecimiento es en 
razón geométrica. 

El capital agrícola produce menos que el in- 
dustrial, rinde á plazo fijo, no engloba el interés 
convirtiéndole en capital productor inmediata" 
mente que se produce, no exige el trabajo asiduo 
y constante del hombre que en la fábrica siembra, 
produce y cosecha diariamente, limítase á prepa- 
rar el trabajo á la naturaleza, vigilarle y cosechar 
á plazo fijo, pero en cambio es más estable que el 
industrial y no teme el exceso de producción que 
es la preocupación constante de las naciones ma- 
nufactureras. La industria una vez en marcha no 
admite detención, sigue ó perece, y es forzoso 
buscar mercados donde verter un exceso de pro- 
ducción, que vendido es riqueza que da vida, 
y de no venderse es instrumento de muerte; 
todo en las naciones industriales se subordina 
primero á la necesidad de producir y segundo á 
la de asegurar la venta de los productos, todo 
depende de esta condición económica fundamen- 
tal y la sociedad que así vive mira como cosa ba- 
ladí todo cuanto no se refiera á sostener, dirigir, 
encauzar y dar salida á la producción industrial, 
y esta preocupación es diaria, continua, de todos 
los instantes, pues la producción sigue día y no- 
che arrastrando tras de sí á la sociedad que sos- 
'^ tiene, empujándola sin cesar á buscar en otros 
paises las primeras materias que no posea y á 
colocar en ellos el exceso de productos elabora- 
dos, y es evidente que cuanto más industrial sea 
un país más necesitado estará de esa expansión, 
ya por vías terrestres, ya por vías marítimas, y 
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hé aquí una causa para ser marítimo un país, aún 
cuando sus habitantes no tengan vocación para 
ello. El maquinismo es enfermedad que pide at- 
mósfera marina. Las naciones agrícolas no son 
marítimas como lo son las industriales. 

Según la Junta Consultiva Agronómica la pro- 
ducción agrícola en Espafia el año anterior fué la 
siguiente: 

PesetAS. 

Trigo 711.000.000 

Cebada 255.000.000 

Maiz 127.000.000 • 

Centeno 119.000.000 

Arroz , 63.000.000 

Avena 46.000.000 

Garbanzos 65.000.000 

Judías 55.000.000 

Habas 36.000.000 

Vino 360.000.000 

Patatas 119.000.000 

Aceites 189.000.000 

Naranjas 50.000.000 

Varios vegetales 249.000.000 

2.440.000.000 

Estímase en 1.000.000.000 el valor de los pro- 
ductos industriales al afio, incluyendo los benefi- 
cios de los Bancos y sociedades mercantiles que 
no elaboran manufacturas, por lo que resulta más 
de doble el valor de la producción agrícola que 
el de la industrial. Estas cifras no son absolutas 
pero sí bastante aproximadas para dar idea de la 
riqueza de la producción. 

De esta comparación resulta que España es 
más agrícola que industrial, consecuencia á que 
ya se había llegado por consideraciones anterio- 
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res que ahora quedan comprobadas con estos da- 
tos, y es por lo tanto, dada la índole de su rique- 
za, país de poca afición marítima. 

Así, pues, ni por lá cantidad de riqueza que 
posee hoy España, ni por la índole de esta rique- 
za, se puede admitir la hipótesis de que es nación 
marítima. 



* * 



Recopilando cuantas conclusiones finalizan los 
capítulos y artículos de esta parte primera, se lle- 
ga á las conclusiones siguientes: 

1.* Nuestra raza en la costa puede tener le- 
vantado espíritu marítimo si la política y la ges- 
tión de los asuntos comerciales se dirigen á fomen- 
tar y sostener las aficiones marítimas. 

2.* Nuestra situación geográfica es ventajosa 
si se cruza la península de fáciles, rápidas y eco- 
nómicas vías terrestres y canales de navegación, 
si recuperamos á Gibraltar y si Marruecos entra 
en actividad comercial como Argelia. 

3.* La conformación física de la península en 
la parte española no es favorable á la potenciali- 
dad marítima; la orografía é hidrografía ofrecen 
condiciones perjudiciales; hacen falta caminos; 
llueve poco y mal, hacen falta riegos; hay poca 
densidad de población; la capital está mal situada, 
lejos del mar, y nos falta el mejor trozo de la cos- 
ta peninsular, la costa lusitana. 

4.* La producción de España es escasa; para 
mejorar su productividad es necesario desarrollar 
comunicaciones férreas, ordinarias y fluviales; 
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aumentar el riego, repoblar forestalmente gran 
parte del territorio, mejorar los procedimientos 
de cultivo, rebajar las tarifas ferroviarias, revisar 
el arancel, fomentar la exportación sobre la im- 
portación, aumentar la población, dar medios des- 
centralizadores á las regiones que faciliten su 
desarrollo sin perjuicio de las demás, procurar la 
unión ibérica y la federación económico-política 
con las repúblicas hispano-americanas. 

5.* Nuestras industrias navales oficial y par- 
ticular, no están en disposición de crear y sostener 
flota mercante y escuadra de combate. 

6.* Nuestra riqueza no permite por su canti- 
dad y calidad entrar en los gastos de crear una 
escuadra. 

Condiciones y medidas son éstas que por su 
número y calidad quitan esperanza de remedio al 
mayor optimismo; y por eso es general la creen- 
cia de ser imposible la rehabilitación de potencia- 
lidad marítima y con ella la creación de un poder 
naval en España, y aún por esto hay opiniones 
que desconociendo que la potencialidad maríti- 
ma es á manera de un árbol y cuyas raices en el 
territorio nacional son sus condiciones étnicas, 
físicaSy sociales, industriales y económicas, y 
cuyos frutos son en el mar el poder naval, mer- 
cante y de guerra, piden la creación de ésta; la 
obtención del fruto, aún cuando el árbol no ten- 
ga raíces, que es lo mismo que decir, bastará 
construir barcos para que varíen las condiciones 
étnicas de la raza, su densidad de población, el 
clima, las lluvias,* la altitud de las mesetas cen- 
trales y la forma de la península y su orografía 
é hidrografía, y aumenten vías férreas y cana- 
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les de riego y de navegación, y riqueza y expor- 
tación y mejora de cultivos y de tarifas, y se rea- 
lice la unión ibérica y la federación ibero-ameri- 
cana y la capitalidad en Lisboa y el regionalismo 
interior y la colonización mercantil, etc, etc.; si 
tal panacea existiese estábamos salvados, pero 
es lo triste que construir la escuadra sin satisfa- 
cer estas condiciones previamente, es edificar sin 
cimientos, es tirar al mar dinero que no 'tenemos, 
engafiar ai país, aumentar su debilidad interna 
con fuerza aparente externa, y es, en fin, no en-, 
ganar al mundo que ya nos va conociendo de- 
masiado. 




II 



SEGUNDA PARTE 

FUNCIONES DINÁMICAS DEL PODER NAVAL 



CAPÍTULO I 

Funciones políticas 



Se desea crear escuadra, ¿con qué objeto? Dos 
políticas pueden seguirse exteriormente, de ex- 
pansión la una, de concentración la otra. Los 
partidarios de la primera piden escuadra para 
adquirir nuevos territorios que compensen los que 
hemos perdido; los partidarios de la segunda quie- 
ren escuadra para la defensa nacional. 

Y dentro de ambas opiniones hay quienes co- 
nociendo que nuestra potencialidad marítima no 
permite hoj^ crear escuadra, desean la alianza de 
España con naciones cuyo poder naval supla la 
deficiencia del nuestro. 

Pero ante todo ¿la existencia de una escuadra 
influye en la política exterior ó la es indiferente? 
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La escuadra es una fuerza militar internacio- 
nal; su empleo es siempre al exterior, en aguas 
neutrales ó internacionales, su objeto es llevar las 
fronteras propias á las costas de los demás pue- 
blos, es fuerza esencialmente ofensiva y acciden- 
talmente defensiva; estas condiciones de la escua- 
dra imponen exigencias políticas al país que la 
sostiene, pues con ella se plantea el dilema si- 
guiente: ó se utiliza para lo que esencialmente 
sirve, esto es, para una política de expansión ó 
agresiva, ó se emplea en lo que solo accidental- 
mente da resultado en una política de concentra- 
ción y defensiva; mas si los sacrificios del país al 
crear una escuadra y sostenerla han de tener 
aplicación adecuada y compensación cumplida, 
forzoso es utilizar esa fuerza, esa energía nacio- 
nal, costosamente creada, en la esfera de acción 
que le es propia, en una política expansiva, y tanto 
más cuanto mayor sea el poder naval, y ya en es- 
te camino, forzoso es recorrerle por entero y no 
detenerse por consideración alguna, que el poder 
naval que se detiene ó retira es poder muerto; en 
esa expansión forzosamente surgen enemigos po- 
derosos en otros pueblos, cuyes intereses no están 
de acuerdo con los propíos ó cuyas aspiraciones 
son las mismas, y la necesidad de sostener el cho- 
que con ventaja obliga á aumentar el poder naval, 
y con éste su empleo en más extensa esfera de 
acción, de la que se originarán nuevas y mayores 
competencias, y á este camino no se le ve más tér- 
mino que el de concitar los odios ó enemistad de 
todos los demás pueblos y caer en lucha implaca- 
ble y desigual. Así ocurrió á España, ocurrirá á 
Inglaterra y ha ocurrido y ocurrirá siempre que 
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un pueblo llega á predominar sobre los demás; es 
ley histórica que el desequilibrio desaparezca con 
el pueblo que le produjo. 

La política de concentración defensiva, no trae 
compromisos ni complicaciones de orden exterior 
que obliguen á seguir línea de conducta determi- 
nada; mas para ello, en el caso de existir escua- 
dra hay que reducirla á la misión accidental y 
secundaria de una defensiva, para la cual acaso 
no fuera necesaria ó indispensable, y aun siéndolo 
se acomodará mal á una misión tan opuesta á la 
que esencialmente deb,e desempeñar. 

Ahora bien, al crear una escuadra España, su- 
poniendo que está en condiciones de crearla y 
sostenerla, ¿qué política va á seguir, la expansiva 
adecuada á un poder naval de alguna importan- 
cia ó la de concentración? ¿Se propone adquirir 
nuevos territorios ó conservar los que la quedan? 
Si lo primero, ocurre pensar que precisamente el 
momento de perder un imperio colonial por falta 
de potencialidad marítima y de poder naval, no 
parece el más á propósito para intentar la adqui- 
sición de nuevas colonias; y ¿con qué objeto las 
desearíamos? para tener mercados donde colocar 
el exceso de nuestra producción industrial, pues 
si carecemos de ésta, ¿qué necesidad tenemos de 
mercados? Por otra parte, ¿no nos produce Arge- 
lia dos millones de pesetas anuales siendo colonia 
francesa, en tanto que Marruecos, imperio inde- 
pendiente nos importa ocho? y se comprende que 
esto suceda; Francia se alarma por el porvenir de 
Argelia; teme la colonización española, que por 
afinidades de raza, de clima, de carácter y cos- 
tumbres, se enlaía fácilmente con la raza indige- 
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na, trabaja mejor y con más fruto que la coloniza- 
ción francesa, y va acaparando en sus manos la 
riqueza del territorio; esta colonización en Arge- 
lia bajo el pabellón francés es posible á España, 
pero no lo es en el Mogreb bajo el pabellón ma- 
rroquí. A España conviene la colonización econó- 
mica por emigración al Norte de África, coloni- 
zación particular, privada, segura, sin riesgos ni 
gastos al amparo de la colonización oficial de 
otras naciones que no arraigan en el país y costean 
una conquista y una ocupación militar. Con menos 
emigración ha producido Argelia á España más 
que Cuba en los últimos tiempos de pertenecer á 
España. Para esta coionización y para las transac- 
ciones mercantiles que actualmente sostiene Es- 
paña, no se necesita protección; ¿se ha de soste- 
ner la exportación á fuerza de armas? No creo 
que nadie piense en semejante desatino; se expor- 
tarán nuestros escasos productos si por su bondad 
no tienen competencia. 

No conviniendo á España una política de ex- 
pansión, es consiguiente no pretender ni aceptar 
^lianza alguna, y mucho menos con naciones cuya 
política imperialista nos llevase á salir de la situa- 
ción pacífica y de reconstitución á que debemos 
dedicarnos. No hay que hacerse ilusiones, en el 
mundo social como en el mundo físico, nada se 
pierde y nada se crea, todo se trasforma sin alte- 
rar la totalidad, el equilibrio dinámico social 
existe como el equilibrio dinámico físico; la 
compensación es ley social como ley física, la 
reacción es igual y contraria á la acción, lo que 
un individuo, una sociedad pierde otra lo gaija; 
todo trabajo externo se hace á costa de energía 
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interna equivalente, y las manifestaciones expan- 
sivas sociales de un país se hacen á costa de ener- 
gías suyas que otro país absorbe. España ha ter- 
minado una labor externa en América y Asia que 
ha durado cuatro siglos; necesita recobrar la ener- 
gía gastada; no se halla en disposición de seguir 
gastando; dejemos esta labor externa á otros pue- 
blos; no pretendamos alterar el curso providencial 
que señala á cada sociedad la época en que ha 
de intervenir con influencia en el progreso huma- 
no; misión no peculiar ni privativa á pueblo algu- 
no y en la que todos van interviniendo en orden 
sucesivo; dejemos que los demás gasten sus ener- 
gías como gastamos las nuestras, reconstituya- 
monos y resultaremos en corto plazo relativamen- 
te fuertes y jóvenes otra vez en una Europa 
anémica y cansada. 

Si queremos valer exteriormente, preciso es 
que interiormente valgamos; toda manifestación 
de poder externa, del interior nace. El poder na- 
val ha de tener un objetivo concreto;, adquirir es- 
cuadras sin plan alguno á nada conduce, y por 
esto la nación no es más marítima. Antes de Tra- 
falgar teníamos una escuadra formidable, y no 
obstante la potencialidad marítima de España era 
tan floja ó más que ahora, y eso que lo es mucho; 
nuestra debilidad en el interior tiene sus raices, 
la causa es profunda y no se estirpa el mal con 
remedios exteriores, como no se limpia y puriñca 
un cementerio blanqueándole por fuera. 

¿Qué objeto puede tener la escuadra en una 
política de concentración exclusivamente? ningu- 
no como no sea el de contribuir á defender la in- 
tegridad nacional; mas los partidarios de la escua- 
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dra en este caso, reconociendo la deficiencia de la 
potencialidad marítima de España y de su poder 
naval muy inferior al de las principales naciones, 
reconocen la imposibilidad de que nuestra escua^ 
dra baste por sí sola para defender nuestros ar- 
chipiélagos y posesiones de África, y de aquí la 
necesidad de buscar aliados que con su fuerza 
naval compensen la deficiencia de la nuestra, y 
llegados á este punto los partidarios de alianzas 
dan como posible ésta en el caso de tener escua- 
dra que ofrecer é imposible en el caso contrarío. 
Dos son las naciones con las cuales se supone 
alianza conveniente para España: Inglaterra y 
Francia. 

Francia decae; no aumenta la población que es 
la principal fuente de riqueza; el hogar francés 
no da tanto calor como el de otros pueblos; Fran- 
cia es rica materialmente, pero moralmente es 
pobre; aunque moderna, su organización militar 
conserva ideas y costumbres añejas que pugnan 
con las nuevas, y se perpetúan porque unidas á 
las glorias del imperio napoleónico son caras al 
ejército; el soldado ha ganado poco en instruc^ 
ción moderna y ha perdido mucho en valor mo- 
ral, pues no lleva á campaña el santo amor á la 
familia y á la patria, ó si le lleva no es tan acen- 
drado y vehemente como el que arrebató de sus 
hogares y lanzó á las fronteras al conscripto de 
la revolución; las escuadras de Francia crecen á 
la par que sus colonias; Francia pierde fuerza in- 
teriormente, y en vez de concentrarse busca ex- 
pansiones debilitantes; su industria no compite 
con la inglesa, menos con la alemana y menos 
con la yanqui; necesita mercados propios sin com- 
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petencias ruinosas; Francia conoce su inferiori- 
dad industrial y científica. 

El poderío naval de Inglaterra está creado y 
sostenido por la hulla. Inglaterra produce carbón 
á precio bajo y servicio constante; satura su mer- 
cado interior, y el sobrante anual, 50 millones de 
toneladas próximamente, lo exporta asegurando 
á su marina mercante fletes de retorno; la conti- 
nuidad de este trabajo ha creado una marina mer- 
cante poderosa, que á su vez ha originado poten- 
tísimas industrias navales y otras auxiliares con 
las que Inglaterra ha construido la mayor parte 
de los barcos mercantes de los demás paises, los 
suyos y los barcos de guerra de su numerosa es- 
cuadra. Esa gran riqueza industrial ha permitido 
á Inglaterra aumentar su poderío marítimo, man- 
tener la supremacía naval y hacer bajo su bande- 
ra el comercio de casi todo el globo. 

No temiendo Inglaterra la competencia en la 
producción de la hulla, tanto en cantidad como 
en precio, ha considerado seguro su imperio sobre 
los mares y el predominio absoluto de su bandera 
en el tráfico del mundo. 

Cierto es que alguna vez el pueblo inglés ha 
llegado á temer la competencia del carbón ame- 
ricano, mas no en el mercado europeo, donde se- 
gún los economistas ingleses, el flete, no menor 
de 13 pesos, imposibilitaba la lucha á los carbones 
de ultramar con los ingleses en Europa, mas es- 
tos cálculos salieron fallidos, el flete descendió á 
7 ó 6 pesos, la producción americana que antes de 
1899 era inferior á la inglesa se elevó en compa- 
ración con ésta á las cifras siguientes: 
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En 1899., 
En 1900.. 



AMEBICANA 
Toneladas 



228.668.000 
249ai9.000 



INGLESA 
Toneladas 



220.085.000 
225.170.000 



es decir que en 1899 produjo Norte América 8 mi- 
llones y medio de toneladas más que Inglaterra 
y en 1900, 24.000.000 más; si á estos datos se agre- 
ga que las cuencas y capas carboníferas america- 
nas comenzadas á -explotar son superficiales y 
permiten procedimientos de explotación, estiva- 
ción, etc., modernos, más activos y baratos que 
facilitan y aumentan la producción, en tanto que 
las cuencas y capas del país de Gales y otras in- 
glesas muy explotadas ya obligan á trabajos pro- 
fundos con procedimientos de extracción y explo- 
tación menos activos y rápidos-y más caros, se 
comprenderá que la producción americana vaya 
en aumento en cantidad y disminuya de precio, 
en tanto que la inglesa sea menor cada año; el de 
1901 produjo 3 millones menos dé toneladas que 
el anterior, y aumentó el coste; gracias á estas 
condiciones el carbón de Pitisburg ha entrado 
en Londres produciendo el pánico consiguiente; 
agregúese á este hecho de vida ó muerte para el 
poderío de Inglaterra el aumento de husos en 
América y por ello la mayor dificultad que en- 
cuentra aquélla para importar algodón americano, 
de cuya industria viven cerca de 15.000.000 de in- 
gleses, y se comprenderá que Inglaterra comien- 
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za á perder su imperio naval é industrial; y á este 
propósito conviene oir lo que dice en la "Lega 
Navale„ el ilustrado Lorenzo d' Adda al describir 
la decadencia marítima de Inglaterra. 

''Por hoy me limito á tratar de la decadenci^^ 
de la Marina militar. El presupuesto de la marina 
inglesa para el año 1901-902 se ha votado en la 
suma de 30.875.400 libras (771.885.000 francos), con 
un aumento de 52 millones de francos sobre el ba- 
lance anterior. 

„E1 que creyera que la fuerza militar de la ma- 
rina británica en estos últimos años ha aumentado 
en proporción á las cifras enormes de sus presu- 
puestos, y que al especial aumento de fondos vo- 
tados para el ejercicio de 1902 corresponde un 
aumento de potencia, se engañaría completamen- 
te. Si la campaña del Transwaal ha demostrado 
al mundo con toda su miserable desnudez las in- 
creíbles deficiencias del War Office, su poca pre- 
paración para la guerra, la ceguera de sus pro- 
yectos y sobre todo la inferioridad técnica de su 
material, basta un estudio atento, profundo y 
concienzudo del actual organismo naval inglés 
para poder afirmar que los generales del War 
Office tienen dignos colegas en los lores del Almi- 
rantazgo; en los dos ministerios reina igual des- 
orden, el mismo insensato apego á las tradiciones 
y de la misma manera se malgastan los millones. 
Hasta hace pocos' años Inglaterra podía enorgu- 
llecerse de que su escuadra podía vencer á otras 
dos escuadras reunidas, cualquiera que fuese su 
nacionalidad, pero hoy las condiciones de las 
grandes naciones marítimas han cambiado de una 
manera muy notable. Mientras Inglaterra creía 
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mantener la supremacía naval votando millones 
sobre millones que el trabajo de sus arsenales no 
podTá gastar y mantenía en la dirección de la 
Marina un Almirantazgo decrépito, naciones más 
jóvenes y audaces la robaban la supremacía en 
los mares con nuevas flotas, con organización 
más moderna y acertada, libre de añejos prejui- 
cios. Es inexplicable el retardo con que se cons- 
truyen los nuevos acorazados, á pesar de haberse 
votado en los últimos cuatro años 830 millones de 
francos y no haberse podido gastar más de 716; 
los siete acorazados de primera clase, Albion, 
Vengeance, Formidable^ Implacable, Irresisti- 
ble, LondoHj Venerable, que se empezaron á cons- 
truir en 1896 á 1898, y debían estar terminados en 
1900, no se sabe si lo estarán ya. A este decreci- 
miento en la intensidad de producción hay que 
agregar otro síntoma de decadencia, por la cali- 
dad del material. Nunca Inglaterra fué creadora 
de tipos de buques de combate capaces de produ- 
cir evoluciones ó revoluciones duraderas en la 
ciencia de la arquitectura naval; marinas creado- 
ras son las de los Estados Unidos, Francia, Italia 
y Austria. Alemania y Japón saben copiar y me- 
jor aún saben perfeccionar. Rusia y España crean 
mal y copian peor. El progreso de la metalurgia y 
de la balística es vertiginoso, y pobre de la Mari- 
na que no le siga. 

„Los cruceros del tipo Orlando^ homólogos de 
los perdidos cruceros de Bilbao, no tienen más 
defensa que la forma de la protectriz combina- 
da con una estrechísima faja de blindaje en la 
flotación, que deja indefensas las baterías, los sir- 
vientes y una porción de tubos y aparatos que tie- 
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nen que ser destrozados á los primeros blancos 
del fuego enemigo. 

„Los 9 acorazados tipo Majestic^ botados de 
1895 á 1896, sólo se hallan protegidos en la parte 
central, dejando sin defensa popa y proa; á éstos 
siguen 6 acorazados del tipo Canoptis^ sin cintura 
completa como los anteriores, pero de coraza me- 
nos gruesa y resistente; al mismo tiempo las otras 
marinas jóvenes y creadoras construyen tipos de 
cintura completa, Italia el tipo Saint Bou, los Es- 
tados Unidos el Kerseage, Alemania el Kaiser 
Friedrich III, Austria el Manar ch, Japón el Schi- 
kishimay y cuando ya Francia hacía tiempo que 
había creado el tipo Charles Martel y Charle- 
magne^ soberbia contestación al Majestic. 

„Las 9 unidades Majestic y los 6 Canopus, aún 
más débiles, son los mejores buques de combate 
de la Escuadra británica, mientras que Francia 
solamente se pone al frente con 10 Charles Martel 
y Charlemagne individualmente más fuertes, y si 
se afiade que Francia dispone de grandes crédi- 
tos y trabaja febrilmente, y trabajan febrilmen- 
te también Alemania, Rusia, los Estados Unidos 
y el Japón, bien puede decirse que la supremacía 
inglesa en los mares está seriamente amenazada; 
para conservarla Inglaterra construye doce nue- 
vos acorazados con cintura completa, seis del tipo 
Implacable y seis del tipo Duncan; para hacer 
algo moderno ha tenido que seguir los pasos de 
los japoneses, que perfeccionaron él tipo Majestic ^ 
creando 4 acorazados del tipo Schikishima^ de 
manera que han sido maestros de los ingleses; pe- 
ro aún estos nuevos acorazados británicos, sobre 
todo los del tipo Duncan son inferiores á los japo- 
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neses y aún lo son más comparados con el tipo 
francés Patrie y Republique, y con los italianos 
del tipo Regina Elena, á pesar del menor despla- 
zamiento de estos últimos. 

„Muchos son los cruceros protegidos sin ver- 
dadero valor militar en los que Inglaterra ha gas. 
tado capitales enormes; desplazamientos colosales 
para llevar al combate pocos y mal protegidos 
cañones; el mismo juicio merecen los cruceros del 
tipo Cressy, Kent y Andrómeda, pero la principal 
deficiencia de la Marina inglesa está en la organi- 
zación de su Almirantazgo. El insigne historiógra- 
fo naval inglés H. W. Wilson, publica en el Nine- 
teenth Century and after del último Marzo, una 
inexorable requisitoria contra el criterio que diri- 
ge en Inglaterra los asuntos de Marina. Critica 
vivamente el organismo del Almirantazgo^ que no 
responde al espíritu de nuestro tiempo, y demues- 
tra la confusión que reina y la falta de responsa- 
bilidad. Wilson critica los nuevos tipos de buques 
y dice que los mejores oficiales están descorazo- 
nados ante este estado de cosas. Concluye di- 
ciendo: "Nuestros gobernantes no comprenden la 
guerra,,; y de acuerdo con Wilson están almiran- 
tes de gran valor, como Hornby y Frecmantle, 
y escritores militares como Spenser, Wilkinson y 
Dilke; el apostolado de estos hombres preclaros 
por su ciencia y patriotismo está agitando en este 
momento la opinión pública, y es de creer que no 
será estéril de frutos, pues ¡guay de Inglaterra si 
tarda en aplicar á su Marina radicales y anchas 
reformas !„ 

A estas consideraciones de Lorenzo d' Adda 
hay que agregar que Inglaterra tiende al impe- 
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rialismo, inícianse además corrientes favorables 
al proteccionismo y se advierten síntomas que 
acaso sean precursores de un cambio en su modo 
de ser secular, origen de cuanto es y al que por 
esta razón sola debiera conservar; poderosos mo- 
tivos habrá para que haya quien predique un 
cambio fundamental, pues en el pueblo inglés no 
se procede por impresiones pasajeras, sino por 
necesidades hondamente sentidas. 

Inglaterra' y Francia decaen y no conviene á 
España significarse en favor de ima ni de otra, 
ligando su suerte á la de ninguna de ellas, no sólo 
porque dentro de poco no serán tan poderosas co- 
mo ahora se las supone, sino porque necesitadas 
de mercado para sus industrias y no imponiéndose 
ya por la bondad de sus productos, nuestra patria, 
de estar subordinada á alguna de ambas poten- 
cias, se convertiría en mercado suyo; las alianzas 
convienen entre iguales, el débil que se alia con 
otro más poderoso, busca un aliado y encuentra 
un amo. 

La alianza con uña de estas potencias, forzo- 
samente ha de perjudicar nuestras relaciones con 
las otras. Hoy conviene á ambas nuestra alianza; 
Inglaterra encontraría ejército de tierra en Espa- 
ña, que ella no tiene en la medida que necesitan 
sus empresas; la situación de nuestras costas, de 
los archipiélagos balear y canario y posesiones 
de África, no dejarían de convenirla, á pesar de 
poseer á Gibraltar y casi Lisboa para inñuir po- 
rosamente en el dominio de los mares, la explota- 
ción industrial de España sería de gran utilidad 
para el capital inglés; Francia á estos mismos es- 
tímulos para una alianza con España une el de 
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asegurar la frontera pirenaica, dejando de temer 
por ella en el caso de verse comprometida en una 
guerra en el centro ó norte de Europa; á estas ra- 
zones capitales y á otras de expansión en África... 
obedecen las simpatías con que se vería por am- 
bos pueblos nuestra alianza. 

Por otra parte los dos paises nos han causado 
en todo tiempo daños incalculables, en términos 
que todo español de abolengo no puede menos de 
mirar con prevención y antipatía nuestra alianza 
con cualquiera de ellas. Hoy lo mismo que en to- 
das épocas Francia é Inglaterra pueden hacernos 
mucho daño; la primera fomentando y sosteniendo 
cualquiera guerra civil, dando calor al separatis- 
mo vascongado ó catalán, y privándonos de 33 mi- 
llones que nos produce su comercio; la segunda 
fomentando el separatismo gallego, y privándo- 
nos de los 82 millones que nos produce su comer- 
cio y el de Portugal. En caso de guerra las dos 
pueden atacarnos por tierra y por mar, pues tan- 
to la frontera francesa como la portuguesa están 
indefensas, y á través de ellas el paso es rápido 
al interior del territorio español; por mar pueden 
sus escuadras bombardear nuestros puertos im- 
punemente y separarnos de nuestras posesiones 
exteriores á la península. 

Es por lo tanto imposible decidir á favor de 
una de las dos naciones la alianza de España, sin 
que del hecho mismo de la alianza no surjan tan- 
tos daños presumibles como bienes se esperasen 
de ella. 

Descartada la idea de la alianza con Francia ó 
con Inglaterra, y por lo tanto la de subordinar 
nuestra política á la de una de ambas potencias, 
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queda el recurso de buscar orientaciones á la polí- 
tica exterior de España en las situaciones y aspi- 
raciones de las grandes potencias. 

Hoy no existen las agrupaciones internaciona- 
les de la duple y de la triple alianzas; Rusia de 
la duple va con Austria de la triple en la cues- 
tión de Macedonia; Francia de la duple va con 
Italia de la triple y con Inglaterra en los asuntos 
del Norte de África; la cuestión de Turquía acaso 
rompa la amistad de Francia y Rusia; en Asia co- 
mienzan á hacerse efectivas aspiraciones de algu- 
nas'grandes potencias, que tal vez rompan rela- 
ciones muy amistosas hasta ahora; nada hay se- 
guro hoy, se deshacen las agrupaciones sobre que 
asentaban la paz y el equilibrio europeos, y no se 
ven las agrupaciones nuevas que las reemplacen. 

Complican esta situación ambigua muchos otros 
asuntos de importancia capital para todos los paí- 
ses ó la mayor parte de ellos por lo menos, y son 
el reparto de territorios chinos, la cuestión de 
Turquía en Europa, la de Marruecos, la interven- 
ción cada^vez más acentuada de los Estados Uni- 
dos americanos en todas las cuestiones políticas 
internacionales; los Estados Unidos desprecian á 
Europa,*'la creen caduca y débil, y sólo reconocen 
en Alemania ciencia y progreso; los productos 
yanquis invaden á Europa y no se sabe aún cómo 
contestará ésta á la invasión, si aceptándola con- 
virtiéndose en mercado americano, ó cerrando sus 
puertos y estrechando las relaciones económicas 
y políticas los paises europeos. Agita la política 
internacional el socialismo; la cuestión religiosa 
preocupa todavía y todos estos asuntos é intere- 
ses no han de permitir estabilidad grande á los 
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conciertos políticos futuros; bien claro se ha vis- 
to ya con la doble y la triple alianzas, cuya vida 
no ha sido larga. Ocurren sucesos y nacen ten- 
dencias que no pueden explicarse; así se ve á Ru- 
sia, imperio el más autocrático y de mayor po- 
der militar del mundo, proponer el arbitraje para 
resolver todo conflicto internacional, dar lugar 
al Congreso de la paz y predicar el desarme, y 
estas ideas sin embargo no encuentran completa 
aceptación en el pueblo inglés y el yanqui, encar- 
naciones de la democracia, que rompen sus tra- 
dicionales constituciones y se organizan militar- 
mente para un imperialismo que proclama el de- 
recho de la fuerza como ley del mundo. 

La inseguridad y desconocimiento de los rum- 
bos que tomará cada una de las grandes potencias 
al empuje de todos estos problemas internaciona- 
les, no permite seguir indicaciones de orden exte- 
rior para juzgar cual ha de ser la política española; 
pero á falta de estos jalones que señalen el cami- 
no que convenga seguir, tenemos necesidades de 
orden interior cuya satisfacción obliga á mar- 
char en derroteros determinados; hoy los intere- 
ses económicos guían principalmente las orienta- 
ciones políticas, y como demuestra este estudio, 
aunque ligerísimo como es y no detenido como 
debiera, saltan á la vista indicaciones más que su- 
ficientes para orientar exterior é interiormente la 
política española. 

Demostrado queda en la parte primera que Es- 
paña carece de potencialidad marítima, ó es tan 
escasa que no la permite crear y sostener escua- 
dra. La posesión de ésta obligaría á España á se- 
guir una política de expansión contraria á sus re- 
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cursos actuales y á la necesidad de reconstitución 
interior que la es indispensable; no conviene á Es- 
paña la alianza con otros pueblos, ya para seguir 
la política expansiva suya ó para la defensa nacio- 
nal; no hay orientación para España en la política 
internacional actual, y á cambio de todo esto la 
reconstitución nacional y el mejoramiento de po- 
tencialidad marítima, que ha de crear escuadra, 
exigen además de satisfacer condiciones étnicas, 
físicas, administrativas é industriales que en la 
parte primera se han detallado, las condiciones 
políticas siguientes: 

1.* En el orden exterior. Unión ibérica y ca- 
pitalidad de la península en Lisboa. Federación 
con las repúblicas hispano-americanas. 

2.* Política de concentración no procurando 
expansiones territoriales ni colonizaciones nuevas, 
que pueden alcanzarse por emigración y conquista 
económica de otras colonias extranjeras. 

3.* En el orden interior; política descentrali- 
zadora; regionalismo autonómico, económica y 
administrativamente, hasta donde lo permita la 
conservación de la unidad nacional. 

La mayor parte de estas indicaciones, las de 
orden exterior por lo menos, encarnan ó son sim- 
páticas á la inmensa mayoría del pueblo español; 
ventaja inmensa para la clase directora, pues de 
seguir ese derrotero, si hay yerro, será un yerro 
nacional, no el de un partido ó agrupación política. 
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CAPÍTULO U 

Funciones militares 



Artículo I.— Dinámica marítima que conviene 
HOY A España 



Tanto y en todos los tonos se repite que la sal- 
vación de España está en el mar, que sin escuadra 
no hay patria, quq el sea power, que no sé yo por- 
qué se ha de decir en inglés, es una cosa imposible 
de definir y que sólo comprenden talentos supe- 
riores ó personas que por su profesión tienen la^ 
iniciación necesaria, que el sea power, repito, es 
algo así como la encarnación de la patria y sin eso 
no hay patria posible; tanto y tanto se dice á dia- 
rio en la prensa, en el libro, en la tribuna, que el 
que posee el mar posee el tráfico, que el que po- 
see el tráfico posee el comercio, que el que posee 
el comercio posee la riqueza y que el que posee 
la riqueza posee el mundo, que muchos españoles 
creen ya de buena fe que construyendo una doce- 
na de acorazados vamos á dar leyes al mundo y á 
apoderarnos de la riqueza universal; tanto se ha 
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repetido que por el mar y del mar viene el pode- 
río de las naciones, que el que posee el mar domi- 
na la tierra, y que el dominio del mar da nueva ex- 
plicación á la historia militar de las naciones, que 
muchas gentes dudan ya si la derrota de Napoleón 
en Waterlóo se debió á la llegada del prusiano 
Blucher ó á la arribada de Nelson en algún barco 
inglés al campo de batalla; Napoleón cedió al peso 
de la Europa entera, que no menos se necesitó 
para derribar aquel coloso, una vez terminada su 
misión providencial de formular en la sociedad 
francesa los principios democráticos de la revolu- 
ción y sembrarlos por Europa con la punta de sus 
bayonetas. ¿Qué habría sido de Inglaterra si el 
genio de Napoleón y los inmensos recursos de 
la Francia se hubieran dirigido contra ella sola- 
mente en vez de sostener durante 20 años una lu- 
cha titánica contra el poder de toda Europa? Pre- 
tender que Napoleón cedió á Inglaterra, decir que 
Nelson derribó al coloso y deducir de esto el valor 
del sea power^ es desfigurar la verdad histórica^ 
y así se desfigura en la mayor parte de las cam- 
pañas para defender mal una causa que en sí mis- 
ma tiene su mejor defensa. No conduce á ningún 
resultado positivo y práctico tomar un detalle, el 
que convenga del cuadro histórico de las naciones 
y no abarcar todo su conjunto; pero esta labor al- 
gún resultado da, siquiera sea de momento, pues 
hay quien teme que con un acorazado se ataque 
á Madrid ó á una población á cien leguas de la 
costa. No hay que exagerar; el que posee el mar 
posee de las dos vías comerciales que existen te- 
rrestre y marítima, la segunda; pero sino produce 
riqueza que trasportar por ella, ó no trasporta la 
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de otros pueblos, de nada le sirve. ¿Qué riquezas 
tenemos hoy nosotros que trasportar por mar? 

El mar no es más ni menos que un medio logís- 
tico, un camino, por el cual, en medios á propósi- 
to, se trasportan mercaderías; éstas las posee el 
que las crea, no el que las trasporta y menos el 
que posee el camino por donde se trasportan y 
menos si este camino es el mar que no tiene due- 
ño; el tráfico le acapara la nación que tiene mayor 
potencialidad marítima y es por lo tanto más ca- 
paz que otra alguna para crear numerosa flota 
mercante, con la cual no puedan competir las ma- 
rinas de los demás pueblos; pero el dominio del 
tráfico no es el dominio del mar. Inglaterra no se 
ha posesionado del mar con sus escuadras y ha 
expulsado de él violentamente á los demás pue- 
blos; no les ha exigido tributos, no ha impuesto 
su bandera á cañonazos; creó y desarrolló su flota 
mercante en condiciones de competencia ruinosa 
para los otros paises, y donde quiera que fué el 
barco inglés tuvo flete; de esta suerte dominó el 
tráfico. 

El dominio del mar influye en el dominio terres- 
tre, como medio logístico y no de otra suerte, y 
eso tan solo en caso de guerra, que en épocas de 
paz el mar como camino de todas las naciones es 
internacional y no es dominado por nadie en per- 
juicio de uno ó varios pueblos; procede la exage- 
ción sin duda de un falso ó erróneo concepto de lo 
que es medio logístico dentro de los elementos es- 
tratégicos; de dos categorías son éstos, primera 
tácticos, segunda logísticos; los primeros se em- 
plean en el combate para destruir los del enemigo 
ó amparar los propios, los segundos sirven para 
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trasportar los tácticos al lugar del choque ó para 
moverlos durante él; los elementos tácticos y lo- 
gísticos son esencialmente distintos; los primeros 
determinan directamente la victoria por el aniqui- 
lamiento del contrario, los segundos concurren 
indirectamente á la victoria facilitando la acumu- 
lación de los primeros en el lugar del choque, en 
número y sazón oportuna; un cañón, un acoraza- 
do son elementos tácticos, una locomotora, un 
barco mercante son elementos logísticos; la línea 
férrea, el mar son elementos logísticos; no pue- 
den ni deben confundirse los elementos tácticos 
con los logísticos; ambos son estratégicos, pues 
la estrategia combina unos y otros elementos para 
la consecución de un plan de campaña, mas no por 
ser estratégicos los elementos tácticos y logísti- 
cos dejan de ser esencialmente distintos. 

El mar, como elemento logístico, no interviene 
en el resultado de una campaña más que de un 
modo indirecto, ó mediato, esto es dando medio 
para que en un punto vital del enemigo se acumu- 
len fuerzas propias superiores, que son las que 
por el choque deciden el éxito; este concurso del 
mar por ser logístico es estratégico, mas no es 
decisivo, ni puede serlo, pues el mar por sí mismo 
no es elemento táctico ó de combate que pueda 
aniquilar á los elementos tácticos enemigos. 

Y por otra parte, ¿qué es dominio del mar, y 
cómo se consigue? Si algo quiere decir la palabra 
dominio no será otra cosa que expresar que la 
marina propia puede discurrir libremente por el 
mar cuanto quiera y la enemiga no puede discu- 
rrir sin ser aniquilada por la propia; es más, el do- 
minio realmente supone el aniquilamiento del con- 
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trario; pues mientras éste subsista, aún cuando 
sea grande su inferioridad, subsiste potencialmen- 
te una fuerza que niega la libertad absoluta de 
movimientos á todo barco propio. 

¿Cómo se consigue? Pues por los mismos me- 
dios que se emplean en todo conflicto internacio- 
nal, en tierra ó en mar, que haya de resolverse 
por la guerra; la estrategia formula el problema 
valiéndose de los elementos tácticos y logísti- 
cas de que disponga la orgánica propia y el co- 
nocimiento que tenga de la del enemigo; estos 
elementos, intelectuales, morales y materiales, 
deben tender á proporcionar en su máximo des- 
arrollo las dos condiciones únicas, masa y velo- 
cidady que imperan en el conjunto de las opera- 
ciones de una campaña, esto es, en lo que podría 
llamarse dinámica militar; en la categoría ma- 
terial los elementos estratégicos son poder Jijo 
y poder móvil, el primero fortificaciones, defen- 
sas, etcétera, admite toda la masa, todo el peso, 
todo el poder ofensivo y defensivo que quiera 
dársele, pero no admite movilidad alguna; el se- 
gundo, hombres ó barcos, admite un peso reduci- 
do, acciones ofensivas y defensivas limitadas, 
pero en cambio es de movilidad ilimitada teórica- 
mente; ambos poderes se complementan. Si por 
la índole de los conflictos que la estrategia ha de 
resolver ó por los elementos que la orgánica pro- 
porciona, el poder móvil está más desarrollado ó 
predomina sobre el fijo, la dinámica militar será 
ofensiva, pues utilizando la movilidad de los ele- 
mentos estratégicos se concentrarán éstos rápi- 
damente y en fuerza suficiente sobre puntos vita- 
les del enemigo; por el contrario si la estrategia 
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ó la orgánica propia dan más desarrollo ó prepon- 
derancia al poder fijo sobre el móvil, resultará una 
dinámica que llaman defensiva, en la cual se obli- 
gará al enemigo á gasfar su poder móvil prepon- 
derante en empeños parciales con núcleos resis- 
tentes de nuestro poder fijo, hasta preparar su 
derrota, que completará y utilizará una reacción 
ofensiva del poder móvil propio. 

Sigúese de estas consideraciones, aplicadas á 
cuanto se refiere á la guerra en que intervenga el 
mar, que el poder fijo, ó sean fortificaciones en la 
costa, para procurar bases de operaciones, pun- 
tos de apoyo, depósitos de carbón, arsenales, puer- 
tos militares de refugio y abastecimiento; etcéte- 
ra, etc., y el poder móvil ó sea la escuadra de com- 
bate, son complementarios y no antagónicos como 
algunas veces suele suponerse y por ser todos ellos 
terrestres, aunque tendiendo exclusivamente al 
dominio del mar y por ser terrestre también la 
finalidad de toda dinámica marítima, resulta que 
en vez de decirse quien domina el mar posee la 
tierra, debiera decirse quien domina en tierra po- 
see el mar. 

La relación de ambos poderes marítimos, fijo 
y móvil, variable, aunque sin alteración de la suma 
total de ambos, dará á conocer la clase de guerra 
á que se prestan: si predomina la escuadra sobre 
la fortificación de las costas, como sucede en In- 
glaterra, la dinámica marítima será ofensiva; si 
por el contrario, como sucede en Dinamarca, 
Suecia, Noruega y otros países débiles, predomi- 
na la fortificación, la dinámica en el mar será de- 
fensiva. 

Así, pues, el dominio del mar exige un po- 
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der móvil predomii^nte y una dinámica militar 
ofensiva, esto es, escuadras poderosas y política 
agresiva. 

El dominio del mar tal y como se entiende solo 
puede convenir á una nación insular ó á una que 
tuviese colonias importantes, y en ambos casos, 
mucho tráfico y comercio propio que proteger; 
fuera de estos casos ningún resultado práctico y 
positivo daría el dominio del mar, como no le pro- 
porciona todo aquello qué se posee y no se utili- 
za 6 no puede utilizarse. 

Y no bastan las condiciones dichas para el do- 
minio del mar sino se cuenta con el elemento lo- 
gístico por excelencia, con el carbón, sin el cual 
no hay movilidad posible. 

La potencialidad marítima de un país se deriva 
en parte de su potencialidad industrial y está sos- 
tenida por su potencialidad comercial; no es posi- 
ble que subsista una de ellas sin el concurso de 
las otras dos, así es que el elemento básico de una 
de ellas viene á serlo de las tres por correlación 
directa entre ellas; ahora bien el carbón es la ba- 
se de toda industria, sin él no cabe admitir hoy 
grande ni pequeña industria y por esto sólo se 
comprende la importancia capital que los carbo- 
nes tienen hoy en todos los paises, pero no sólo 
es base y alimento indispensable de toda indus- 
tria, lo es también de todo trasporte terrestre ó 
marítimo, pues sin la energía calorífica que da el 
carbón no se mueve la locomotora ni la máquina 
marina; así pues la potencialidad marítima viene 
también á depender directamente de la capacidad 
para producir carbón que tengan los paises. Cada 
caballo de vapor consume por hora 800 á 1.000 
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gramos de carbón , de suerte que un transat- 
lántico de gran tonelaje no consume menos de 
300 á 400 toneladas diarias, ó sea de 150.000 á 
200.000 pesetas en cada travesía del Atlántico, de 
donde se deduce el gasto enorme que tendrá un 
buque de guerra, en el cual se atiende menos que 
en un barco mercante á I9, economía de combusti- 
ble, tanto por ser mayor el tonelaje y la velocidad 
que en momentos dados ha de tener el buque, 
cuanto porque hay una multitud de servicios á 
bordo, de máquinas auxiliares, de alumbrado, 
destilación de agua, ventiladores, movimientos 
de artillería, proyectiles, etc., etc., que no pue- 
den desempeñarse sin un considerable gasto de 
carbón; de aquí que todo cuanto al carbón se re- 
fiere tiene una importancia capital en el servicio 
y objetivo militar de los barcos de guerra, y de 
aquí la constante preocupación de todos los que 
dirigen las escuadras para darlas la autonomía 
estratégica que necesitan, sin la cual no hay po- 
sibilidad de desarrollar plan alguno de campaña. 
Este asunto es preocupación constante de todos 
los Estados Mayores Navales de las naciones que 
poseen escuadras, y cuanto á la producción, al- 
macenaje, trasporte y empleo del carbón se refie- 
re es base de toda organización marítima. No hay 
país marítimo que no dedique estudio preferente 
á resolver los problemas de establecer depósitos 
de carbón terrestres ó notantes en todas las bases 
probables estratégicas, de construir buques car- 
boneros especiales para acompañar á las escua- 
dras y carbonear en alta mar, tales como el Mer- 
cedes de 7.000 toneladas, que descarga 412 en una 
hora, con rapidez suma, dando premios á las tri- 
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pulaciones que en menos tiempo llenen las carbo- 
neras del buque, y la fabricación de briquetas, su 
estivación, el estudio del combustible líquido y 
otros asuntos que tiendan á aprovisionar rápida- 
mente y á consumir con economía para evitar el 
frecuente carboneo en la costa, interrumpiendo 
operaciones militares y delatándose al enemigo. 

Ahora bien, ¿está España en el caso de seguir 
una política agresiva? ¿Tiene muchas colonias que 
sostener, tiene situación insular, confía al mar 
grandes intereses comerciales? Nada de esto, sus 
posesiones fuera de la península, no pueden deter- 
minar una política agresiva, de expansión maríti- 
ma; no produce en términos de serle indispensable 
conquistar territorios donde colocar sus productos 
estancados en las fábricas nacionales, no tiene po- 
tencialidad marítima para crear escuadra y sos- 
tenerla, no tiene bases de operaciones ni puntos 
de apoyo, ni depósitos de carbón en las costas de 
mares lejanos, ni aún en las de la península para 
sostener escuadras, no está, por lo tanto, en con- 
diciones de inaugurar una política agresiva, ni 
tendría objetivo que perseguir con ella; así pues 
España debe limitarse á sostener una dinámica 
marítima puramente defensiva. Veamos que so- 
luciones puede dar la estrategia en este supuesto, 
partiendo de los tres casos siguientes, únicos que 
la orgánica puede proporcionar: 

1.*^ Poder móvil exclusivamente. 

2.*^ Poder fijo exclusivamente. 

3.® Poder fijo y móvil combinados. 

Primer caso. — El objetivo principal y único de- 
finitivo de toda guerra naval es la destrucción de 
la escuadra enemiga; todos los demás son secun- 
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darios y desvían del único que da la victoria y 
termina la guerra. La escuadra por tener ese ob- 
jeto tiene un carácter esencialmente ofensivo y 
su misión está bien terminante y determinada, 
buscar al enemigo y batirle, destruirle; para esto 
se necesita superioridad; cuando una escuadra es 
inferior y no puede buscar al enemigo y atacar- 
le, cuando se ve obligada á mantenerse á la de- 
fensiva, está medio vencida; en este caso puede 
sin embargo utilizarse la escuadra de varios mo- 
dos, que dependen de las operaciones que em- 
prenda el enemigo. 

Puede batir en detall y por divisiones á la es- 
cuadra enemiga; puede disolverse y emprender la 
guerra de cruceros, que es el modo de perder más 
largo y costoso al enemigo; puede desde la propia 
base de operaciones emprender las que amenacen 
las comunicaciones del enemigo con su base, y si 
estas operaciones de presencia no la son permiti- 
das, puede concentrarse separándola todo lo posi- 
ble de la base de operaciones del enemigo y ame- 
nazar á este por razón de su existencia^ con lo cual 
privará del dominio del mar al enemigo, pues el 
dominio del mar consiste en la libertad de comu- 
nicaciones, ó libertad estratégica de trasporte y 
la mera existencia de esa escuadra es la negación 
de ese dominio, de esa libertad, y del principio es- 
tratégico que exige conservar las comunicaciones 
con la base. 

La escuadra hace falta á una nación insular ó 
que tenga islas dependientes para sostener sus 
comunicaciones con la metrópoli; en una guerra 
ofensiva ésta será la base de operaciones y las is- 
las posiciones avanzadas y bases secundarias de 
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operaciones para la escuadra;, en una guerra de- 
fensiva conlo se supone, la escuadra mantendrá 
las comunicaciones de la metrópoli con las islas y 
defenderá á éstas atacando á la enemiga, y si la 
fuese inferior, burlándola y sosteniendo por medio 
de convoyes la resistencia de las islas. 

Las consideraciones anteriores demuestran que 
una escuadra inferior á otra, manteniéndose á la 
defensiva, no puede sostener la lucha sin bases de 
operaciones y puntos de apoyo numerosos y forti- 
ficados en las costas, sin arsenales y astilleros in- 
vulnerables al enemigo, donde repostarse y repa- 
rarse, sin depósitos de carbón, víveres y pertre- 
chos de todas clases, en términos que si por su 
número es inferior á la enemiga, la sea superior 
en la rapidez de su acción y calidad de sus ele- 
mentos; esto exige fortificaciones en las costas, 
pues como dice muy bien el señor Montojo: "Las 
escuadras no están para defender con su presen- 
cia los puertos ni las costas; al contrario son los 
puertos bien fortificados y avituallados los que 
deben defender á las escuadras que por su infe- 
rioridad militar no puedan tomar la ofensiva, que 
es su única y eficaz manera de acción. „ Es por lo 
tanto indispensable á una escuadra que defienda 
una costa el apoyo del poder fijo de las fortifica- 
ciones; que también son indispensables para el 
caso de ser derrotada la'escuadra ó deshecha por 
el mar, pues al desaparecer la escuadra desapa- 
recería toda la defensa y quedarían todas las cos- 
tas á merced del enemigo. 

Segundo caso.— Prescíndase en este caso del 
poder móvil ó sea la escuadra. 

Sí la defensa se hace tan sólo con las fortiñ- 
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caciones, es evidente que el mar quedará en po- 
der del enemigo y podrá hostilizar la costa con 
muchos ó pocos barcos; pero no habiendo que 
atender á la movilidad en las fortificaciones po- 
drá dárselas todo el peso que exija un poder ofen- 
sivo y defensivo preponderante sobre los bar- 
cos, y situarlas de modo que la escuadra enemiga 
se vea precisada, al hostilizar la costa, á desarro- 
llar una serie de empeños sucesivos, en los cuales 
se debilite y sea rechazada; de esta suerte se re- 
sistirá al ataque y se conservará la integridad de 
la costa, mas no se llenará el fin principal de l.i 
lucha, esto es la derrota y destrucción de la es- 
cuadra enemiga y con esto el término de la guerra. 
Tercer caso. — La combinación del poder fijo 
y del móvil es la solución realmente estratégica, 
pues en ella entran harmonizándose y complemen- 
tándose para una común acción los elementos tác- 
ticos y logísticos. La defensa de la costa por las 
fortificaciones dará por resultado la debilitacióa 
de la escuadra enemiga en términos que una opor- 
tuna y pronta reacción de la escuadra propia, con- 
vierta en derrota la retirada; á este fin coadyu- 
varán ambos elementos con su modo de acción 
propio. Para este fin es preciso acomodarse al 
principio de estrategia naval que exige que la es- 
cuadra cuente y posea el mayor número posible 
de bases de operaciones y puntos estratégicos en 
los distintos teatros de operaciones probables que 
la sirvan de apoyo, pues dada su inferioridad res- 
pecto de la enemiga habrá de evitar un combate 
general pero emprenderá combates parciales, se- 
cundarios, aprovechando las ocasiones obligadas 
ó buscadas que se la presenten con ventaja, ya 
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para amparar al comercio, ya para evitar que el 
enemigo se apodere de un punto de la costa y le 
convierta en ¿ase de operaciones, ó para limpiar 
de enemigos y proteger poblaciones de parte del 
litoral, para forzar el bloqueo que el enemigo ha- 
ga en localidad determinada, ó para atacar cuan- 
do destaque barcos en pequeños grupos para es- 
coltar convoyes ó para otra operación cualquiera, 
y siempre sobre su línea de comunicaciones ame- 
nazando cortarle de su base. Cuanto menos po- 
tente sea la escuadra propia, mayor número de 
puntos de apoyo ha de dársele en la costa y mayor 
número de bases de operaciones necesita. 

De cuanto va expuesto en los tres casos ante- 
riormente supuestos, se desprende que el prime- 
ro, ó sea la escuadra sola, sin apoyo alguno en las 
costas, es inadmisible en absoluto para defender 
éstas y para toda guerra naval, á no contar con 
tal superioridad de fuerzas que la escuadra pro- 
pia por sí sola baste á luchar con todas ó la ma- 
yoría de las extranjeras combinadas; el segundo 
caso asegura la integridad del litoral, pero no da 
término á la guerra con una acción decisiva sobre 
el enemigo, y el tercero es el único completo, es 
la verdadera solución estratégica, reúne las dos 
finalidades de resistir conservando la integridad 
del litoral y de vencer derrotando y aniquilando 
la escuadra enemiga. 

También se deduce de lo expuesto que el em- 
pleo de la escuadra, sea potente ó no, sea en la 
dinámica ofensiva ó en la defensiva, no permite la 
supresión de las fortificaciones en la costa para 
constituir bases de operaciones, puntos de apoyo, 
puertos de refugio, etc., etc., y que estos puntos 
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y fortificaciones se han de prodigar tanto más 
cuanto más débil sea la escuadra. 

Así pues resultan de este análisis las conclu- 
siones siguientes: 

1.* Sea ofensiva ó defensiva la guerra naval 
y potente ó no la escuadra propia, es indispensa- 
ble fortificar las costas. 

2.* Las fortificaciones por sí solas pueden bas- 
tar á defender la integridad del litoral, pero no 
bastarán á aniquilar la escuadra enemiga. 

3.* La fortificación de la costa y la escuadra 
completan la defensa no sólo por la integridad del 
litoral, sino por la posible derrota de la escuadra 
enemiga. 

4.* Cuanto más débil sea la escuadra propia, 
más puntos de apoyo necesita en la costa y más 
extensas han de ser las fortificaciones. 

Llegados á este punto de la discusión y apli- 
cando á España lo dicho, es indudable la necesi- 
dad de fortificar nuestras Costas en el sentido in- 
dicado por la conclusión tercera, esto es, que se 
basten para asegurar la integridad del litoral y 
proporcionen bases y puntos de apoyo á la es- 
cuadra nacional cuando sea posible crearla. 

Artículo II. — Poder marítimo 

1.^— Orgánica del poder fijo 

El corto alcance de las piezas antiguas de ma- 
rina y costa obligaba á empeñar el combate á muy 
pequeña distancia, así es que nunca se desarrolla- 
ba en alta mar sino en las abras, canales, pasos y 
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accidentes del litoral, que tomaban una gran im- 
portancia; él cañón de la defensa se ceñía bien 
por su poco alcance á las sinuosidades de la costa, 
á las que en cambio el barco de vela se ceñía mal 
por no disponer del viento conforme le fuera nece- 
sario; la vulnerabilidad del barco y su poca velo- 
cidad permitían eficaz penetración y fuego conti- 
nuado sobre él á 'aquellos cañones de tan poca 
potencia y tanta lentitud; se podían poner y sé 
recomendaba la colocación de las piezas en cana- 
les y pasos estrechos, enfilando y batiendo de flan- 
co, de suerte que los limitados sectores de mar 
de aquellas baterías obligaban á todos los cañones 
á tener un mismo campo.de tiro, y por lo tanto no 
era perdido el efecto de las piezas en gran núme- 
ro, pues por el contrario la potencia de la batería 
era tanto mayor, cuanto mayor número de piezas 
la formaban. Las irregularidades del terreno ocul- 
taban á unas baterías el sector que batían las 
otras, la falta de alcance las impedía concurrir si- 
multáneamente al fuego, pues las más retrasadas 
no entraban en él al mismo tiempo que las ade- 
lantadas, lo que daba lugar al orden sucesivo de 
defensas y períodos distintos de la lucha. 

Todo ha cambiado; los elementos tácticos de 
que hoy dispone la defensa para contrarrestar los 
ataques de una escuadra son los siguientes: 

Cañones. — 1.*^ de gran calibre; 25 á 30 centíme- 
tros.— 2.*^ de mediano calibre; 15 á 20 centímetros. 

Obuses.— 1.*^ de gran calibre; 24 á 26 centíme- 
tros.— 2.^ de mediano calibre; 18 á 20 centímeti^os. 

Morteros, de 20 á 30 centímetros. 

Cañones torpederos. 

Cañones ^e pequeño calibre. 
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Torpedos fijos y minas submarinas. 

Cables. 

Torpedos automóviles. 

El estudio de las condiciones económicas, téc- 
nicas y tácticas de estos elementos, dará á cono- 
cer la manera de alcanzar de ellos el mejor empleo 
en la defensa. 

Los largos alcances de los cañones de grande 
y mediano calibre y del obús de gran calibre, exi- 
gen que se coloque á estas piezas en puntos de 
donde se descubra extensa superficie de mar, para 
utilizar todo el alcance de estas piezas, conseguido 
hoy con grandes costos y después de progresos 
industriales incesantes, pues su colocación en ca- 
nales, abras, pasos y pequeños accidentes del li- 
toral solo permite utilizar su poder perforante, 
reduciendo estas piezas á la condición de las an- 
tiguas de corto alcance, lo que es muy caro. 

Estas condiciones son económicas y conviene 
examinar si están de acuerdo con las que técnica 
y tácticamente exige la eficacia en el empleo de 
esas piezas sobre los barcos modernos. 

La tendencia cada día más acentuada de cu- 
brir á los barcos con corazas y blindajes más re- 
sistentes y ligeros y dotarles de mayores veloci- 
dades, obliga á colocar en la costa piezas de mayor 
velocidad inicial, nías energía perforante y más 
rapidez de tiro. 

Cañones, tiro sobre los costados — El tiro di- 
recto sobre las corazas alcanza su máximo efecto 
cuando el proyectil las hiere normalmente, á lo 
que se oponen entre otras circunstancias la cur- 
vatura de la trayectoria del proyectil y las cau- 
sas de error en el tiro; la energía potencial del 
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proyectil no se emplea en ía penetración, sino só- 
lo la correspondiente á la componente suya en la 
incidencia normal, y de aquí la necesidad de do- 
. tar á las piezas de costa, encargadas de perforar 
corazas, de^ la mayor velocidad inicial posible y 
del mayor calibre, tanto para que la componente 
normal de la energía potencial aumente mucho en 
intensidad, cuanto para que la menor curvatura de 
la trayectoria y mayor precisión del tiro disminu- 
yan la oblicuidad de incidencia del proyectil sobre 
el costado, y aumenten las zonas peligrosas y las 
probabilidades de tocar al barco; de aquí el pro- 
greso incesante que en el aumento de velocidades 
iniciales y calibres ha hecho la' artillería de costa, 
en harmonía también con el aumento de resisten- 
cia de las corazas, y en el cual parecería no tener 
término toda vez que en estas piezas no es obs- 
táculo su excesiva longitud y peso, dada la mayor 
inmovilidad de que gozan respecto de las piezas 
de sitio y plaza; mas como las grandes velocidades 
dificultan la adopción de grandes calibres y es 
preferible el aumento de velocidad inicial al de 
peso del proyectil para alcanzar mayores energías 
potenciales, con menor ga^to, la tendencia pro- 
gresiva señalada anteriormente ha venido á redu- 
cirse á disminuir algo los grandes calibres anti- 
guos y aumentar mucho las velocidades iniciales , 
sin que por ello se haya perdido energía perforan- 
te, que es hoy mayor que antes, y sin que la re- 
ducción del calibre disminuya los efectos de la 
explosión por emplearse cada día pólvoras más 
vivas en la carga de los proyectiles. 

Las probabilidades de tocar al costado del bar- 
co con las piezas gruesas varían con la distancia, 
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y son en general las siguientes, que comprenden 
los principales tipos de cañones de los calibres in- 
dicados: • 

DISTANCIAS 

De 500 á 3.000 metros 100á60<>/o 

De 3.000 á 5.000 » 60á45% 

De 5.000 á 6.000 » 45 á 35 7o 

De7.Ó00 » ^á30% 

DeS.OOO » 15á207o 

Lo dicho supone que el barco esté fondeado ó 
quieto sufriendo la acción del fuego, en cuyo caso 
es fácil corregir el tiro, aún con piezas de tiro lento, 
pero si el barco se mueve en la misma dirección 
del plano de tiro, le bastarán pocos minutos para 
recorrer 5 ó 6 kilómetros y sustraerse al fuego, 
sin sufrir más de uno ó dos disparos^ lo sumo por 
pieza, y aún en el caso más desfavorable para el 
barco, el de moverse perpendicularmente á la bi- 
sectriz del campo de tiro de la pieza, si este cam- 
po es de 90^ y el barco corta á la bisectriz á 2.100 
metros de distancia de la pieza, cortará á los ra- 
dios extremos del sector del campo á 3.000 metros 
de distancia, dentro aún de la zona de perforación 
y tardará 25' en cruzar el campo á la velocidad de 
5 nudos por hora, 13' á la de 10 y 10' á la de 5, y si 
la pieza es de tiro lento ú ordinario, esto es si tar- 
da 15' de disparo á disparo, resultará, que aún es- 
tando cargada ya al presentarse el barco en el 
campo de tiro, podrá disparar sobre él dos ve- 
ces si aquél lleva la velocidad de 5 nudos y sólo 
una vez si lleva mayores velocidades, quedando 
sin corregir el tiro en este caso que será el más 
frecuente y en el cual, por variar de un modo con- 



DE LA ESCUADRA 247 

tíauo el plano de tiro y la distancia del barco á la 
pieza, más interesa hacer dicha corrección; dedú- 
cese de esta necesidad no sólo la de aumentar la 
rapidez del fuego en los grandes calibres, para lo 
cual es forzoso disminuir éstos, sino la de dotar 
á las piezas de grandes campos de tiro y giro 
central. 

De las condiciones dichas se deduce la necesi- 
dad de batir las corazas de los barcos desde la 
costa, con piezas de 24 á 26 centímetros de ca- 
libre, 900 á 1.000 metros de velocidad inicial, tiro 
rápido ó semirápido y rasante, á nivel del mar, y 
por último disponer la pieza sobre niontaje de giro 
central para dar gran campo de tiro; el cañón ale- 
mán moderno de 24 centímetros, pesa 20 tonela- 
das, es de tiro rápido y da penetración de 660 mm. 
en acero, (jue es casi la misma del cañón de 305 
mm. de tiro lento y peso de 45 toneladas; el cañón 
americano moderno de 25 centímetros, de tiro rá- 
pido ó semirápido, pesa 30 toneladas y es más po- 
tente que el de 33 centímetros que pesa 60; cada 
una de estas piezas modernas, por la rapidez del 
fuego, equivale á cuatro de las antiguas. 

Tiro sobre las cubiertas. — La acción perforan- 
te de los proyectiles de gran calibre sobre las co- 
razas de los costados de los barcos, desaparece á 
la distancia de 3.000 á 4.000 metros, desde la cual 
y hasta la de 7.000 á 8.000 que empieza á ser efi- 
caz la penetración sobre los blindajes de las cu- 
biertas, por caer sobre ellas el proyectil con un 
ángulo de incidencia superior á los 10 grados del 
rebote, existe una zona de unos 4.000 metros poco 
peligrosa para el barco; las penetraciones de los 
blindajes son seguras con los grandes calibres, 
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desde 8.000 metros hasta el máximo alcance de 
las piezas, 13.000 á 14.000 metros. 

Las probabilidades de herir las cubiertas au- 
mentan con la distancia del barco á la pieza, pues 
la curvatura de la trayectoria aumenta también 
con la distancia, por la disminución constante y 
continua de la velocidad tangencial del proyectil, 
y así se observa que de 3 á 4.000 metros es muy 
pequeña la probabilidad, la cual aumenta paula- 
tinamente desde esa distancia, llegando á ser ma- 
yor que la de herir al barco sobre el costado en 
los grandes alcances de 10.000 metros en adelante; 
esta probabilidad varía por término medio de 20 
á 10 por 100 en las distancias de 8.000 metros á 
todo el alcance, si el barco no se mueve y está co- 
locado de modo que su eslora sea perpendicular 
al plano de tiro, y es cuatro veces mayor si se ha- 
lla colocada la eslora en el mismo plano; en este 
caso la probabilidad de herir al barco sobre cu- 
bierta es mayor que la de herirle en el costado 
desde 4.000 á 5.000 metros en adelante. Todo lo 
dicho supone al barco quieto, pues en marcha la 
probabilidad disminuye mucho, y en efecto los 6 ó 
7 kilómetros que un barco esté bajo la acción efi- 
caz del fuego de enfilada, tarda en recorrerlos 37' 
á la velocidad de 5 nudos, 20' á la de 10 y 14' á la 
de 15, de suerte que si la pieza es de tiro lento^ y 
se supone cargada ya al divisar al barco, sólo dis- - 
parará sobre éste tres veces á la velocidad de 5 
nudos y 2 á la de 10 ó 15, lo cual da pocas proba- 
bilidades de acierto, si se tiene en cuenta la difi- 
cultad de apreciar bien la distancia en este caso 
y la no posibilidad de corregir el tiro; dedúcese la 
necesidad del tiro rápido. 
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Sigúese de estas consideraciones que los gran- 
des calibres deben emplearse para el tiro indirec- 
to ó sobre las cubiertas, aprovechando los grandes 
alcances de 10.000 á 14.000 metros, pues no ha- 
biendo otra clase de piezas que los proporcionen, 
sólo pueden emplearse los cañones de gran cali- 
bre cuando se quiera alejar de la costa al enemi- 
go, ya para evitar el bombardeo, ya para protejer 
la entrada de la escuadra amiga, pues aún cuando 
las probabilidades de herir al barco en la cubierta 
sean pequeñas, como la perforación del blindaje 
es segura á esa distancia, el enemigo respetará 
la costa no aproximándose á menos de 12 á 14.000 
metros sin correr verdadero aunque probable pe- 
ligro; la defensa no debe perder la mucha fuerza 
moral que las piezas de gran calibre la prestan, 
infundiendo al enemigo el temor de recibir un 
proyectil muy capaz á tan gran distancia de echar 
á pique un gran acorazado que cueste 40 ó 50 mi- 
llones de pesetas; ante el temor de los 6 cañones 
<ie 30,5 centímetros que tenían las baterías de la 
Habana, desistieron del ataque los barcos ameri- 
canos, á pesar de ser más potente cada uno de 
ellos; conviene, por lo tanto, tener un corto núme- 
ro de piezas de este calibre, que perforan con se- 
guridad las corazas á 4.000 metros y alejan al ene- 
migo á 12.000 ó 14.000, porque su sola presencia 
puede bastar para que una escuadra no intente ei 
ataque, ó una vez intentado no le prosiga con gran 
empeño. 

Las piezas de mediano calibre no son capaces 
de perforar las corazas modernas más resistentes, 
pero si las de barcos antiguos, y los cascos de to- 
dos los barcos en sus partes poco protegidas, así 
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como los blindajes de las cubiertas; consultando 
las tablas de tiro y zonas peligrosas de los distintos 
calibres en piezas de costa y tirodírecto para alcan- 
ces variables de 500 á 9.000 metros se observa que 
en un tipo de piezas la diferencia de anchura de las 
zonas peligrosas para los distintos calibres, es in- 
significante y puede despreciarse, en tanto que 
en piezas de otro tipo dicha diferencia de anchura 
llega á ser la cuarta parte de la anchura de la zo- 
na correspondiente á la pieza de mayor calibre; 
la razón de esta anomalía aparente es que en las 
piezas del tipo primero, á la reducción del calibre 
acompaña un aumento de velocidad inicial, en 
tanto que en las piezas del segundo tipo se reducen 
uno y otra y ya es sabido la importancia que en 
la probabilidad del tiro tiene la velocidad inicial 
del proyectil; así es que en las piezas del tipo pri- 
mero varía muy poco la probabilidad de acierto en 
los distintos calibres, y solamente la mayor rapi- 
dez del fuego que admiten los medianos respecto 
de los grandes, favorecerá á aquéllos en las pro- 
babilidades de herir al casco, ea tanto que en las 
piezas del tipo segundo, solamente compensará la 
menor probabilidad de acierto de los calibres me- 
dianos respecto de los grandes, la mayor rapidez 
del tiro de aquéllos sobre éstos. 

En el tiro indirecto se observa, que siendo ge- 
neralmente ma:^or la curvatura de la trayectoria 
en las piezas de mediano calibre que en las de ca- 
libre grande, resulta mayor la altura de blanco 
vertical equivalente al horizontal de la cubierta, 
en términos que para los alcances máximos llega 
á ser doble la altura de dicho blanco para las pie- 
zas de mediano calibre, y por término medio una 
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I. 

mitad mayor, á lo que es consiguiente mucha ma- 
yor probabilidad de herir las cubiertas con estas 
piezas que con las gruesas, aún suponiendo la mis- 
ma rapidez de tiro en unas que en otras; si en 
vez de considerar al barco quieto ó navegando 
trasversalmente á la línea de tiro, se le considera , 
moviéndose en la misma dirección de esta línea, 
resultará que siendo igual la zona peligrosa para 
el barco de no rebotar el proyectil en los calibres 
grandes que en los medianos y doble en éstos el 
número de disparos que en aquéllos, en el mismo 
tiempo, y una mitad mayor en las piezas medianas 
que en las grandes la altura.de blanco vertical 
equivalente al de la cubierta, resultará que en las 
piezas medianas la probabilidad de herir la cu- 
bierta, será tres veces mayor que en las gruesas. 

Obsérvase también que en los calibres media- 
nos ^es generalmente mayor de la mitad de su al- 
cance máximo la extensión de zona peligrosa de 
no rebotar el proyectil sobre la cubierta, y que 
además tienen má^ extensa zona que los grandes 
en que la probabilidad de herir la cubierta es ma- 
yor que la de herir el costado del barco, á lo que 
se une la ventaja de que las zonas peligrosas de 
los calibres medianos se hallan más cerca de la 
costa que las de los grandes calibres, lo cual da 
mayores facilidades para graduar la distancia y 
precisar el tiro. 

Si á lo dicho se agrega que el tiro rápido de 
los calibres medios es hoy un hecho, y aunque ya 
se anuncia para los grandes, siempre resultará 
más fácil y rápido el tiro de aquéllos, se compren- 
de la gran superioridad de los calibres medianos 
sobre los grandes para batir las superestructuras 
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de los barcos, las obras muertas, los escudos pro- 
tectores, las cofas, las cubiertas y hacer difícil á 
bordo el servicio y la maniobra, provocar incen- 
dios y herir al barco en partes vitales y aún cuan- 
do no le hieran en ellas le inutilicen para su go- 
bierno y combate; estas acciones han de ser muy 
repetidas para producir efectos rápidos y seguros 
sobre el barco, buscando su inutilización para el 
combate en la multitud de averías importantes 
que sobre él produzca repentinamente una verda- 
dera lluvia de proyectiles; para obtener este re- 
sultado con el tiro indirecto, los calibres media- 
nos son superiores á los grandes. Todo lo que tien- 
da á tirar pronto y bien urge aplicarlo á la defensa, 
pues sabido es que el éxito depende de la supre- 
macía de la artillería desde el primer momento; 
así es que desde que se inicie el combate debe 
cubrirse de hierro al enemigo, y para esto son 
irreemplazables las piezas de 15 a ^ centímetros 
y tiro rápido. 

Cota.— En las piezas de gran calibre es perju- 
dicial la elevación de cota cuando su tiro ha de 
ser perforante sobre las corazas, pues disminuye 
la incidencia normal del proyectil y la zona peli- 
grosa para el barco, aun cuando se gane visuali- 
dad del blanco, pero si se destinan á alejar de la 
costa á barcos enemigos con el tiro á gran distan- 
cia sobre las cubiertas, es indudable la ventaja de 
situar las piezas á cotas elevadas, pues con ello 
aumenta la zona peligrosa para el barco, se apre- 
cia mejor la distancia, se corrige el tiro y aumen- 
ta la probabilidad de acierto; mas á esta eleva- 
ción de cota se opone, como ya se acaba de decir, 
el tiro rasante indispensable sobre el costado, por 
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lo cual se decidirá la cota en cada caso por la im- 
portancia predominante que deba darse á una ú 
otra clase de tiro. 

En las piezas de calibre mediano, interesa po- 
co que la zona peligrosa para el barco sea gran- 
de en el tiro sobre el costado, dada la poca pene- 
tración del proyectil en las corazas y como con 
los calibres medianos hay más probabilidad de 
herir las cubiertas, que son penetrables á estos 
proyectiles, debe favorecerse cuanto sea posible 
la probabilidad de herir las cubiertas, aun cuan- 
do se pierda algo la de herir los costados, sin pres- 
cindir de ésta sin embargo, puesto que hay tipos 
de barcos de poco tonelaje cuyas corazas pueden 
ser perforadas por estas piezas y aun en los gran- 
des acorazados hay partes del casco, aunque pe- 
queñas, poco protegidas; conviene por lo tanto 
descubrir las cubiertas al tiro directo de las pie- 
zas de mediano calibre elevando su altitud sobre 
el nivel del mar hasta llegar á obtener entre cos- 
tado y cubierta el máximo blanco á la incidencia 
de los proyectiles, sin desatender las condiciones 
de que la incidencia sobre el costado sea superior 
á la del rebote y la de que la altitud no sea tal 
que el barco pueda alojarse en el ángulo muerto 
de la pieza sustrayéndose á su fuego; el emplaza- 
miento de la pieza de 50 á 100 metros de altitud 
sobre el mar satisface á estas condiciones, pues 
con los ángulos de depresión que estas piezas per- 
miten se reduce el ángulo muerto en términos de 
no ser posible alojarse barco en él sin tocar en la 
costa, y esa altitud da buenas incidencias del pro- 
yectil sobre el mayor blanco que puede presentar 
el barco, esto es, ^obre el plano que pase por la 
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linea de flotación de un costado y el borde de la 
cubierta en el opuesto. 

Campo de tiro,— La, amplitud en el campo de 
tiro es también de importancia grande en la com- 
paración de los calibres; á los grandes calibres 
conviene darles mayor campo que á los medianos, 
pues el grande alcance permite que en dirección 
de los radios estremos del sector que forma el 
campo de tiro de la pieza ésta alcance á un barco 
á bastante distancia de la costa, mientras que con 
el mismo sector y en dirección de los radíos lími- 
tes una pieza de mediano calibre no alcanzará á 
un barco si no se halla muy cerca de la costa; el 
campo de tiro está limitado por la posibilidad de 
tocar con eficacia á un barco á la distancia más 
próxima á que aquélla le permita acercarse, y en 
tal concepto es evidente, que si á un barco no le 
es posible acercarse á la costa, á distancia tal que 
sea alcanzado con eficacia por una pieza dispa- 
rando en la dirección límite del sector, no hay 
necesidad de dar tanto campo de tiro á la pieza, 
y de dárselo claro está que se tocará el inconve- 
niente de que, sin ventaja alguna, se hará la pie- 
za más visible á los fuegos del enemigo y resul- 
tará menos protegida y desenfilada; de aquí la 
conveniencia de las grandes velocidades iniciales 
en las piezas de mediano calibre y su colocación 
en puntos avanzados. 

Los ángulos de proyección en las piezas de 
gran calibre son siempre menos amplios que en 
los restantes^, y así debe ser observando que por 
depresión no han de disparar dada su colocación 
rasante, y por elevación solo necesitan el que pro- 
cure el máximo alcance. 
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Obuses.— Estas piezas solo hostilizan las cu- 
biertas de los barcos; por el tiro curvo desde 
grandes alturas, constituyen hoy ya un elemento 
importantísimo de la defensa, y cada día lo será 
más si se atiende á las consideraciones siguien- 
tes: la tendencia á protejer con coraza todo el 
costado de un barco de guerra es natural, si se 
considera que en la guerra naval los coníbates de 
escuadras deciden rápidamente el resultado de 
una campaña, é interesan la más eficaz protec- 
ción contra el único tiro que las escuadras dispa- 
ran en sus combates contra otras escuadras, esto 
es, sobre los costados; en la guerra de costas 
una escuadra evita el choque, si observa que el 
tiro eficaz se dirige sobre sus cubiertas no prote- 
gidas, y de aquí que ante la imposibilidad de aco- 
razar no sólo los costados sino las cubiertas, se 
prefiera acorazar los costados y se coloquen blin- 
dajes poco pesados y poco resistentes en las cu- 
biertas de todos los barcos; agregúese que el 
mayor tonelaje que se da cada día á los barcos, 
pues en pocos años se ha duplicado, origina ma- 
yor volumen y mayor superficie de cubierta ó de 
blanco, cuyo desarrollo coincide con el aumento 
de precisión en el tiro del obús; goza esta pieza 
de una completa visualidad del blanco, en térmi- 
nos de poder precisarse muy bien las distancias 
de los puntos de caída de los proyectiles al bar- 
co, y puede corregirse por lo taato el tiro con 
más acierto que en otras piezas. 

Los obuses de grueso calibre son preferibles 
á los de mediano, porque siendo piezas cuyo pro- 
yectil lleva poca velocidad, es necesario que pese 
mucho para que su efecto sea grande. 
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En los obuses de grueso calibre generalmente 
el alcance de máximo efecto útil, es de 9.000 me- 
tros y el de mínimo 3.000; á menor alcance de 
3.000 metros pierde mucho efecto y precisión la 
pieza y no debe usarse. 

Las probabilidades del tiro son, sobre barco 
cuya eslora esté en el plano de tiro, del 50 al 33 
por 100, y si la eslora es perpendicular á dicho 
plano, del 10 á 14 por 100. El obús es barato y de 
tiro lento; su campo de tiro no está limitado por 
obstáculo alguno, pues es indirecto. 

Mortero. — Esta pieza es la única que debe 
acomodarse, como las antiguas, á los accidentes 
topográficos de la costa; su corto alcance, de 300 
á 3.000 metros, y su poco peso y facilísima colo- 
cación, le hacen inapreciable para suplir al obús 
en los alcances de pequeñas distancias y para 
batir todos los pasos, canales, fondeaderos, radas, 
etc., de la costa. Los Estados Unidos americanos 
emplean esta pieza con profusión en sus costas. 

El tiro del mortero alcanza una probabilidad 
de un 7 á un 8 por 100. 

De estos razonamientos se deducen las propie- 
dades siguientes: 

Cañón de grueso calibre.— De 25 á 30 centíme- 
tros, tiro semirápido ó lento, alcances hasta 4.000 
tiro directo perforante sobre corazas: de 4.000 á 
8.000 poco peligroso para el barco: de 8.000 al 
máximo alcance J4.000 indirecto y perforante so- 
bre cubiertas. Tiro rasante, no da ángulo muerto, 
pide gran campo de tiro y colocación avanzada 
al mar. Probabilidad media sobre coraza 45 por 
103, sobre cubierta 15 por 100, sobre coraza y cu- 
bierta 30 por 100. 
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Cañón de mediano calibre.— T>^ 15 á 20 centí- 
metros, tiro rápido, á todo su alcance 9.000 me- 
tros, bate superestructura y costados, su mayor 
eficacia sobre cubierta de 4.000 á 8.000 metros; 
su probabilidad es de 20 á 25 por 100, su cota con- 
veniente de 50 á 100 metros; da pequeño ángulo 
muerto: pide regular campo de tiro y colocación 
avanzada al mar, pieza no muy cara: se puede fa- 
bricar en España. 

Obús de gran calibre: 24 á 26 centímetros, 
preferible á los de pequeño calibre, eficaz perfo- 
ración sobre cubiertas hasta el alcance de 9.000 
metros de máximo efecto, desde el de 3.000 de mí- 
nimo efecto; tiro curvo á las más altas cotas, pi- 
de gran campo de tiro; colocación avanzada al 
mar, tiro lento, probabilidad de un 8 á un 12 por 
100, pieza económica, fácil de instalar y de servir, 
desenfilada, difícil de contrabatir: se puede fabri- 
car en España. 

Mortero: pieza de gran campo de tiro: alcance 
hasta 3.000 metros, tiro lento, probabilidad un 8 
por 100: se ciñe á la costa, pieza barata, de cons- 
trucción é instalación, fácil servicio: se puede fa- 
bricar en España, 

Estas piezas se complementan unas á otras: 
en el tiro sobre las cubiertas, el cañón de grueso 
calibre las perfora desde 8 ó 9.000 metros que ce- 
sa el obús hasta 14.000 del máximo alcance: la es- 
casa probabilidad que tiene el cañón de grueso 
calibre de tocar á las cubiertas desde 4.000 á 8.000 
metros, le suplen el cañón de calibre mediano y 
el obús; por último, el mortero bate las cubiertas 
desde 500 metros hasta 3.000, que no las hiere el 
obús: sobre los costados sólo hay dos piezas acti- 

17 
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vas, que son los dos cañones de grueso y mediano 
calibre. 

Todas las piezas, excepto el mortero, exigen 
grandes espacios de mar y colocación adelantada 
para desarrollar toda su eficacia artillera. 

En altitudes también se complementan las pie- 
zas; son rasantes los cañones de grueso calibre; 
de media cota, 50 á 100 metros, los de mediano, y 
de altas cotas los obuses; los morteros á cual- 
quiera cota, pero preferibles las altas. 

Resulta de lo dicho que para satisfacer las 
condiciones económicas, técnicas y tácticas de 
estas piezas, es preciso colocarlas en primera y 
única línea avanzada al mar, dándolas todo al- 
cance y grandes sectores de fuegos; por las con- 
diciones balísticas suyas se ve que la lucha de 
gran empeño la han de reñir de 4.000 á 8.000 me- 
tros, es decir, hallándose la escuadra en alta 
mar. 

Número de piezas por hatería: Cañones de 
grueso calibre. — Siendo de un 30 á un 35 por 100 
la probabilidad de la pieza, deberán agruparse 
tres en una batería para que ésta resulte en el 
tiro con un 100 por 100 de probabilidades; de esta 
suerte la pieza intermedia podrá tener un campo 
de 180^ y las colaterales poco menos, satisfacién- 
dose la condición necesaria para estas piezas de 
gran campo de tiro, sin perjuicio de que la bate- 
ría posea una eficacia de cerca del triple del má- 
ximo efecto de una de las piezas. 

Cañones de mediano calibre. — Su probabili- 
dad es de un 20 á un 25 por 100, de suerte que se 
deberán agrupar cuatro ó cinco por batería para 
que resulte cerca de 100 por 100 de probabilidad 
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en ella y gran campo de tiro para las piezas, aun- 
que menor que en las de grueso calibre. 

Obuses. — Su probabilidad de 8 á 10 por 100 
obliga á agrupar doce en una batería, ó en dos 
baterías de á seis cada una; no es inconvenien- 
te este número para darles todo el campo de tiro 
que se quiera por ser su tiro por elevación. 

Morteros. — Estas piezas pueden considerarse 
como móviles; no exigen condiciones especiales 
de colocación, ni se subordinan unas á otras en 
su colocación y número, pero siempre que sea 
posible convendrá agruparlas como las anterio- 
res, siguiendo el criterio de reunir tantas piezas 
como sea necesario para que la probabilidad de 
la batería sea de 100 por 100. 

Colocadas las piezas en baterías adelantadas, 
se defenderían los pasos, canales, etc., con las 
defensas auxiliares siguientes: 

El cañón Barrios, antiguo reglamentario, con 
granada-torpedo, puede servir para batir de enfi- 
lada y naneo el paso, y su proyectil sería irresisti- 
ble para las corazas. También pueden emplearse 
los torpedos y minas submarinas, que no es nece- 
sario describir. 

No es económico colocar muchas piezas en 
una misma batería, pues para batir el mismo es- 
pacio á cada pieza corresponderá menor campo 
de tiro y se utilizará menos veces, resultando 
más cara la batería para el mismo efecto. Tam- 
poco conviene adoptar la defensa sucesiva, cons- 
truyendo baterías que entren en fuego en perío- 
dos distintos de la lucha, pues ésta en su período 
álgido acaso necesite toda la acción artillera po- 
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sible y se pierda el choque por economizar unas 
baterías que acaso no entren en fuego. 

Baterías.— La, condición de adelantar las pie- 
zas todo lo posible y darlas el mayor campo de 
tiro, se opone á que las piezas y sus sirvientes es- 
tén bien protegidos contra el fuego enemigo, y aquí 
aparecen las dos condiciones contradictorias, la 
de la artillería que para ofender bien ha de descu- 
brirse y la de la fortificación que para desenfilar 
bien ha de cubrir: raro es no hallar en tan varia- 
dos accidentes topográficos como hay en nues- 
tras costas, posiciones que no harmonicen bastan- 
te bien y á poco gasto ambas condiciones, de las 
cuales, siempre se ha de atender con preferencia 
á las ofensivas de las piezas y después á su pro- 
tección. 

El cañón tras de coraza importa millones y 
tras parapeto de arena, cuesta miles de pesetas, 
por lo cual, se deberá utilizar cuanto sea posible 
en el plan de defensa, el establecimiento de forti- 
ficaciones y baterías semipermanentes, dejando 
las cúpulas y las corazas para aquellos puntos 
donde sea imposible en absoluto hallar emplaza- 
mientos que no estén batidos por puntos desde el 
mar, y sea preciso ocupar á toda costa. 

Unidad táctica terresire ó fija. — De lo dicho 
resultan las baterías siguientes: 

Batería de cañones de gran calibre: 3 piezas de 
25 á 30 centímetros. 

Batería de cañones de mediano calibre: 5 ó 4. 
piezas de 15 á 20 centímetros. 

Batería de obuses de gran calibre: 12 piezas de 
24 á 26 centímetros. 

Batería de morteros: 8 idem. 
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A cuyo grupo de baterías le llamaremos uni- 
dad táctica terrestre ó fija, porque se comple- 
mentan unas piezas á otras y no deben emplearse 
unas sin el auxilio de las otras, componiendo en- 
tre todas unidad completa de acción artillera, y 
porque el número de piezas de cada batería es el 
correspondiente á que la batería reúna el 100 por 
100 de probabilidades de hacer blanco, disparan- 
do una vez cada una de sus piezas: en este con- 
junto las baterías pueden estar diseminadas hori- 
zontal y verticalmente y á gran distancia una de 
otra, como lo exigen desde luego la cota diferen- 
te que á cada una conviene, y lo que piden los ac- 
cidentes topográficos y otras circunstancias, pero 
no por esta separación dejarán de constituir una 
unidad que llamo j^/a ó terrestre para distinguir- 
la de la móvil ó naval, que es el acorazado de 
primera: las baterías de obuses y morteros, por 
tener muchas piezas para estar reunidas en una 
sola batería, pueden distribuirse en dos semiba- 
terías cada una. 

Para darse cuenta de la acción artillera de la 
unidad táctica terrestre comparada con la que 
poseen los tipos mejores de acorazados alemanes, 
ingleses y franceses, se adoptan los mismos coefi- 
cientes de comparación. 

Calibre 76 88 152 164 194 203 240 250 280 300 mm. 

Coeficiente., 1 2 4 4Va 4% 5 5Va 6 6Va 7 



La unidad táctica dará la siguiente acción: 

Total, 118 



'3 cañones de 250 por su coeficiente 6 dan. . . 18 

5 id. de 150 por su coeficiente 4 dan. . . 20 

12 obuses de ÍSO por su coeficiente 6 dan. . . 72 

8 morteros i 
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Acorazado alemán Hesen: 



4 cafiones de 280 por su coeficiente 6 Va dan 26l 
14 id. de 170 por su coeficiente 4 Vt dan 63[Total, 113 
12 id. de 88 por su coeficiente 2 dan 24J 



Acorazado inglés Dominion: 

dan 28 

Total, 120 



4 cañones de 300 por su coeficiente 7 dan 28 

4 id. de 180 por su coeficiente 4 V* dan 19 

10 id. de 170 por su coeficiente 4 Vt dan 45 

14 id. de 88 por su coeficiente 2 dan 28J 



Acorazado francés Repúblique: 

4 cañones de 306 por su coeficiente 7 dan 281^ .^ 

18 id. de 164 por su coeficiente 4 Vi dan 81/ ' 

Por donde se ve que por poco que quiera 
apreciarse la acción de 8 morteros como com- 
plemento de los obuses, la acción artillera de la 
unidad táctica terrestre es igual á la que por 
término medio desarrolla uno de los acorazados 
modernos de primera clase, esto es, la unidad tác- 
tica naval de cualquier escuadra: en rigor es do- 
ble la acción de la unidad terrestre que la de la 
naval, puesto que la de ésta se reparte en dos 
costados que simultáneamente no pueden hacer 
fuego sobre el mismo blanco, en tanto que todas 
las piezas de la unidad terrestre pueden disparar 
sobre el blanco á un mismo tiempo. 

Coste aproximado de una unidad táctica te- 
rrestre, — El coste por pieza emplazada oscila en- 
tre 30.000 y 300.000 pesetas para obuses y cañones 
de gran calibre, comprendiendo todos los servi- 
cios: el emplazamiento de un obús no cuesta en 
general más de 30.000 pesetas: el de un cañón de 
gran calibre acorazado, caso muy escepcoínal, 
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puede llegar á 300.000 pesetas. De cuanto se ha 
construido y construye en nuestras costas y de 
una mayor economía que podría obtenerse en la 
construcción de baterías y sus servicios, estimo 
que por término medio costarían millón y medio 
de pesetas las baterías y sus accesorios, y dos 
millones el artillado, de suerte que una unidad 
táctica terrestre completa tendría de coste total 
de tres y medio á cuatro millones de pesetas^ en 
tanto que un acorazado de igual acción artillera 
cuesta doce veces más y está espuesto á ser anti- 
guo dentro de cuatro años, en tanto que las bate- 
rías no se hacen antiguas tan pronto y pueden re- 
formarse si fuese necesario. 



2.^— Ataque y defensa de la costa 

Una escuadra puede atacar á una costa ó par- 
te de ella por 

1.^ Bloqueo, para procurar la rendición por 
falta de recursos ó como operación complemen- 
taria ó auxiliar de otra. 

2.^ Desembarco, para apoderarse permanen- 
temente de una posición, castigarla, procurarse 
recursos ó facilitar el ataque por tierra. 

3.*^ Bombardeo, como medio de intimidar á 
un centro estadístico, para destruir riqueza ó co- 
mo preparación para el ataque á una posición mi- 
litar, puerto de refugio, arsenal, etc. . 

4.^ Ataque regular á una fortificación de cos- 
ta, ya sea plaza marítima de guerra, ya una sim- 
ple batería, para inutilizar defensas. 



264 LA CUESTIÓN 

5.** Ataque á viva fuerza ó por sorpresa para 
penetrar en puertos militares, arsenales, y des- 
truirlos, y apresar escuadras ó flota mercante re- 
fugiada. 

Estas operaciones son indirectas, como el blo- 
queo y apresamiento de barcos mercantes y de 
guerra para restar riqueza y elementos de com- 
bate, ó directas como el ataque á las posiciones 
fortificadas, ya para establecer una base formal 
de invasión al interior ó para destruir ú ocupar 
puntos fuertes de la costa que aseguren su pose- 
sión y dominio. 

Conviene examinar cada uno de los métodos 
de ataque anteriores, para deducir los elementos 
de resistencia que sean suficientes contra todos 
ellos. 

1.*^ Bloqueo. — Este puede llevarse á cabo con 
barcos de guerra ó con barcos mercantes arma- 
dos, ó con arabas clases de barcos á la vez; lo 
primero ocurre cuando es pequeña la región blo- 
queada y exige corto número de barcos, ó cuan- 
do la escuadra bloqueadora no se ve precisada á 
emprender otras operaciones, y cuando el blo- 
queado cuenta con barcos de combate que levan- 
tarían el bloqueo, si éste se hiciese con material 
mercante; lo segundo se llevará á cabo cuando 
no es de temer barco de combate de la defensa, 
ya porque no los tenga el bloqueado, ya porque 
la escuadra atacante los persiga ó cace y apre- 
se, imposibilitándolos de levantar el bloqueo; y 
el tercer caso se realiza cuando es muy extensa 
la costa bloqueada y es (Je temer alguna reac- 
ción defensiva con barcos de combate. 

Claro está que el empleo de barcos mercantes 
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en operaciones de guerra que tienen por objeto 
restar riqueza al país atacado, es realmente em- 
plear y utilizar el corso. 

Dos clases de corso hay hoy día: primera el 
corso de patente, que sólo pueden emplear las 
naciones no convenidas en el tratado de París de 
1856, y segunda el corso sin patente. Las mismas 
naciones signatarias del tratado de París admi- 
ten hoy el corso, como los Estados Unidos de 
América, por medio de cruceros estratégicos, 
destructores del comercio ó barcos piratas^ que 
todos estos nombres se les da, á barcos del tipo 
de los Colimbia y Muisapotis, de puente blinda- 
do, mucho andar y voluminosas carboneras, que 
permitan radios de acción de 14.000 y 16.000 mi- 
llas, armados de cañones de tiro rápido, de me- 
diano y pequeño calibre. 

Con el nombre de cruceros auxiliares arman 
hoy todas las naciones, en tiempo de guerra, sus 
trasatlánticos más rápidos y conceden primas á 
las Compañías que construyen barcos capaces de 
ser armados en tiempo de guerra; basta que un 
barco así armado se ponga al mando de un ofi- 
cial de la marina de guerra para que se conside- 
re admisible al corso; á esto ha venido á quedar 
reducido el tratado de París de 1856, y como se 
ve toda la diferencia entre el corso de patente y 
éste consiste en la presencia de un oficial de la 
Armada. España no es nación convenida y puede 
usar las dos especies de corso; pero no las usará, 
como no las usó en la guerra de 1898 contra los 
Estados Unidos, á pesar de emplear éstos el cor- 
so contra ella, tanto en las operaciones prelimi- 
nares del bloqueo como en el bloqueo mismo. Las 
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extensas costas de Cuba y la necesidad de dispo- 
ner de los barcos de guerra á todo evento, ante 
la posible llegada á aquellas aguas de la escua- 
dra española, obligaron á los americanos á esta- 
blecer el bloqueo de la isla con barcos mercantes 
y alguno de guerra; contra ese bloqueo pudo Es- 
paña emplear el corso, que hubiera roto la línea 
cuantas veces hubiera querido, pues aún sin ar- 
mar fueron varios los barcos que rompieron el 
bloqueo, como el trasatlántico mandado por el 
bravo capitán Deschamps, y aún le rompieron 
barcos de vela en pleno medio día, frente á la 
Habana, varias veces, presenciándolo cuantos por 
razón de nuestro oficio estábamos en las baterías. 

El corso antiguo se hacía con barcos de vela, 
que podían correr durante meses sin tocar en- 
puerto, pues les bastaba llevar víveres y un pe- 
queño taller de reparaciones para subvenir á to- 
das sus necesidades en cualquier rincón de una 
costa apartada; con unos cuantos gavieros tripu- 
laban las presas para conducirlas á puerto segu- 
ro. Hoy el corso se hace á fuerza de carbón, que 
obliga á repostarse con frecuencia, pues para la 
operación de un bloqueo, ya sea establecerle ó 
romperle, da más facilidades el carbón actual que 
la vela antigua, y el bloqueo es una de las opera- 
ciones corsarias más características, puesto que 
el corso consiste en atacar al enemigo en su po- 
tencia comercial, apoderándose de sus riquezas 
en el mar y en las costas, rompiendo las relacio- 
nes de la nación atacada con las demás, corrien- 
tes comerciales que pueden desviarse ó perderse 
para siempre. 

El bloqueo extenso es de muy poco efecto; á 
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pesar de los numerosos cañoneros españoles, que 
bloqueaban, sin ¿escanso, la isla de Cuba, para 
cortar las expediciones filibusteras, éstas se rea- 
lizaban. 

En la guerra separatista de los Estados Uni- 
áos, los barcos costeros españoles de Cuba rom- 
pieron muchas veces el bloqueo. Para romper- 
le, cuando se hace en su mayor parte con barcos 
corsarios, basta disponer de otros y de puertos 
de refugio y apoyo en la costa, sirviendo para es- 
te objeto los mismos que se utilicen contra otra 
clase de ataque de la escuadra enemiga. 

Pero aun cuando no se dispusiera de medios 
para romper el bloqueo, y aun cuando éste se rea- 
lizase en mares tranquilos y estaciones del año 
tan á propósito, que no se produjeran temporales 
capaces de dispersar la escuadra y la nota blo- 
queadora, y toda la costa de España estuviera en 
poder del enemigo, siempre por las largas fron- 
teras terrestres, estaríamos en disposición de ob- 
tener recursos, que por otra parte no serían ne- 
cesarios. 

Y en efecto, supongamos cuanto hay que su- 
poner, esto es, que España en guerra con Ingla- 
terra, Francia y Portugal, queda bloqueada por 
tierra y por mar en términos de no atravesar las 
fronteras ningún género ni clase de mercaderías, 
cesando toda exportación é importación, cosa po- 
co menos que imposible: supongamos más, supon- 
gamos que el bloqueo dura un año, y supongamos 
más todavía, que este año fuera el de 1901, esto 
es, el año que más trigo tuvo que importar Espa- 
ña, y veamos ái después de tanto suponer, habrían 
muerto de hambre los españoles; pues nada de 
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eso: consultanda el cuadro de la página 164, se 
ve que al cesar el tráfico dicho año nos habrían 
faltado 4.000.000 de pesetas en aves y carnes, 
28.000.000 en pescados, 31.000.000 en trigo y arroz, 
cerca de 11.000.000 en maíz y 4.500.000 en le- 
gumbres secas, esto es, 78.500.000 de pesetas que 
importamos más que exportamos en esas sustan- 
cias; á cambio de 500.000 pesetas en ganados va- 
cuno, lanar, cabrío y de cerda, 11.000.000 en hor- 
talizas, 500.000 pesetas en cervezas, 10.500.000 en 
conservas alimenticias y embutidos que ño ha- 
bríamos exportado de más, esto es, 28.500.000 
que reducirían los 78.500.000 á 56.000.000; no se 
ha tenido en cuenta que habrían dejado de ex- 
portarse y, por lo tanto, quedarían para consumo 
del país 102.000.000 en frutas secas y frescas, 
19.000.000 en aceites y 48.000.000 en vinos, que 
compensarían con creces á los 56.000.000 impor- 
tados de menos; pero prescindiendo de estos 
auxilios, tomando dichos 56.000.000 como déficit 
de alimentación y .valorando en una peseta el 
coste de una ración diaria de esas sustancias, 
que es bien poco valorar, habrían faltado á Es- 
paña 56.000.000 de raciones en dicho año 1901, es- 
to es, cuatro días sin ración en todo el año 16 mi- 
llones de españoles, no es de creer que se ha- 
brían muerto de hambre; pues bien, si en vez del 
año de 1901 se toma otro, no habría necesidad de 
importar trigo, pues en el de 1902 se produjeron 
46.000.000 de quintales métricos, necesitándose 
solo 27.000.000 para el consumo y la siembra, de 
suerte que han sobrado para la exportación 29 
millones de quintales. 

Así, pues, no hay que temer nada de un blo- 
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queo que dure uno ó más años, respecto á la ali- 
mentación, pues España da subsistencias bastan- 
tes y sobradas para atender á todas sus necesi- 
dades. En los demás artículos de exportación é 
importación, los efectos del bloqueo se habrían 
reducido á quedar en el país 152.000.000 de pese- 
tas que salieron por exceso de importación, sin 
que la perturbación producida alcanzase á más 
que á perder el interés de 85 pesetas por habitan- 
te, á que se eleva al aflo el tráfico total de Espa- 
ña con el extranjero, y á la pérdida de algunas 
industrias que viven de la importación; pero todo 
esto, con ser mucho, no es la desaparición de Es- 
paña ó poco menos que se teme por gentes timo- 
ratas. Y si de tantas hipótesis descartamos algu- 
nas, como la de no estar bloqueados por Inglate- 
rra, Francia y Portugal simultáneamente, sino 
en guerra con una de estas potencias, resultará 
que España podrá comunicar á través de una de 
las dos fronteras, la francesa ó portuguesa, ¿y á 
qué se reducirá el bloqueo por mar? á estorbar 
el tráfico marítimo solamente, sin impedir el te- 
rrestre, por el cual recibiríamos lo que nos hicie- 
ra falta, tanto en subsistencias como en toda cla- 
se de mercaderías. 

Nuestro comercio fué en 1901 por costas y 
fronteras: 



Frontera oortuffuesa 


Importación 


Exportación 


35.516.497 

132.839.975 

507.936 

739.341.795 


41.268.625 

67.243.009 

1.422,313 

647,156.402 


• Id. francesa 


Id. inglesa 

Por costas 





2^0 La cuestión 

que demuestra la importancia, del tráfico terres- 
tre, que aumentaría rápidamente al estorbarse el 
tráfico marítimo por la escuadra enemiga. 

La mayor parte del comercio de España, cer- 
ca de 1.000.000.000 de pesetas, se verifica con 
Francia, Inglaterra y Portugal, esto es, con las 
naciones fronterizas; de suerte que cualquiera 
nación que no sea una de estas tres con su blo- 
queo puede perjudicarnos muy poco ó nada, y 
Francia ó Inglaterra nos perjudicarían cada una 
en su propio comercio, más no imposibilitarían el 
de la otra. Como quiera que el tráfico terrestre 
aumenta rápidamente y á través de las fronteras 
se abren nuevas vías, que aumentarán más los 
transportes, resulta que la pérdida del mar es de 
poca importancia para España. 

Quedaría fuera de lo dicho un perjuicio que 
pudiera ser grande para las posesiones españolas 
exteriores á la Península, pues corrían peligro 
de perderse si eran bloqueadas con eficacia, has- 
ta carecer de subsistencias. 

2.^ Desembarco.— Considérase impracticable 
hoy esta operación, porque ante lo numerosos 
que son los ejércitos modernos, cualquier desem- 
barco que tenga por objeto realizar operaciones 
capaces de influir en el curso de una campaña, 
ha de hacerse por fuerzas respetables, que obli- 
gan á trasportar por mar considerable número de 
combatientes con embarazosa impedimenta de 
material de guerra, lo cual exige flota de tras- 
porte de gran tonelaje y correr peligros que no 
corresponderían probablemente á los resultados 
que se obtuvieran; no parece, sin embargo, muy 
razonable^esta opinión dicha en términos tan ge- 
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nerales, pues hay condiciones de éxito para rea- 
lizar hoy esta operación que no existían hace un 
siglo, y sin embargo, se intentaban: sirva de ejem- 
plo el ataque de los ingleses á Ferrol en 1800. 
En Agosto de dicho aflo, Ferrol contaba con una 
guarnición de tres batallones con un total de 2.000 
hombres, 1.200 fachos ó milicianos paisanos ar- 
mados y 400 vecinos útiles sujetos al servicio de 
las armas. 

En el puerto había una escuadra compuesta 
de cinco navios, cuatro fragatas, un bergantín y 
una balandra, con algunas lanchas cañoneras; la 
escuadra contaba con 610 cañones y á más de su 
tripulación, dos batallones de infantería, de los 
cuales, se destacaban diariamente 170 soldados 
para guarnición de Ferrol: gobernaba la escua- 
dra el Teniente General Moreno. Defendían la ría 
y los caminos de tierra á Ferrol, varias baterías 
y castillos. 

Amaneció el lunes 25 de Agosto de 1800, en- 
vuelto en espesa neblina que no llegó á disiparse 
hasta las diez de la mañana, hora en que el vigía 
de Monteventoso empezó á reconocer una escua- 
dra que custodiaba un inmenso convoy: calmoso 
el tiempo y la mar tranquila no rompía el oleaje 
en la inmediata playa de Doniños, casi siempre 
inquieta: esta tranquilidad retrasaba las manio- 
bras de la escuadra pero facilitaba un desembar- 
co, por lo que el vigía dio parte señalando la ar- 
mada á cuatro leguas al Norte y compuesta de 
87 buques. Recibió el Capitán General la noticia 
cuando se disponía á celebrar una recepción, por 
ser fiesta de San Luis y días de la reina de Espa- 
ña; no dio crédito á la noticia ni al segundo aviso, 
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y sólo al terminarse el acto palaciego y ante la 
insistencia del vigía, comisionó al General More- 
no, Comandante General de la escuadra, para 
que examinase la escuadra enemiga. Moreno lle- 
gó á las dos ó tres de la tarde á Monteventoso, 
reconoció en el enemigo 10 navios, 6 fragatas, 
otros buques de guerra y 87 transportes, que ya 
se hallaban á dos ó tres millas del arenal de Do- 
niños, que dista ocho kilómetros de Ferrol, por 
lo que no habiendo tiempo que perder avisó el 
General Moreno al Capitán General y marchó á 
su escuadra, destacando 500 hombres de ella á 
los montes de la Grafla. A las cuatro y media de 
la tarde dio fondo la escuadra inglesa frente á la 
playa de Doniflos; el fuego de una de sus fraga- 
tas y dos balandras apoyadas por diez lanchas 
con tropas de desembarco apagó el fuego de la 
batería española de la playa, y muy pronto empe- 
zaron á saltar en tierra 12.000 hombres de desem- 
barco; formóse una vanguardia que marchó in- 
mediatamente sobre la Grana, pero á las seis y 
media de la tarde tropezó con los 500 hombres 
destacados de la escuadra española y empezó un 
sangriento combate: para este tiempo la guarni- 
ción de Ferrol tomó posiciones y se generalizó la 
lucha, acudiendo cada vez más fuerzas enemigas. 
Contenido el enemigo en su movimiento de avan- 
ce, cerró la noche y ambas huestes pernoctaron 
en sus posiciones; 9.000 ingleses frente á Balón y 
l.SOOespañoles entre Balón, la Grana y Ferrol; 
al amanecer del 26 se reanudó el combate, que 
fué reñido por ambas partes, y acaso hubiera ter- 
minado con la derrota de los españoles, á pesar 
de su heroica resistencia, por la gran superiori- 
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dad del enemigo, si el temor de la llegada de re- 
fuerzos, la resistencia de baterías y castillos, la 
presentación de la escuadra de Moreno y las 
1.800 bajas sufridas no hubieran determinado 
al ejército inglés á una retirada, que comenzó á 
las cuatro de la tarde, reembarcándose á la una 
de la noche. El objeto de la expedición era des- 
truir el arsenal y apresar la escuadra española, 
objeto que estuvo á punto de conseguirlo el ene- 
migo. 

Si en aquella época era realizable esa operar 
ción ¿cómo no lo ha de ser hoy? Si en vez de bar- 
cos de vela impulsados á dos ó tres millas por 
hora, hubieran dispuesto los ingleses de barcos 
de vapor, habrían llegado á la playa de Doniños 
á las once de la mañana, en vez de las cuatro y 
media de la tarde, y á la una de la misma habrían 
llegado á Balón, antes de salir el General More- 
no á reconocerlos; habrían atacado á Ferrol y 
entrado en él sin resistencia, y en caso de haberla 
experimentado habría sido poco eficaz con el ar- 
mamento moderno: téngase en cuenta que hoy 
no hay en Ferrol la guarnición, ni la escuadra 
que hubo entonces, por lo que la operación de los 
ingleses, atrevida en 1800, hoy habría sido poco 
aventurada. 

Contra los desembarcos rapidísimos que pue- 
den llevarse á cabo hoy en las costas, y con el 
material de guerra moderno, es indispensable dis- 
poner de fuerzas móviles terrestres, que acudan 
rápidamente y en número suficiente para recha- 
zarlos. Se hace necesaria vigilancia en la cos- 
ta, facilidad y rapidez de comunicaciones des- 
de los centros de acción defensivos á los pun- 
ís 
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tos que puedan ser amenazados, si es que éstos 
no se hallan suficientemente guarnecidos; mas 
aquí se presenta una nueva deficiencia, pues no 
sólo se halla España sin escuadra; carece además 
de ejército, que pueda oponerse no ya á una in- 
vasión por las fronteras, sino á un mero desem- 
barco por las costas, que además carecen de for- 
tificaciones. Como para la oposición al desembar- 
co son necesarias fuerzas del ejército, que entra- 
rán por esta razón á formar parte de la defensa 
de la costa, debe decirse algo de lo que permitirá 
hacer la organización de nuestro ejército. Consta 
éste en la península de 56 regimientos de infante- 
ría y 20 batallones de cazadores, con un total de 
36.732 hombres; 28 regimientos de caballería, con 
un total de 10.584; 17 regimientos y 6 batallones 
de artillería, con un total de 10.059, y 5 regimien- 
tos y 2 batallones de ingenieros, con un total de 
3.4^ hombres ó sea un total de 60.814 soldados, 
repartidos en las guarniciones de toda láTpenín- 
sula, de cuyo total, descontando las bajas en el 
hospital y los empleados en destinos burocráticos, 
asistentes, etc., se comprenderá queden reduci- 
dos á 50.000 hombres, que no hacen otro servicio 
que montar guardias, y no son fuerza suficiente á 
guardar el orden público; pero si esto es deficien- 
tísimo en tiempo de paz, todavía es peor en caso 
de guerra; basta ver que aún suponiendo sólo 
100.000 hombres como contingente anual que in- 
gresa en el ejército, resultan 600.000 en lo? 6 afios 
del servicio activo y otros 600.000 en la reserva; 
para los primeros hay en la península 132 batallo- 
nes de infantería, que á 1.000 plazas cada uno, 
absorben 132.000 hombres, los 468.000 restantes 



1)É LA EáCtf AtíRÁ 27S 

van á los demás cuerpos y armas en cerca de 
68.000 hombres, quedando 400.000 sin instrucción 
y sin unidad orgánica que los reciba, unidades 
que habrá que organizar en el momento de la gue- 
rra, creando oficialidad, y lo mismo sucede con 
los 600.000 hombres de la reserva, advirtiendo 
que no hay regimientos de reserva más que en 
infantería y caballería, así es que se han creado 
zonas donde se amontona en rebaños grandísimo 
número de hombres: esto en el personal, que en 
el material no tenemos armamento, parques, efec- 
tos de campamento, ambulancias, servicio del 
tren, etc., etc., y peor que esto e»'que el país cree 
tener ejército, pues al ver que se tomaban hom- 
bres de las aldeas, se les vestía de rayadillo, se 
les embarcaba y se les enseñaba en el barco el 
fusil, y al desembarcar en Cuba se les enviaba á 
la manigua, se ha creido, repito, que eso es te- 
ner soldados y ejército capaz de defender el terri- 
torio; muy lejos de eso, carecemos realmente de 
organización militar que asegure costas y fronte- 
ras contra un enemigo atrevido que quiera invadir 
nuestro suelo. No es mi ánimo ocuparme hoy de 
tan desdichado asunto, que lo es tanto como el de 
la escuadra, pues por algo son hermanos ejército 
y armada. 

El desembarco puede tener varios objetivos; 
apoderarse de una población ó punto que sirva 
de base para operaciones futuras, castigar á un 
pueblo, apoderarse de él, atacar de flanco y re- 
vés por tierra fortificaciones que den frente al 
mar, exigir tributos y recursos, objetivos tan in- 
teresantes que bien merecen el apresto de fuer- 
zas terrestres bien organizadas. 
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3.^ Bombardeo. — No debe emplearse esta 
hostilidad más que como preparación á otro ata- 
que más serio, ya sea para un desembarco, que- 
brantando las fuerzas que pudieran oponerse á 
él, ó despejando el sitio donde éste se ha de efec- 
tuar, ó como medio de debilitar ó intimidar á 
un punto fortificado al cual se ataque á viva 
fuerza ó de modo regular. El bombardeo á una 
población indefensa ni constituye una victoria 
ni prepara un ataque que no ha de ser resis- 
tido, ni intimida, ni sirve de apoyo para empresas 
posteriores: es sencillamente un acto de barbarie 
que se comete por afán de restar riqueza sola- 
mente, ó de exigir entrega de otros puntos del 
territorio, y como quiera que este procedimiento 
ya ha estado á punto de ensayarse con España, y 
el solo anuncio de llevarle á cabo bastó á atemo- 
rizar en tales términos á las poblaciones costeras, 
que no intentaron pensar en resistir al enemigo, 
sino en la entrega inmediata de las poblaciones, 
hay que disponer medios de resistencia que eviten 
el bombardeo de centros comerciales importan- 
tes. El bombardeo impone al vecindario: la ima-" 
ginación popular aumenta sus efectos hasta pro- 
ducir verdadero pánico, y sin embargo es una de 
las operaciones menos peligrosas y destructoras 
de la guerra, á pesar de todo su estrepitoso apa- 
rato. En el tiro naval, aún más que en el de tierra, 
la eficacia está en razón directa de la facilidad de 
observar el resultado: un barco á 9 ó 10 kilóme- 
tros no domina al blanco, y no puede apreciar 
bien la distancia á nivel del mar: la misma pobla- 
ción con su confuso amontonamiento de muros, 
casas y edificios que se proyectan eñ plano verti- 
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cal sin dar referencia alguna de distancias hori- 
zontales, imposibilita corregir los errores grandes 
del tiro. Borgatti, Rocchi' y otros ingenieros, di- 
cen á este propósito: "Supóngase que una escua- 
dra lanza sobre una ciudad 6.000 proyectiles, que 
será un esfuerzo enorme no fácilmente realizable, 
y que de cada seis proyectiles caiga uno en casa 
de alguna importancia, lo que es mucho suponer 
por los grandes espacios descubiertos, calles, pa- 
tios, plazas, jardines, tinglados, mercados, alma- 
cenes y cobertizos, etc., y habrá 1.000 casas toca- 
das, y en una ciudad como Marsella que tiene 
37.000 casas resultará V37 de la edificación, y como 
de las casas tocadas á las destruidas hay la rela- 
ción de 10 á 1, en rigor las casas destruidas se- 
rían V370 ó sea 3 por cada 1.000: „ y así sucede en 
la práctica, los bombardeos de la escuadra ame- 
ricana en la guerra contra España fueron bien 
ineficaces; en Cienfuegos derribaron el faro y 
unos tinglados, en Puerto Rico no pasó de 40.000 
pesos todo el destrozo, sobre las baterías de San- 
tiago se dispararon muchos miles de proyecti- 
les, y sin embargo no se desmontó más que una 
pieza: los efectos del bombardeo en general no 
compensan lo que cuestan. 

También sobre los arsenales se exagera la im- 
portancia de un bombardeo: un arsenal es tan ex- 
tenso como una ciudad y la edificación no llega 
á Vio del área y de ésta la mayor parte son alma- 
cenes que se desocupan al realizarse la moviliza-, 
ción en el comienzo de la guerra: el almirante 
Grivel estima que para producir algún efecto, es 
necesario que caigan 100 proyectiles por hectá- 
rea; así es que el arsenal de Specia, de 90 hectá- 
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reas, necesita recibii* 9.000 proyectiles; el de 
Portsmouth, de 100 hectáreas, 10.000: esfuerzo de 
proyección que ninguna escuadra puede hacer 
por bien municionada que estuviere, y el resulta- 
do de disparar 6.000 proyectiles sobre una ciudad 
sería interrumpir las operaciones para municio- 
narse de nuevo, perder tiempo y fuerza moral la 
escuadra agresora. El bombardeo podría tener 
un efecto realmente destructor si se llevase á ca- 
bo desde 4.000 á 5.000 metros de distancia, pero 
las fortificaciones de tierra pueden impedir esa 
proximidad con su fuego. Los incendios provoca- 
dos por un bombardeo pueden ser sofocados con 
previsión y medios á propósito. 

Las consideraciones expuestas deben tranqui- 
lizar el ánimo sobre los desastres producidos por 
\m bombardeo, pues es de poco efecto á gran dis- 
tancia y podrá siempre impedirse con baterías 
adelantadas, esto es sobre el borde de la costa, 
sin acudir á posiciones excepcionalmente avanza- 
das: por ejemplo, Barcelona puede ser defendida 
contra el bombardeo con baterías sobre la esco- 
llera que se proyecta para agrandar el puerto, 
escollera que avanzará al mar dos kilómetros 
más que la población, y Cádiz podrá defenderse 
con baterías colocadas en su recinto: ambas 
poblaciones son las más descubiertas desde el 
mar. 

4.® y 5.® Ataque regular y ataque á viva 
fuersa. — Empléanse los mismos medios de de- 
fensa en uno que en otro ataque, esto es, los ya 
descritos en el artículo anterior. Compárese la 
eficacia artillera de mar con la de tierra, y para 
ello la de un acorazado de primera con la unidad 
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terrestre, que es un módulo que se ha elegido 
para estos objetos. 

Las ventajas que las unidades navales tienen 
sobre las terrestres son: 

1.* Completo conocimiento de las posiciones 
fortificadas en la costa y de su fuerza ofensiva y 
defensiva. 

2.* Iniciativa para comenzar el combate, sus- 
penderle y variar durante él de posiciones pron- 
tamente, para concentrar fuegos superiores so- 
bre cada uno de los puntos atacados y batirlos 
sucesivamente. 

3.* Gran poder defensivo combinando su rá- 
pida marcha, para sustraerse al fuego enemigo, 
con la protección de sus corazas y blindajes. 

4i* Gran poder ofensivo á gran distancia y 
mucha densidad de fuegos de todos calibres á 
distancias cortas. 

Las unidades terrestres tienen sobre las na- 
vales las ventajas siguientes: 

1.* Mayor acción artillera, que las navales; 
las baterías se hallan diseminadas á grandes dis- 
tancias, horizontal y verticalmente, y no reunidas 
en corto trecho como en el barco, lo cual obliga 
á éste á un fuego divergente sobre aquéllas. 

2.* . No tienen más puntos vulnerables que las 
piezas, en tanto que el barco, exceptuando la par- 
te acorazada y sólo á más de 4.000 metros de 
distancia, todo él es vulnerable. 

3.* La altitud de la mayor parte de las bate- 
rías cubre á sus piezas, que son los puntos vulne- 
rables de aquéllas, y descubre las cubiertas, que 
son las partes más vulnerables del barco. 

4.* En ningún caso pueden perderse las cua- 
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tro baterías, ni aún una sola, de una unidad tác- 
tica fija, por ios proyectiles enemigos, como pue- 
de perderse un acorazado por uno solo. 

5.* Son mucho menos visibles las baterías en 
tierra que los acorazados en el mar, por lo que 
es más fácil corregir el tiro de tierra, lo que uni- 
do á mejor observación telemétrica, fijeza y es- 
tabilidad en las piezas, da más precisión al tiro 
de costa; hay que observar que la iluminación 
perjudica al barco, no á la batería de tierra; el 
progreso en telemetría favorece más á las bate- 
rías de costa, y por último la pólvora sin humo 
no las hará visibles, en tanto que el barco lo será 
siempre. 

6.* El servicio del fuego no se complica con 
evoluciones como en el barco, y se dispone de to- 
do el espacio necesario para una desahogada ins- 
talación de servicios auxiliares, de lo que resulta 
más rapidez en el tiro. 

7.* Profusión de fuegos curvos que no pueden 
ser contrabatidos por el barco, y á los cuales no 
puede sustraerse de ningún modo. 

Las cualidades de la unidad terrestre ó fija son 
por lo tanto: mayor acción, mayor diseminación 
de piezas, mayor convergencia de fuegos, menos 
vulnerabilidad y más precisión y rapidez de tiro. 

Salta á la vista que las ventajas de una unidad 
sobre la otra son el resultado de extremar, en 
cuanto es posible, para cada una las de la cuali- 
dad que la es inherente y que la otra no puede 
poseer, así en la naval sus principales ventajas 
proceden de la movilidad y en la terrestre de la 
fijeza, de suerte que la tan debatida cuestión de 
preponderancia en la lucha entre ambas unidades 
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á favor de una ú otra, no es en suma otra cosa 
que la comparación de esas ventajas que les son 
peculiares, y lógicamente se deduce, que á igual- 
dad de las demás circunstancias, alcanzará la 
victoria aquella unidad que utilice por completo 
las ventajas que la son pecualires, mientras la con- 
traria no pueda utilizar las que la son propias; y 
á este fin y partiendo del supuesto de ser varios 
acorazados ó unidades navales las que llevan á 
cabo el ataque, y siendo varias unidades terres- 
tres las que se les han de oponer, las condiciones 
tácticas defensivas de la posición ocupada por és- 
tas, ha de permitir colocarlas y situarlas de ma- 
nera que conservando las ventajas que ya se ha 
indicado las distinguen, no puedan las unidades 
navales utilizar ni desarrollar las que les son pro- 
pias, y á este fin se elegirán posiciones, que cum- 
plan las condiciones siguientes: 

1.* No ocupar una posición tal que sobre ella 
pueda concentrarse el fuego de varios barcos, y 
para impedirlo, se combinarán las condiciones hi- 
drográficas del litoral con los accidentes orográ- 
ficos de la costa, del modo más conveniente para 
diseminar las baterías sin perder la condición 
indispensable de concentrar todos sus fuegos, si 
es posible, y sino la mayor parte de su acción ar- 
tillera sobre todas y cada una de las posiciones 
que puedan ocupar los barcos en sus diversos mo- 
dos de ataque por bloqueo, bombardeo, desem- 
barco, lucha de artillería con la costa y paso á 
viva fuerza. , 

2.* Para cumplir la condición anterior y dar 
á la artillería todo el campo de su máxima efica- 
cia, adelantar la defensa al mar para descubrir el 
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mayor sector de agua posible, y dar á cada pieza 
el mayor campo de tiro. 

3.* Adoptar todas las disposiciones necesarias 
para disparar con la mayor eficacia, rapidez y 
precisión posibles, á ñn de cubrir de hierro al ene- 
migo desde el comienzo del combate. 

4.* Disponer los emplazamientos de piezas y 
baterías de modo que se atienda preferentemente 
á favorecer cuanto se pueda la acción ofensiva del 
artillado, y se descubran todo lo posible las par- 
tes vulnerables de los barcos, atendiendo después 
á la defensiva ó protectora de la batería, para que 
ofrezca el menor blanco posible y cubra piezas y 
sirvientes. 

5.* Utilizar para la desenfilada las grandes 
altitudes de la costa y la profusión de fuegos cur- 
vos, difícilmente contrabatidos y de acción cons- 
tante en todas las fases del combate. 

De cumplirse estas condiciones resultaría una 
posición cuyo frente al mar no bajaría de 15 á 20 
kilómetros entre sus flancos ó puntos extremos, 
que serían los más débiles y exigirían ser refor- 
zados por el arte, utilizando cuantos recursos 
proporcionase el terreno, y así se constituiría 
una posición ó núcleo defensivo, en el que la par- 
te de litoral y mar que le correspondiera sería 
batido por la inmensa mayoría de las baterías, y 
que en principio sería intensamente defendida 
por tres unidades terrestres, una á cada punto 
de apoyo ó flanco, y otra en el centro, cuyas ba- 
terías, distribuidas convenientemente, cubrirían 
de fuego los sectores privados de él y los ángu- 
los muertos de las otras, batiéndose todo punto 
donde pudiera situarse el enemigo, que resul- 
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taría batido, aun presentando mayores fuerzas en 
combate. 

De esta suerte se obligaría á la escuadra ene- 
miga á empeñar la lucha á la mayor distancia 
posible de su objetivo, á todo el alcance de las 
piezas de mayor calibre y en una tabla de agua 
ó sector, sobre el cual convergería simultánea- 
mente toda la actividad artillera de la costa, bien 
dirigida con fuego rápido sobre las partes más 
vulnerables de los barcos; así se conseguiría ale- 
jar el bloqueo y el bombardeó, y obligar al ene- 
migo á recorrer un largo espacio muy batido de 
fuego para acercarse á la costa, ya para un des- 
embarco, ya para un ataque á viva fuerza, y se 
protegería la arribada de la escuadra y la flota 
mercante amiga. 

Claro es que el número de unidades terrestres 
necesario á cada posición le han de determinar 
las condiciones tácticas que la misma ofrezca, di- 
ferentes de una á otra localidad. 

Este empleo de artillería se completaría con 
cañones antiguos, de gran calibre, disparando 
granada-torpedo en los pasos, canales y entradas 
de puertos y fondeaderos, cubriendo á estas pie- 
zas y resguardándolas del fuego enemigo en re- 
pliegues del terreno, y del mismo modo se proce- 
dería para utilizar y emplear los torpedos fijos y 
móviles, los cables y demás defensas accesorias 
y de última línea. 

El complemento indispensable de la defensa 
serían las fuerzas móviles de tierra para contra- 
rrestar el desembarco, y el fuego de las piezas 
de pequeño calibre de los barcos. Los servicios 
de comunicaciones, observación y vigilancia de- 
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herían estar perfectamente expeditos y funcionar 
con seguridad y celo. 

Con estos procedimientos bien aplicados es 
segura la supremacía de las defensas sobre el 
ataque. 

La defensa de la costa, esto es, de las baterías 
del poder fijo en ella, debiera confiarse á la oficia- 
lidad de la Armada, por practicarse así en otros 
países, atendiendo á las razones siguientes: 

En Inglaterra la responsabilidad de la defensa 
de costas se divide entre las autoridades militares 
de tierra y de mar; reconocida la necesidad de la 
unidad de mando, se adoptó en principio que la 
defensa esté confiada á la autoridad de marina, 
pero está suspendido por el hecho de no alcanzar 
el número de inscriptos de que dispone la nación 
para el servicio de sus buques, falta que hace im- 
posible el distraerlos en otras atenciones. 

En Italia la marina cubre las baterías del lito- 
ral. La artillería de tierra interviene en ciertos 
puntos como auxiliar, por no ser suficientes los 
oficiales de marina para este servicio y el de la 
flota: está admitido el principio de la unidad de 
mando á favor de la marina, pero no se puede 
realizar por completo por la falta de personal. 

En Francia hay un sistema mixto: está apro- 
bado el proyecto de confiar á la marina no sólo la 
defensa en sí misma, sino el estudio y construcción 
de líneas férreas radiales y secantes estratégicas 
que aseguran la imposibilidad del éxito de un de- 
sembarco. 

En Alemania la marina es la única encargada 
de la defensa de costas, cuya organización se ha 
establecido cediendo á las reiteradas instancias 
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de elevadas autoridades militares. Moltke informó 
así al Emperador Guillermo. "La defensa de las 
costas está organizada en previsión de ataques, 
ejecutados por cuerpos de ejército, trasportados 
por mar y desembarcados bajo la protección de 
una escuadra de combate. Los oficiales de mari- 
na son los únicos conocedores de los puntos débi- 
les de esta escuadra, y caso de empeñarse la lu- 
cha, ellos son los únicos capaces de descubrir el 
alcance de los movimientos de los buques ataca- 
dos y de reconocer el fin real que persiguen. En 
segundo lugar, las obras de las costas, las torres, 
montajes y cañones son parecidos, ó debieran ser- 
lo, sino idénticos á los de marina: el manejo de 
estos mecanismos exige un personal cuya instruc- 
ción y progreso sólo la marina puede asegurar. 
Los métodos de puntería para las piezas de costa, 
destinados á batir blancos móviles, animados las 
más de las veces de grandes velocidades, se apro- 
ximan más á los empleados á bordo que á los usa- 
dos en tierra. Debe haber una íntima relación en- 
tre el jueg(^de las baterías de costa y los meca- 
nismos de la defensa marítima, del mismo modo 
que entre los torpedos de fondo y los buques guar- 
dacostas y torpederos. Esta indispensable combi- 
nación de esfuerzos no puede ser realizada más 
que empleando personal perteneciente á la mari- 
na y dirigido por un oficial de este mismo depar- 
tamento. „ Los jefes y oficiales de marina alema- 
nes tienen la alta dirección de baterías, semáforos 
y faros: los artilleros de mar, se hacen en las es- 
cuelas de artillería flotantes y las plazas maríti- 
mas tienen defensas servidas por la marina. 
De lo dicho al discutir cada una de las formas 
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de ataque posible á nuestras costas y partiendo 
del supuesto de no haber escuadra defensora, se 
deducen las siguientes conclusiones: 

1.* El bloqueo de todo nuestro litoral, duran- 
te uno ó varios años, no alteraría gravemente 
nuestra vida normal, no disminuirían las subsis- 
tencias y no sería necesaria la escuadra para la 
vida nacional. 

2.* El desembarco es posible y para ser re- 
chazado á tiempo exige fuerzas del ejército, que 
concurran á este fin en cantidad suficiente y sa- 
zón oportuna, lo que obliga á tener el ejército 
bien organizado y nutrido, lo que hoy no sucede. 

3.* El bombardeo es fácil á varias poblacio- 
nes del litoral, que hay que proteger más por 
tranquilidad moral del vecindario, que por preve- 
nir grandes daflos: puede alejarse y hacerse ine- 
ficaz el bombardeo con piezas de calibres ordina- 
rios y no escepcionales. 

4.* El ataque regular y el ataque á viva fuer- 
za pueden ser rechazados con menor número de 
unidades tácticas terrestres que las navales ofen- 
soras, si el terreno ofrece condiciones tácticas 
que sepan utilizarse ventajosamente. 



3.^— Proyecto y presupuesto de defensa 
de nuestras costas 

Condiciones económicas y militares. — Si Es- 
paña fuera una nación rica hoy y de productivi- 
dad grande y segura, no debería atenderse á la 
condición de economía en la creación y sosteni- 
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miento del poder fijo marítimo, y en tal caso pre- 
dominaría en el estudio de este poder el de crear- 
le lo mejor posible, inespugnable, invencible, 
costare lo que costare, que ante la finalidad que 
con tal poder se ha de alcanzar, poco importaría 
im gasto crecido si el país podía sufragarle; más 
debiendo atender á los recursos económicos para 
alcanzar el objetivo, tanto como al objetivo mis- 
mo, hay que prescindir de lo mejor para buscar 
lo aceptable^ haciendo transacciones técnicas en 
lo invencible ó inespugnable para llegar á lo te- 
nazmente resistente, y contentarse con satisfacer 
la necesidad de la defensa, reuniendo la mayoría 
de las condiciones que la son favorables, y en este 
sentido, prescindir de gastos en todo lo que no 
sea esencial al cometido que ha de desempeñar el 
poder fijo. 

Y bajo este criterio se ha de estudiar un plan 
económico general de defensa, en el que no se 
contenga lo que no sea indispensable á la eficacia 
del mismo, para asegurar la integridad del terri- 
torio nacional. 

Así, pues, no deberá incluirse en el plan gene- 
ral de defensa punto alguno, población, puerto, 
etcétera, que no esté indicado como necesario por 
las condiciones estratégicas de la defensa gene- 
ral y la corriente circulatoria de nuestra riqueza, 
y esta limitación de defensa á los puntos indis- 
pensables, se extenderá dentro de cada uno á los 
elementos tácticos que en él se empleen, reducien- 
do al mínimo las fortificaciones, baterías, etc., y 
dentro de dichos elementos, se preferirán aque- 
llos que con la misma eficacia sean más eco- 
nómicos. ' 
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Hasta principios del siglo anterior, la defensa 
de la costa se subordinó al principio táctico gene- 
ral y predominante en la época, de líneas conti- 
nuas defensivas; simple ó sencilla en la costa, do- 
ble en las fronteras y doble ó triple en el interior, 
y en los campos de batalla. En la costa, la línea 
estaba constituida por baterías construidas y em- 
plazadas en todos los puntos donde era posible un 
desembarco, aún por lanchas pequeñas, de donde 
se siguió que en gran parte de nuestras costas se 
cruzaban los fuegos de las baterías, á pesar del 
corto alcance de aquellas piezas: esta condición, 
la poca precisión del tiro y su escaso efecto so- 
bre mampostertas, permitían construir defensas 
sumamente económicas en espesores y relieves, 
como lo eran también en dimensiones, dado el pe- 
queño calibre de aquellas piezas y su sencillo 
mecanismo: así pudo llevarse á cabo un plan de 
defensa vastísimo, por un Erario exhausto. 

Hoy las condiciones han variado por comple- 
to: no es posible con el coste de las piezas de ar- 
tillería modernas, con los servicios auxiliares que 
exigen y la protección que demandan construir 
baterías económicas: hoy cuesta un solo cañón 
más que una ó dos baterías de grueso calibre de 
aquella época: añádese á esta desventaja econó- 
mica, que imposibilita seguir el criterio antiguo y 
fundamentar la defensa en una línea continua, 
otra, y es la vaguedad en que se está respecto á 
los principios que deben informar el nuevo plan 
de defensa que al lineal sustituya, vaguedad de- 
bida á la expectación que hay, mientras los pro- 
gresos metalúrgicos é industriales no lleguen á 
término de reposo, ya que no á la meta de todo 



DE LA ESCUADRA 289 

progreso industrial; pues en la espera de nuevos 
adelantos científicos que modifiquen los elemen- 
tos tácticos y con ellos las combinaciones estraté- 
gicas, no se pueden sentar principios absolutos de 
escuela como los sentaban nuestros abuelos, para 
los cuales, los progresos seculares de las armas 
de combate, no llegaron á alterar los principios 
tácticos en la aplicación de las mismas; más á pe- 
sar de todo y sin esperar la última palabra en la 
evolución industrial y científica, basta seguir la 
tendencia general, persistente y cada vez más 
marcada, que en el modo de ser de los elementos 
tácticos se viene observando para sentar princi- 
pios, cuya duración sea suficiente á no perder los 
gastos que ocasione la instalación de dichos ele- 
mentos, en su modo de ser actual: y aún podría 
hacerse la instalación en sentido adelantado, esto 
es, anticipándose á los progresos presumibles en 
vista de los que han venido realizándose. 

La defensa del litoral por un poder fijo en lí- 
neas continuas era posible un siglo atrás, tanto 
por las condiciones económicas de aquellas forti- 
ficaciones y baterías, cuanto porque el pequeño 
tonelaje de los barcos de guerra y mercantes im- 
pedía de una parte ejercer una acción suficiente- 
mente enérgica en el ataque 4 ^n punto fortifica- 
do, para rendirle pronto y fácilmente, tanto por la 
poca eficacia y alcance de los fuegos de los bar- 
cos, cuanto porque les era necesario aproximarse 
demasiado á la costa, con grave peligro sobre 
todo en barcos de vela, y por su vulnerabilidad 
al fuego de tierra; condiciones todas desfavora- 
bles al ataque, por las que la línea continua defen- 
siva podía subsistir á pesar de su debilidad en to- 

19 



290 LA CUESTIÓN 

dos los puntos: tampoco era de temer un desem- 
barco; las flotas eran incapaces de transportar de 
golpe gran cantidad de gente y material de gue- 
rra, en términos de ocupar un punto de la costa, 
ya para posesionarse de él definitivamente, ya 
para ulteriores empresas, dificultosas entonces 
por la falta de comunicaciones al interior del pais. 
Otras son las condiciones actuales: á la dise- 
minada población costera de aquella época, sin 
comunicación á lo largo del litoral y sin grandes 
centros estadísticos á orillas del mar, que obliga- 
ba á distribuir y diseminar la defensa linealmen- 
te á lo largo de la costa, sucede hoy población 
más concentrada, comunicaciones fáciles, rápidas 
y numerosos, y grandes centros industriales y 
mercantiles, donde se acumulan mucha población 
y riqueza, constituyendo puntos absorbentes de 
la vitalidad de gran parte de la costa, centros de 
gran desarrollo logístico, cabezas terminales de 
grandes líneas de comunicación al interior y puer- 
tas de entrada y salida de la riqueza nacional, y 
tales condiciones de la época actual obligan á con- 
centrar la defensa en esos centros vitales: por 
otra parte, al tardo aviso y orden transmitida por 
un peatón ó un ginete, reemplaza hoy el teléfono 
y el telégrafo, al corto alcance y visualidad del 
atalayero antiguo sustituye el heliógrafo moder- 
no; al lento caminar del carro y el caballo por 
aquellos caminos mal llamados carreteros, únicos 
que podía seguir el ejército de tierra, sucede hoy 
la ancha carretera y la vía férrea, al remo y la 
vela del barco antiguo reemplazan la hélice y el 
vapor del buque moderno, y finalmente, á los al- 
cances de 200 á 1.000 metros de las armas anti- 
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guas sustituyen hoy alcances hasta de 14.000 me- 
tros, condiciones todas que dan á las grandes uni- 
dades militares de tierra y de mar, y á las fortifi- 
caciones, un gran radio de acción, que permite 
concentrar las fuerzas y elementos tácticos, en 
harmonía con la concentración de la riqueza y 
población del pais. Es por lo tanto lógico y natu- 
ral que á la defensa lineal y extensiva antigua 
sustituya una defensa concentrada é intensiva, en 
núcleos y regiones costeras, para cuya elección 
deberán concurrir las condiciones siguientes; ha- 
llarse separados unos de otros en proporción á la 
movilidad y radio de acción de las escuadras y 
de las grandes unidades de las fuerzas de tierra: 
servir de protección á la marina mercante, tanto 
en la navegación de altura como en el cabotaje, 
y de refugio, abastecimiento y eje de maniobras 
de la escuadra propia y puntos de apoyo del ejér- 
cito contra invasiones ó desembarcos por mar, 
impedir que el enemigo pueda posesionarse de 
punto alguno cuyas condiciones topográficas le 
permitan fortificarse rápidamente, defender las 
cabezas de grandes vías al interior, ocupar los 
centros de mucho tráfico, población y riqueza, 
los arsenales y astilleros, los puertos militares 
y puntos estratégicos de la costa, cuya posesión 
por el enemigo favorezca y apoye de flanco la 
invasión por la frontera terrestre, y finalmente 
aquellos puntos que permitan por su situación y 
condiciones facilitar una invasión por mar, ya sea 
con un fin principal ó secundario y en general 
asegurar la posesión de todos los puntos, cuya 
pérdida sea de influencia grande en el resultado 
de la guerra ó en la duración de ella. 
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Tanteo y presupuesto de las obras de defen- 
sa.— LdiS posiciones que en mi concepto debieran 
ocuparse en nuestras costas, son las que expresa 
el estado adjunto, en el cual se indican los puntos 
que deben fortificarse, las millas que los separan, 
procurando sean menos de una singladura para 
que el comercio de cabotaje esté protegido y el 
bloqueo y bombardeo sean más difíciles, el valor 
total del comercio que por cada punto circuló en 
1901, las unidades tácticas terrestres que aproxi- 
madamente debieran asignarse á cada punto, con 
los cañones, obuses y morteros que á esas unida- 
des corresponden y el coste de las obras de de- 
fensa completas. 
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El presupuesto total de 316 millones de pesetas 
podría proporcionar 6 ó 7 acorazados de primera, 
y en la costa proporciona 78 unidades, que equi- 
valen en acción artillera á más de 78 acorazados. 

Puede disminuirse el número de obuses en una 
localidad para aumentar el de cañones ó vicever- 
sa, si así conviniera, pero sin disminuir la acción 
total artillera que á cada unidad corresponda. 
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En la costa catalana se han constituido regio- 
nes defensivas: la proximidad al extranjero por 
tierra y por mar obliga á ello: se ha atendido á 
los puertos militares de las Baleares y Carta- 
gena: á la región del estrecho de Gibraltar con 
Cádiz por punto avanzado, á las rías de Galicia, 
constituidas en regiones y á los puertos del cen- 
tro de la costa cantábrica por sus condiciones es- 
tratégicas por tierra y por mar: y finalmente se 
ha procurado atender con alguna preferencia á 
las Canarias por su aislamiento. 

El presupuesto de 316 millones de pesetas le 
considero del todo suficiente para garantir la in- 
tegridad del territorio nacional y proteger los 
1.722 millones de pesetas que importó el cabotage 
nuestro, y los 1.734 millones á que se elevó todo 
nuestro comercio de importación y exportación, 
esto es, los 3.456 millones de nuestro tráfico total 
en 1901: pero siempre que se ejecuten los trabajos 
con toda economía, prescindiendo en absoluto de 
todo cuanto no interese al valor defensivo de las 
obras, suprimiendo todo detalle arquitectónico, 
todo perfil, todo adorno, que cuesta caro y es ri- 
dículo en esta clase de construcciones, reduciendo 
á lo indispensable los servicios y obras auxilia- 
res: haciendo la construcción tosca pero sólida y 
resistente, estudiando los emplazamientos de las 
baterías de modo que se procure elegir aquellos, 
dentro de la misma acción ó eficacia artillera, 
que permitan parapetos de arena ó tierra con 
preferencia á las mamposterías y corazas: no 
consumiendo tiempo y dinero y personal y pa- 
ciencia en los interminables expedienteos buro- 
cráticos, y contando con un personal idóneo y 
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Heno de celo por el' bien del servicio y de la 
patria. 

No es de creer que España no pueda soportar 
un gasto de 316 millones para guardar todo el te- 
rritorio de los ataques por mar á que hoy está 
tan expuesta, gasto que en su inmensa mayoría 
quedaría dentro de JEspaña, pues con los medios 
industriales que tiene podría construir la casi to- 
talidad de los elementos sencillos de la defensa, 
esto es, las obras y el artillado ó sean los 390 ca- 
ñones de 15, los 93(3 obuses y los 624 morteros, y 
todas las defensas accesorias, y únicamente ten- 
dría que adquirir del extranjero 234 cañones (le 
24 centímetros. 

Todas las naciones cuidan con mucha atención 
la fortificación de sus litorales. Francia, cuya es- 
cuadra es ya poco inferior á la inglesa, trabaja en 
sus costas tanto como en sus arsenales y á la par 
de sus acorazados crecen sus puertos militares. 
Hé aquí lo que ha gastado en 1901, en 

Cherburgo 12.800.000 francos 

Houmets 27.000.000 » 

Brest 29.750.000 

Lorient 850:000 » 

Rochefort 5.150.000 » 

Tolón 16.800.000 

Córcega 560.000 > 

Argelia 2.000.000 

Bizerta 38.031.500 » 

Dakan 10.550.000 » 

Saigon 3.000.000 

Dinamarca construyó un islote artificial y so- 
bre él un fuerte, en Moddelgrud frente á Copen- 
hague; Holanda el de Pampus, frente á Amster- 
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dam; Inglaterra 4 en Portsmouth, entre la isla 
Wight y la costa para cerrar la rada de Spithead, 
que ha costado más de 5.000.000 de pesetas, cada 
uno: se construyen diques submarinos como el de 
Specia en Italia, de 2.250 metros de longitud y los 
Wimpren para dificultar el paso á Stokolmo; en 
Francia la gran escollera de Cherburgo, de 3.600 
metros de longitud y 150 de anchura que ha cos- 
tado 67.000.000 de francos. 

Inglaterra, la nación más poderosa por mar, la 
que más escuadras posee, defiende cuidadosa- 
mente sus costas por muchísimas obras, entre las 
que sobresalen las siguientes. En la costa del ca- 
nal de la Mancha, los campos atrincherados de 
Plymouth, Portsmouth y Gosport, que aparte de 
los fuertes que los rodean por tierra, cuentan en 
las islas de Wight y de Portsea, así como en la 
rada de Spithead, con fuertes y baterías que de- 
fienden por mar tan importante parte del litoral; 
cooperan al mismo fin en las citadas costas los 
puertos de Falmouth, defendido por dos fuertes; 
Darmouth, por baterías; Portland, Dungeness, 
Folkestone, Deal, Dover y las islas normandas 
por baterías y fuertes. En la parte occidental que- 
da el canal de San Jorge, defendido por las obras 
de Pembroke y Mulf ord, á un lado, y las de Kiusa- 
le, Cork, Waterford, Dumgannon y Wexford por 
otro, y ya en el mar de Irlanda, ^sten Dublín 
fortificado; y Liverpool, cubierto por las baterías 
que defienden la desembocadura del Merey. 

Defienden el canal del Norte Belfast y las 
obras de la desembocadura del Clyde. 

En la parte O. de Irlanda existen los puertos 
militares de Bautry y Galway y la plaza fuerte 
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de Enniskillen, todos ellos menos importantes 
que los anteriores. 

El litoral del mar del Norte cuenta con los 
puertos militares de Edimburgo, Aberdeen, Yar- 
mouth y Lowstoft, y las obras que defienden 
las desembocaduras de los ríos Humber, Tweed, 
Tees, Tyne y el fuerte del golfo de Moray. 

Londres no tiene fortificaciones, pues su de- 
fensa la constituyen los puertos que á distancia 
le roSean, tales como Wolwich y las obras del 
estuario del Támesis, que defienden las desem- 
bocaduras de los ríos Medway (fuertes y bate- 
rías de Sheernes, Chatham, Bartou's Point, Ro- 
chester y la isla Grain), del Stour y del Támesis 
(Gravesend y Tilbury). 

Esto hace Inglaterra, y ya que tanto se la 
quiere imitar por mar, imítesela por tierra; aco- 
razados tiene de sobra, pero, á pesar de ello, de- 
fiende sus costas con fuertes y baterías, como si 
no tuviera una sola lancha cañonera en el mar. 

Ante estos gastos qué significan 28.000.000 de 
pesetas, para defender el puerto de Barcelona? 
Sólo en Cherburgo, ha gastado Francia más de la 
tercera parte de los 316.000.000 de pesetas, que 
se proponen para toda España; cantidad que des- 
pués de todo, se necesita gastar aún cuando se 
tenga escuadra, ó mejor dicho, con más razón y 
motivo que ahora, cuando haya escuadra, para 
darla la protección que necesita. 

Resumiendo cuanto en esta segunda parte 
se ha razonado, se llega á las conclusiones si- 
guientes: 

1.* Nuestra política ha de ser ibero-america- 
na, de concentración y neutralidad para recons- 
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tituir las energías nacionales y desarrollar la 
cultura y riqueza que nos faltan, y á esto se 
opondrá la creación de una escuadra, arma in- 
ternacional y ofensiva que exige por razón de su 
existencia y empleo una política agresiva y de 
expansión. 

2.* Es indispensable fortificar nuestras cos- 
tas si creamos escuadra, y es necesario fortifi- 
carlas si no la creamos; es indispensable también 
reorganizar el ejército. 

3.* La fortificación de nuestras costas debe 
hacerse con el doble objeto de defenderlas hoy 
íntegramente y de apoyar á la escuadra cuando 
se cree en lo futuro. 

4.* Aim cuando España no posea escuadra y 
viese bloqueadas sus costas rigurosamente uno ó 
más afios, no escasearían ni disminuirían las sub- 
sistencias y padecería muy poco la Vida normal 
del país. 

5.* Nuestras costas pueden quedar fortifica- 
das y garantida por mar la integridad del terri- 
torio con un gasto aproximado de 316 millones 
de pesetas; gasto'de fortificación que tendría que 
hacerse igualmente creando escuadra. 
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CONCLUSIONES 



Del estudio de la potencialidad marítima de 
España, se deducen conclusiones que se obtienen 
reuniendo las de cada una de las dos partes en 
que se ha dividido este estudio. 

Las conclusiones de la primera parte se hallan 
expuestas en la página 207 y son: 

1.* Nuestra raza puede tener levantado espí- 
ritu marítimo, si la política y el comercio se diri- 
gen á fomentar y sostener las aficiones maríti- 
mas. 

2.* Nuestra situación geográfica es ventajosa 
si cruzamos la península de fáciles, rápidas y 
económicas vias terrestres y de* navegación, si 
recuperamos á Gibraltar y si Marruecos entra 
en actividad comercial como Argelia. 

3.* La conformación física es desventajosa; la 
orografía é hidrografía ofrecen condiciones per- 
judiciales; hacen falta caminos y riegos; es poco 
densa la población; la capital está lejos del mar y 
nos f aha el mejor trozo de costa, la costa lusitana. 

4.* La productividad es escasa: hacen falta 
caminos y canales de navegación y riego, repo- 
blar forestalmente grandes comarcas: cultivar 
mejor, rebajar tarifas ferroviarias, revisar el 
arancel, fomentar la exportación, aumentar la po- 
blación, descentralizar las regiones econóntíca y 
administrativamente, procurar la unión ibérica y 
la federación económico-política con las repúbli- 
cas hispano-americanas. 
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5.* Nuestras industrias oficial y particular no 
pueden crear ni sostener nota mercante ni escua- 
dra de combate- 

6.* Nuestra riqueza no permite por su canti- 
dad y calidad entrar en los gastos de crear una 
escuadra. 

En la segunda parte se ha llegado á las con- 
clusiones siguientes: 

1 .* Política exterior ibero-americana, de con- 
centración y neutralidad, d lo que se opondría la 
CÁeación oe una escuadra. 

2.* Fortificar nuestras costas indispensable- 
mente si se crea escuadra, y necesariamente sino 
se crea. Es indispensable también reorganizar el 
ejército. 

3.* La fortificación costera debe ser capaz 
hoy de defender la integridad del territorio y de 
apoyar á la escuadra cuando se cree en lo futuro. 

4.* España sin escuadra y bloqueada riguro- 
sa é indefinidamente no necesita pedir subsisten- 
cias al extranjero: su vida normal actual se alte- 
raría muy poco. 

5.* Todo el gasto necesario para fortificar las 
costas, garantizando nuestra integridad ante los 
ataques por mar, se reduce á unos 316 millones 
de pesetas, indispensables de todos modos para 
dar apoyo y seguridad en la costa á la escuadra 
cuando se cree^ 

Resumiendo estas conclusiones se deduce que 
nuestras clases directoras deben tener por finali- 
dades de su gestión nacional: 

1.* Posesión del territorio.— Reorganizar el 
ejército y fortificar fronteras y costas ante to- 
do, que el primer asunto á resolver es garantizar 
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la posesión del territorio actual: lo primero es la 
seguridad de poseer patria, después podremos 
ocuparnos de su mejora y engrandecimiento. 

2.* Reconstitución interior.— Desarrollar la 
educación y la instrucción científica: fomentar la 
agricultura, las industrias y el comercio, y para 
ello, crear numerosas, rápidas y baratas coinuni- 
caciones de todo género: canales de navegación 
y riego, repoblación forestal, favorecer la inmi- 
gración: disminuir la emigración, y si esto no fue- 
ra posible, dirigirla á paises donde nuestra raza 
por sus condiciones, llegue á predominar étnica- 
mente en lo futuro: descentralizar económica y 
administrativamente á las regiones hasta onde 
lo permita la conservación de la unidad nacional: 
fomentar los intereses y aficiones al mar y robus- 
tecida que sea España, creada potencialidad 
marítima, construir la escuadra. 

3.* Engrandecimiento patrio.— Pispirax á la 
unión ibérica, recuperación de Gibraltar, capita- 
lidad nacional en Lisboa y federación económico- 
política con las repúblicas hispano-americanas; 
política neutral y colonización étnico-comercial 
en el Norte de África. Esto es, reconstitución del 
imperio ibero-americano, bajo el mismo progra- 
ma político, genuinamente español, iniciado por 
los Reyes Católicos y el Cardenal Cisneros. 

Acaso llegue á leer estas páginas (aunque mu- 
cho lo dudo) alguno de esos desdichados que sin 
ideal nacional ni afectividad patria todo lo subor- 
dinan al día de hoy y á su insignificante personi- 
lla, y es seguro que en sus labios provocarán mis 
conclusiones burlona sonrisa: para esos super- 
hombres no escribo esta protesta, que va dirigí- 
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da á nuestras clases directoras, á las que influ- 
yendo en los destinos de la patria y desconocien- 
do que la potencialidad marítima es á manera 
de un árbol cuyas raices^ en el territorio na- 
cional, son sus condiciones étnicas, físicas, so- 
dales j industriales y económicas, y cuyo fruto 
es, en el mar, el poder naval, la marina mer- 
cante y la de guerra, caen en el ridículo de pedir 
frutos al árbol cuyas raices no se riegan ni culti- 
van; á esas clases directoras que tienen la des- 
gracia de olvidar que 15 afios atrás, sin guarnecer 
las costas quisimos hacer escuadra y logramos, 
tras muchas pesadumbres, unos barcos que su- 
cumbieron heroicamente, sin ayudar poco ni mu- 
cho á la defensa nacional, antes bien subordi- 
nándolo todo á su poder efímero, y bastó que el 
enemigo anunciase una visita á nuestras costas 
indefensas para entregarle cuanto quiso; á esas 
clases directoras, que no vieron eran imbloquea- 
bles colonias como las nuestras, y que la defensa 
de las costas, indispensable aún para una escua- 
. dra, era y es poco costosa y garantiza la indepen- 
dencia del suelo patrio, en tanto que la escuadra 
sola no la garantiza; á esas clases directoras, 
que sin aprender nada en lección tan evidente y 
¿olorosa, vuelven hoy á pedir al pais que haga 
otros cuantos barcos, poco más ó menos como 
aquéllos, dejando otra vez desguarnecidas las 
fronteras marítimas para que vuelva á repetirse 
lo pasado por quien quiera, á la poca costa de 
hundir unos barcos en el Occéano, apoderarse de 
un pedazo de nuestro histórico solar; á esas clases 
directoras que no ven á las naciones marítimas 
más poderosas fortificar sus costas á porfía, y que 
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ante el temor de áridos estiidios patrios carecen 
de cultura nacional y esclavas de la extranjera 
toman de ella lo que es fácil de adquirir, sin sa- 
ber si puede ó no puede convenirnos; á esas cla- 
ses directoras de embrionario desarrollo, que 
deslumbradas por el juguete del vecino le ambi- 
cionan,"" cueste loque cueste, aunque no pueda 
pagarse, y sin saber si puede ser ó no ser de uti- 
lidad alguna; á esas clases directoras que no sa- 
crificándose por el interés común, por el bien pú- 
blico, pierden el único modo de adquirir prestigio 
y matar el excepticismo en que nos han sumergi- 
do direcciones ignorantes y egoistas y, finalmen- 
te, á esas clases directoras, duchas en propagan- 
das interesadas y chirigotas políticas, é incapa- 
ces de hechos patrióticos y serios que despierten 
opinión y alcancen crédito, dando á España es- 
peranzas de remedio. 
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FE DE ERRATAS 



En el capítulo IV, página 68, correspondiente al coste 
de los acarazados y cruceros de las escuadras extranjeras, 
tratándose del calibre de la artillería hay una errata gene- 
ral, que no tiene trascendencia para el objeto que se trata 
de demostrar. 

En la página 113, línea 9.^ dice voltijear, léase voltejear. 
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